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La pandemia ha sacado a la 
luz lo invisible, lo desatendido 
y lo ignorado, y todo debe 
permanecer visible para hacer 
del mundo un lugar mejor. 

Los textos de esta publicación 
arrojan luz sobre la fragilidad 
del sistema global. Examinan 
los efectos de la pandemia en 
los grupos vulnerables, así co-
mo en el disfrute de los dere-
chos humanos y la protección 
social y económica.

Esta pandemia no es la última 
crisis con la que nuestro pla-
neta se va a encontrar. Para 
reconstruir mejor, necesita-
mos centrarnos en la preven-
ción más que en la respuesta.
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RECONSTRUIR MEJOR:  
UN LLAMAMIENTO A SER VALIENTES

La prosperidad y una vida digna para todos los humanos del 
mundo nunca ha sido fácil de conseguir. Cinco años después 
de que la comunidad mundial acordara «no dejar a nadie 
atrás» en su intento de lograr un desarrollo sostenible para 
todos, la pandemia golpeó al mundo. Antes de  COVID-19, el 
mundo había estado más interconectado que nunca, pero 
estábamos lejos de alcanzar un mundo justo e igualitario. 
Con la pandemia vinieron los confinamientos nacionales, los 
cierres de fronteras y la ruptura de las cadenas de suministro, 
lo que puso un freno repentino al motor globalizado de 
nuestra vida cotidiana. El mundo, tal como lo conocemos, se 
ha detenido y solo está empezando a girar de nuevo lenta-
mente. Nos encontramos en un momento en el que pode-
mos dar forma al futuro, pero para cambiar el mundo se re-
quiere valor. Pedimos exactamente eso: el valor de usar esta 
crisis mundial para promulgar reformas fundamentales que 
mejoren la vida de cada persona en este planeta.

La pandemia de  COVID-19 ha mostrado la fragilidad del sis-
tema mundial, ha puesto de relieve las desigualdades y ha 
dejado expuestos a los grupos más vulnerables. Ha demos-
trado solidaridad a nivel mundial, regional y local, tanto en el 
trabajo como en el fracaso. Ha afectado al disfrute de los de-
rechos humanos, a la protección social y económica, así co-
mo al comercio mundial. Existe un riesgo real de que los pro-
gresos realizados en los últimos decenios se desvanezcan 
permanentemente, pero también podría darse la oportuni-
dad de mejorar los últimos desarrollos en los que el «modo 
habitual de proceder» obstaculizó las reformas estructurales 
necesarias. El periodo post crisis trae consigo el hambre de 
cambio y la esperanza de renovación. Sin embargo, por des-
gracia no es inusual que después de la conmoción inicial y 
los llamamientos a la reforma, el mundo vuelva a las viejas 
rutinas. El apetito de reforma es reprimido por el anhelo de 
la reconfortante certeza de lo familiar. El desafío que ahora 
tenemos ante nosotros consiste en asegurar que 2020 sea el 
año en que se tome en serio el llamamiento a las reformas 
estructurales, que las palabras sean seguidas por la acción. 
Los gobiernos necesitarán tener el valor para aceptar que al-
gunas decisiones del pasado pueden haber sido erróneas o 
insuficientes, y el valor de introducir los cambios necesarios.

El enfoque holístico de «reconstruir mejor», que surgió por 
primera vez hace algunos años en los debates sobre la re-
cuperación de desastres, se ha convertido en el concepto 
que más ha resonado en términos de la reconstrucción 

post   COVID-19. Las propuestas que se están elaborando y 
debatiendo por parte de los responsables de la toma de 
decisiones, los asesores políticos y la sociedad civil a nivel 
internacional hablan de reconstrucción sostenible, coope-
ración mundial y colaboración. Reconstruir mejor es una 
llamada de esperanza. El mundo sigue luchando para acep-
tar la pandemia que ha afectado a todos los rincones de la 
Tierra. Para reconstruir una sociedad se necesitan recursos 
y fuerza. Pero para reconstruir mejor se requiere otro ingre-
diente: el valor. Requiere el valor de ir más allá de lo que es 
familiar y de lo que ya sabemos para reconstruir nuevas es-
tructuras. Forjar el cambio requiere valor y voluntad políti-
ca. Y si la pandemia de  COVID-19 nos ha enseñado una co-
sa, es que no podemos ignorar la necesidad de cambio.

La pandemia ha arrojado luz sobre las debilidades de los 
sistemas sociales y económicos del mundo. Se ha hecho 
evidente que se necesitan cambios para evitar problemas 
similares y nuevos colapsos de los sistemas sociales y finan-
cieros cuando llegue inevitablemente la próxima crisis mun-
dial. Las reformas de las políticas internacionales, ya sean 
en el ámbito de los derechos humanos, social, comercial o 
financiero, se han venido debatiendo desde mucho antes 
de que  COVID-19 quebrantara el curso normal del mundo, 
pero ahora tenemos que preguntarnos qué efecto ha teni-
do la pandemia en esos procesos y si deben ser reactivados 
y desarrollados aún más, o si se han vuelto obsoletos. Tal 
vez existan nuevas formas que han surgido de las crisis, 
apuntando hacia un mejor proceso de reforma para crear 
un mundo más igualitario y mejor para todos. ¿Cómo po-
demos lograr los cambios estructurales necesarios? Si bien 
el debate de las propuestas de reforma en el mundo ante-
rior a COVID-19 tuvo lugar, en general, en ciclos de políti-
cas bien establecidos, se necesita un enfoque mucho más 
interrelacionado y transversal para hacer frente a los desa-
fíos del mundo actual. 

La FES de Ginebra ha estado trabajando con expertos de di-
ferentes áreas políticas (derechos humanos y política social y 
comercial), que se han comprometido a crear un mundo más 
igualitario y sostenible durante muchos años. Los autores de 
las siguientes 13 obras de reflexión proceden de diversos orí-
genes y trabajan para organizaciones internacionales, no gu-
bernamentales y sindicatos. Se les encomendó que fueran 
valientes, innovadores, y que reflexionaran con originalidad 
y sin límites. Así, todas las contribuciones se escriben a título 
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personal de los autores, quienes expresan sus propios pun-
tos de vista, no los de su organización o los de la FES de Gi-
nebra. El objetivo de esta publicación consiste en recopilar 
los conocimientos técnicos de estas áreas políticas interrela-
cionadas para contribuir al debate sobre cómo crear un futu-
ro mejor para todos. No pretende ofrecer la receta definitiva 
para la prosperidad global y la igualdad en el mundo post 
 COVID-19. Si bien se espera que estimule el apetito por el 
debate y la reflexión sobre la forma de ser valiente, la publi-
cación también esboza posibles vías concretas en diferentes 
áreas políticas hacia un mundo próspero e igualitario. Cada 
obra de reflexión contiene una serie de recomendaciones 
políticas por parte del autor. Estas recomendaciones consti-
tuyen posibles ingredientes para un futuro en el que «re-
construir mejor» sea un éxito y no otro intento fallido.
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Lo que une a todos estos enfoques es la infravaloración fun-
damental de los servicios públicos. La implicación de la pro-
mesa de la reforma del mercado es que no vale la pena pa-
gar por los servicios públicos de calidad y, en lugar de inver-
tir en ellos, deberíamos reformarlos, externalizarlos y comer-
cializarlos. Estos enfoques evitan el cometido político de va-
lorar el trabajo del sector público y el deber práctico de 
construir servicios públicos de calidad. Abandonan esta res-
ponsabilidad con la falsa promesa de que el sector privado 
proporcionará más valor y mejores servicios, funcionará más 
eficientemente al mismo costo o inferior.

LA  COVID-19 REVELA LAS FALSAS 
PROMESAS DEL MERCADO

Ahora, estas mentiras han sido totalmente expuestas. En el 
Reino Unido, la cadena de suministro privatizada que pro-
porciona equipos de protección individual (EPI) al Servicio 
Nacional de Salud NHS se ha visto implicada en las muertes 
innecesarias de muchos trabajadores de la salud (Hall et al. 
2020). Dirigida por una complicada red de más de 11 sub-
contrataciones públicas, se introdujo para conseguir aho-
rros de eficiencia. Ahora podemos ver el verdadero costo. 
Mientras tanto, los gigantes de la subcontratación mundial 
SERCO y Sitel han sido adjudicatarios por valor de 730 mi-
llones de libras para implementar el sistema de vigilancia y 
rastreo del gobierno británico. Después de recibir 170 millo-
nes de libras durante los primeros tres meses del programa, 
no consiguieron rastrear a casi la mitad de las personas po-
tencialmente expuestas a  COVID-19 (Halliday 2020).

El mayor brote en Australia se ha vinculado a empresas de se-
guridad privada a las que se habían adjudicado contratos ex-
ternos relacionados con la cuarentena y que, supuestamente, 
contrataban a trabajadores «por cuenta propia» con salarios 
inferiores al mínimo y poca capacitación (Schneiders 2020). 
El fracaso de la servicios privados de cuidado a largo plazo no 
ha sido menos dramático. En el este de Ontario, el epicentro 
de las muertes por cuidados a largo plazo en Canadá, el 82 
por ciento de las muertes se produjeron en centros con fines 
de lucro, aunque tienen menos camas en total (Ireton 2020). 

Las residencias privadas de ancianos también estuvieron en 
el epicentro del brote de  COVID-19 en Melbourne, con el 
100 por ciento de las muertes relacionadas con la atención 

«RECONSTRUIR MEJOR» REQUIERE  
EL CORAJE DE RECONOCER EL VALOR  
DEL TRABAJO DEL SECTOR PÚBLICO
Daniel Bertossa

La pandemia de  COVID-19 ha expuesto brutalmente las de-
bilidades de nuestro actual modelo de globalización y eco-
nomía neoliberal. En países de todo el mundo, la gente se 
pregunta: ¿Cómo pudimos estar tan expuestos y tan poco 
preparados? 

¿Cómo es posible que, tras años de auge de los mercados de 
valores y de avances tecnológicos, incluso muchos países ri-
cos se hayan tenido que esforzar por mantener a salvo a las 
personas de edad avanzada, por hacer funcionar sus econo-
mías y por evitar el colapso de sus servicios de salud? Y si es-
tos son los países cuyo ejemplo hay que seguir, ¿qué dice es-
to sobre las políticas de desarrollo que han promovido du-
rante décadas? 

LA DELIBERADA DEGRADACIÓN  
DEL SECTOR PÚBLICO

La causa fundamental de muchos de estos problemas es el 
lento pero deliberado vaciamiento de los servicios públicos, 
facilitado por una narrativa destructiva que ha tratado de 
socavar el valor de nuestro sector público.

El influyente estratega conservador estadounidense Grover 
Norquist declaró en una entrevista con la Radio Pública Na-
cional de EE. UU. (NPR) en 2001: «No quiero abolir el gobier-
no. Simplemente quiero reducirlo al tamaño suficiente para 
poder arrastrarlo al baño y ahogarlo en la bañera». Esta elec-
ción de palabras expresaba un inquietante desprecio por 
nuestro sector público. Pero quizás lo más importante es que 
reconocía implícitamente las tácticas necesarias para conven-
cer a la gente de que renuncie a uno de sus activos más va-
liosos, reducirlo para que ya no sea universal, accesible o de 
alta calidad para, finalmente, matarlo silenciosamente.

Norquist argumentaba concretamente que los conservado-
res deberían tentar a la gente con impuestos más bajos y 
luego utilizar el aumento de la deuda pública para forzar re-
cortes en el gasto público. Los líderes reaganistas y thatche-
ristas de todo el mundo han utilizado estrategias como la 
privatización, argumentando que el sector privado era más 
eficiente. Muchos gobiernos centristas, caracterizados por 
la «Tercera Vía» de Blair, han argumentado que los servicios 
públicos se pueden prestar más eficazmente introduciendo 
las prácticas del sector privado y la subcontratación. 
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a la  tercera edad y  COVID-19 en centros privados a finales 
de julio (Boddy y Burton 2020). El Australian Financial Re-
view señaló que esto equivalía al 45 por ciento de todas las 
muertes en el estado y que «los 180 centros de atención de 
salud administrados públicamente solo han tenido un pe-
queño número de contagios».

Sin embargo, el Centro para la Responsabilidad e Investiga-
ción Fiscal Internacional Corporativa (CICTAR) reporta que 
los seis mayores proveedores privados de atención a la vejez 
solo en Australia reciben 2.200 millones de dólares en sub-
venciones gubernamentales, tienen un beneficio de 210 mi-
llones de dólares y pagan cientos de millones en concepto de 
reembolsos a los inversores, compensaciones a los ejecutivos 
y dividendos a los accionistas (CICTAR 2018). El argumento 
de la privatización es tan generalizado que incluso los gran-
des grupos de cuidados sin ánimo de lucro se han estructu-
rado para imitar las prácticas privatizadas (CICTAR 2020). 

Los hospitales que pensábamos que eran públicos están 
muy debilitados debido a proveedores privados incoheren-
tes e irresponsables. Cuando se privatiza la construcción, el 
mantenimiento, las finanzas, el estacionamiento, el diagnós-
tico, la limpieza, el catering y la seguridad, la capacidad de 
un hospital para responder a las necesidades de los pacien-
tes en el contexto de  COVID-19 se ve significativamente 
comprometida. Cuando se emplea a un gran número de 
personal de enfermería a través de agencias privadas y mu-
chos médicos tienen consultas privadas, poco queda de pú-
blico en los denominados hospitales públicos, excepto la 
oportunidad de culpar al sector público por los fracasos del 
sector privado.

 COVID-19 ha demostrado que la coordinación de estos ser-
vicios y la rendición de cuentas por vía legal crea ineficien-
cias e inflexibilidades. El costo, el tiempo y la energía nece-
sarios para cambiar los contratos de servicios para satisfacer 
las necesidades inesperadas restringen la actuación libre y 
rápida de los servicios públicos en comparación con la pres-
tación pública directa. 

LAS «VERDADES» UNIVERSALES ESTÁN 
PROFUNDAMENTE ARRAIGADAS

A pesar de las lecciones de  COVID-19, estos mitos siguen es-
tando profundamente arraigados en muchos de los supues-
tos que damos por sentado. Infravalorar los servicios públi-
cos necesarios para llegar a este punto ha sido, necesaria-
mente, insidioso y penetrante. 

Mariana Mazzucato, profesora de Economía en el Universi-
ty College London (UCL), señala que rara vez se oye hablar 
de los éxitos del sector público. A pesar de la percepción 
pública, muchas de las extraordinarias innovaciones recien-
tes, tales como las medicinas avanzadas y la tecnología de 
los smartphones, se deben más al gasto público, a la inves-
tigación y al desarrollo que al ingenio del sector privado. 
Mientras tanto, los relativamente pocos fracasos del sector 
público se promocionan constantemente como una señal 

de que el gobierno no puede ofrecer soluciones. Si se apli-
cara esta misma norma a las startups, que tienen una tasa 
de fracaso notablemente elevada, la empresa privada en su 
conjunto se consideraría un fracaso rotundo.

Muchos de estos sesgos pueden atribuirse a los medios de 
comunicación, pero no a todos. Otras instituciones los han 
interiorizado y dan un barniz de objetividad a estas prefe-
rencias ideológicas. En 2019, justo antes del brote de 
 COVID-19, la Universidad Johns Hopkins (JHU) y The Econo-
mist Intelligence Unit (EIU) publicaron el Índice de Seguri-
dad Sanitaria Mundial (GHS index) (véase GHS s.f.). El índice 
GHS califica la preparación de los países ante epidemias. 
Según el mismo, EE. UU. y el Reino Unido eran los países 
mejor preparados del mundo. Por el contrario, los países 
que han recibido calificaciones mediocres han tenido muy 
buenos resultados en la gestión de  COVID-19. Nueva Zelan-
da y Grecia solo estaban en los puestos 35 y 37 de la tabla 
de clasificación, Vietnam y China están más abajo, en los 
puestos 50 y 51, Costa Rica en el 62, Cuba en el 110 y Mau-
ricio en el 114.

Un análisis del índice realizado por la Red de Soluciones pa-
ra el Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas sugiere 
que ha sido diseñado para ajustarse al resultado deseado. 
En la categoría de la asistencia sanitaria, por ejemplo, el 
buen y universal sistema sanitario alemán está sorprenden-
temente calificado como mucho peor que el notablemente 
pobre sistema de EE. UU., como resultado de la arbitraria 
puntuación de Alemania en «comunicaciones» (un cero) y 
de EE. UU. (un perfecto 100) (Lafortune 2020). El índice GHS 
no es el único que presenta supuestos predeterminados co-
mo un hecho objetivo y medible. 

AHORA ES EL MOMENTO DE  
VALORAR Y CONSTRUIR SERVICIOS 
PÚBLICOS DE CALIDAD 

Lamentablemente, ni el análisis detallado ni los aplausos se 
traducirán automáticamente en un reconocimiento dura-
dero del valor de los servicios públicos. Una vez que se de-
tengan los aplausos del público en celebración de los tra-
bajadores en primera línea de  COVID-19, ¿qué quedará? La 
gran estrategia de supervivencia del capitalismo moderno, 
como se ha visto tras la más reciente crisis financiera de 
2008, consiste en la capacidad de incorporar el lenguaje de 
discrepancia durante las crisis, a la vez de proteger sus fun-
damentos para asegurar que nunca se produzca un cambio 
real. 

La buena noticia es que reconocer el valor de nuestros ser-
vicios públicos no solo es posible, sino extremadamente po-
pular. Cuando se le da al público la posibilidad de opinar so-
bre los servicios, los resultados son abrumadores. En Berlín, 
el 83 por ciento votó a favor de que los servicios de energía 
volvieran a manos públicas. El 98 por ciento votó por dete-
ner la privatización del suministro de agua de Salónica. Des-
de 2000, más de 2.400 ciudades de 58 países han vuelto a 
poner los servicios bajo control público (TNI 2020). 
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Las experiencias de  COVID-19 implican que la mayoría de la 
gente entiende que la recuperación no puede significar sim-
plemente volver a como eran las cosas antes. Ahora es el 
momento de aprovechar este entendimiento para construir 
una nueva narrativa popular, con el valor de los servicios pú-
blicos en su núcleo. Una narrativa que tenga el valor de afir-
mar el papel vital que los servicios públicos desempeñan pa-
ra mantenernos seguros, defender los derechos humanos y 
lograr un verdadero desarrollo.

RECONOCER EL VALOR DEL SECTOR 
PÚBLICO REQUIERE QUE RECONOZCAMOS 
EL VALOR DE SUS TRABAJADORES

Si queremos reconocer el valor del sector público, debemos 
reconocer el valor de los trabajadores del sector público. En 
el nivel más básico, esto significa pagar salarios dignos, es de-
cir, salarios que permitan a los trabajadores del sector públi-
co vivir con dignidad y respeto, y centrarse en servir al públi-
co. Cada día, cientos de miles de trabajadores del sector pú-
blico, como los trabajadores del gobierno local nigeriano (PSI 
2017) y los trabajadores sanitarios liberianos (Gusenga-Tem-
bo 2019), van a trabajar sin haber cobrado durante meses.

El trabajo precario está ahora también muy difundido en la 
prestación de servicios públicos. Algunos de los peores bro-
tes de  COVID-19 se han rastreado hasta el personal que ha 
seguido trabajando en empleos precarios porque no podía 
permitirse dejar de trabajar. Muchos propagan el virus a múl-
tiples lugares de trabajo porque un solo empleo no es sufi-
ciente para sobrevivir. Desde los trabajadores municipales en 
Sudáfrica hasta el personal de la educación superior en EE. 
UU. y los trabajadores del sector de residuos en todo el mun-
do, los trabajadores del sector público de muchas áreas se 
encuentran ahora entre los más precarios, y todos sufrimos 
por ello. La seguridad de los trabajadores nunca debe sacri-
ficarse para reducir costos. Poner sus vidas en riesgo debido 
a un «ahorro» en la subcontratación de servicios de suminis-
tro de EPI es torpe e inmoral, y solo es concebible si existiera 
la creencia generalizada de que estos trabajadores no son va-
liosos.

Infravalorar gran parte de la labor del sector público también 
está profundamente relacionado con el género. Las mujeres 
constituyen la mayoría de la fuerza laboral del sector público 
en la mayoría de los países y, a menudo, están sobrerrepre-
sentadas en el trabajo precario. Las mujeres siguen ocupan-
do los segmentos menos remunerados de la fuerza laboral en 
ámbitos como la salud, la educación, el cuidado de los niños 
y la atención a la tercera edad, mientras que los hombres pre-
dominan en los cargos directivos. La histórica relación entre 
el trabajo de cuidado y el trabajo doméstico no remunerado 
de la mujer sigue reforzando la idea de que este trabajo es de 
poco valor y, muy frecuentemente, conduce a que las muje-
res se enfrenten a un trabajo precario, a que se les requiera 
trabajar gratuitamente y a que se nieguen sus derechos labo-
rales formales. A menudo, los programas de austeridad de-
penden de que las mujeres presten atención y servicios públi-
cos cuando el Estado no cumple con sus responsabilidades. 

En todo el sur de Asia existen al menos 1,2 millones de mu-
jeres que son trabajadoras sanitarias de la comunidad (TSC) 
prestando servicios públicos de salud primaria. Ahora es-
tán en primera línea de lucha contra la pandemia de 
 COVID-19, impartiendo educación a la comunidad, ayu-
dando a identificar los contagios, apoyando las estrategias 
de rastreo y asegurando que se cumplan los procedimien-
tos de aislamiento. Es probable que sean el principal medio 
de suministro de vacunas en las comunidades rurales y re-
motas. A excepción de Pakistán, a estas mujeres no se les 
reconoce como trabajadoras de la salud pública y, en su lu-
gar, reciben el trato de voluntarias a las que se les paga so-
lo dos dólares americanos por semana.

En Pakistán, las TSC prestan estos servicios a casi el 60 por 
ciento de la población. A pesar de ello, esta mano de obra 
no recibía remuneración, afrontaba largas jornadas, no 
tenía una descripción clara de su trabajo, carecía de medi-
das de seguridad y no tenía derechos legales como traba-
jadoras del sector público. Estas cuestiones solo se abor-
daron en 2017, después de que se sindicalizaran (Mir 
2019). Aunque este fue quizás uno de los ejemplos más 
flagrantes, las nociones de género en el trabajo de cuida-
do socavan el valor percibido de la salud y la atención pú-
blicas, contribuyendo a los bajos salarios y las malas con-
diciones de las enfermeras y de otras trabajadoras de la 
salud en todo el mundo. 

Así, no es sorprendente que sea difícil atraer y retener al 
personal cuando está infravalorado. La Comisión de Alto 
Nivel de las Naciones Unidas sobre el Empleo en la Salud y 
el Crecimiento Económico (COMHEEG) estima que el mun-
do se enfrentará a una escasez de 18 millones de trabaja-
dores de la salud para 2030 (OMS s.f.). Después de 
 COVID-19, esto es probablemente una subestimación im-
portante. El sector no podrá atraer a ese personal a menos 
que demuestre que valora el trabajo, invirtiendo en capaci-
tación, equipos de protección, empleo seguro, así como 
salarios y condiciones dignos.

  COVID-19 HA DEMOSTRADO QUE NO  
SE PUEDE PONER PRECIO AL VALOR

Reconocer el valor no es cuestión de dinero. No se puede 
pagar a los bomberos, a los trabajadores de los servicios de 
emergencia o a las enfermeras en los países afectados por 
el Ébola lo suficiente como para que asuman los riesgos 
profesionales que corren. Asumen su trabajo porque están 
comprometidos con los valores del servicio público. Se en-
orgullecen de proporcionar una atención de calidad y de 
mantener segura a la comunidad. Equiparar su valor a una 
bolsa de mercado mediante la subcontratación o la privati-
zación, o decirles que son ineficientes o una carga para los 
contribuyentes, socava la cultura y el compromiso necesa-
rios para desempañar el trabajo. 

Además de reconocer el valor de nuestros trabajadores de 
primera línea, debemos desarrollar la capacidad del sector 
público para crear políticas audaces y eficaces, de forma 
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 independiente y en el interés público.  COVID-19 está reve-
lando las trágicas consecuencias de los recortes a la admi-
nistración pública que diseña estas políticas. El fracaso de 
las políticas en países como Brasil y EE. UU. ha causado 
cientos de miles de muertes, es causante directo de que el 
gobierno y las empresas infravaloren el asesoramiento de 
los funcionarios públicos y socava su capacidad para pres-
tarlo. Desde el clima, hasta el empleo, pasando por la res-
puesta a las pandemias, las malas políticas matan.

Los trabajadores que crean estas políticas están lejos de ser 
improductivos burócratas de oficina. La reducción de sus 
puestos de trabajo ha creado una dependencia de consul-
tores privados y grupos industriales para proporcionar so-
luciones políticas. No es sorprendente que este asesora-
miento fomente sus intereses. Hasta que no valoremos un 
asesoramiento político independiente y de buena calidad, 
proporcionado en el interés público, fracasarán nuestros 
esfuerzos para hacer frente al cambio climático, las pande-
mias y la desigualdad. Debemos tener el valor de exigir al 
sector público que invierta en personal bien capacitado e 
independiente a la hora de elaborar políticas.

Es necesario garantizar a los trabajadores del sector públi-
co sus derechos sindicales fundamentales a fin de asegurar 
su libertad para prestar un asesoramiento franco, indepen-
diente y sin riesgos de represalias. Sin embargo, a los tra-
bajadores del sector público de todo el mundo se les nie-
gan sistemáticamente sus derechos humanos y sindicales 
mediante una legislación que les priva de la capacidad de 
organización sindical y negociación colectiva. Desde los 
bomberos y guardias de prisiones en Japón (ISP 2018), has-
ta los trabajadores sanitarios de Liberia y los de la Comuni-
dad del Asia Meridional, los gobiernos niegan derechos 
básicos a los trabajadores del sector público.

Y nada subestima más el trabajo del sector público que la 
forma en que se habla de los trabajadores del sector públi-
co. Si seguimos describiendo a los trabajadores del sector 
público como burócratas derrochadores y sin rostro, Bol-
sanaro, Trump, Johnson y los de su calaña seguirán salién-
dose con la suya cesando peligrosamente a los asesores 
expertos del sector público, perpetuando los recortes, las 
privatizaciones y la subcontratación. Y cuando llegue la 
próxima crisis, estaremos aún menos preparados que esta 
vez.

Si queremos «reconstruir mejor», debemos empezar por 
valorar los servicios públicos y a sus trabajadores. Cuando 
los aplausos cesen, debemos tener el valor de ir mucho 
más lejos.

Hay esperanza. El público ha reconocido las condiciones 
que los trabajadores de primera línea han tenido que 
aguantar, y su aplauso refleja una creciente ola de apoyo. 
Ha llegado el momento de reafirmar audazmente el valor 
que el sector público aporta a nuestras vidas. Ha llegado el 
momento de reconocer, pública y privadamente, el valor 
de los servicios públicos universales de calidad a disposi-
ción de todos.

RECOMENDACIONES 

Si queremos evitar futuras tragedias como  COVID-19, de-
bemos:

 – Abogar audazmente por revalorizar el sector público y 
el trabajo del sector público y construir una nueva na-
rrativa positiva sobre los servicios públicos de calidad.

 – Valorar el trabajo de cuidado en nuestra sociedad y 
economía y recompensarlo consecuentemente.

 – Poner fin a la privatización y a la externalización de los 
servicios públicos.

 – No permitir que los trágicos fracasos del sector privado 
sean ninguneados u olvidados.

 – Proporcionar recursos para tener la capacidad de ela-
borar políticas independientes y de calidad para el sec-
tor público.

 – Apoyar a los trabajadores del sector público aseguran-
do que todos tengan derechos sindicales, seguridad 
laboral y protección en caso de que sean denunciantes.
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LUCHA CONTRA LA POBREZA EN UN 
MUNDO CON RECURSOS LIMITADOS
Olivier De Schutter

La pandemia de  COVID-19 ha causado la peor crisis econó-
mica desde la Gran Depresión. En el momento de redactar 
el presente artículo, las últimas proyecciones del Fondo 
Monetario Internacional (FMI) prevén una contracción del 
PIB mundial de – 4,9 por ciento en 2020, con fuertes varia-
ciones entre los países (desde un promedio de – 8,0 por 
ciento en las economías avanzadas hasta – 3,0 por ciento 
en los países de mercados emergentes y en desarrollo, y 
– 1,0 por ciento en los países menos adelantados) (FMI 
2020). Si bien se prevé que la economía de China siga cre-
ciendo un 1,0 por ciento, se espera que las economías de 
la India, Sudáfrica, Brasil y México se contraigan un 4,5 por 
ciento, un 8,0 por ciento, un 9,1 por ciento y un 10,5 por 
ciento, respectivamente. Aunque la contracción económica 
será más grave en los países ricos, los países de bajos ingre-
sos son los más vulnerables, ya que se enfrentan a una se-
rie de impactos interrelacionados. Además del impacto en 
la oferta, resultante de las medidas adoptadas para contra-
rrestar la pandemia, esos países se enfrentan a una caída 
de los precios de los productos básicos de los que suelen 
depender para obtener sus ingresos de exportación; lu-
chan con altos niveles de deuda externa, cuya carga ha au-
mentado como resultado de la fuga de capitales, así como 
la pérdida de valor de sus divisas en comparación con las 
divisas en las que se cuantifica su deuda. Los niveles de las 
remesas de los trabajadores migrantes han disminuido 
aproximadamente una quinta parte en comparación con 
periodos anteriores. Por todas estas razones, los países de 
bajos ingresos son los menos capaces de prestar apoyo a 
las empresas afectadas por la crisis económica, ampliar la 
protección social o establecer nuevos planes de protección 
social para proteger a su población de los efectos sociales 
de la crisis.

Las consecuencias de la crisis para el empleo son significa-
tivas: la disminución de las horas de trabajo en el primer tri-
mestre de 2020 representa el equivalente a 130 millones 
de empleos a tiempo completo, y la disminución en el se-
gundo trimestre, 305 millones de empleos a tiempo com-
pleto (OIT 2020). Los más afectados son los trabajadores 
poco cualificados en ocupaciones que no pueden llevarse 
a cabo desde el hogar, los trabajadores migrantes aislados 
de las redes de solidaridad social y familiar y los trabajado-
res de la economía sumergida (1.600 millones en todo el 
mundo), así como los que tienen formas de empleo preca-
rio (400 millones). Dado que las mujeres están sobrerrepre-
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sentadas en las categorías más afectadas y que son ellas las 
que soportan la mayor carga cuando las familias tienen 
que compensar la ausencia de servicios públicos, incluidos 
los servicios sanitarios, para apoyar a los que necesitan 
atención, la crisis también representa un gran retroceso en 
el progreso hacia la igualdad de género. Esto se traducirá 
en una aumento considerable de la pobreza extrema. En 
base a una línea base de la pobreza de 3,20 USD al día en 
PPA, 176 millones de personas más caerán por debajo de 
los niveles de subsistencia como resultado de la crisis (Ger-
szon Mahler et al. 2020).

En este contexto, la adopción de políticas macroeconómi-
cas y fiscales en favor de los pobres y el fortalecimiento de 
la protección social son más esenciales que nunca. Sin em-
bargo, como observó el Secretario General en su mensaje 
el Día Internacional de la Madre Tierra, si bien el impacto 
de la  COVID-19 «es tanto inmediato como terrible [...], exis-
te otra profunda emergencia: la crisis ambiental que se es-
tá produciendo en el planeta». Contrariamente a la suposi-
ción generalizada, no existe una compensación entre la 
justicia social, que incluye tanto la erradicación de la pobre-
za como la reducción de las desigualdades, por un lado, y 
la aceleración de la transformación hacia sociedades biodi-
versas y con bajas emisiones de carbono, por el otro. Los 
objetivos de erradicar la pobreza y reducir las desigualda-
des, por una parte, y de avanzar hacia el consumo y la pro-
ducción sostenibles y actuar con decisión ante la pérdida 
de la diversidad biológica y el cambio climático, por otra, 
pueden y deben considerarse conjuntamente a la hora de 
crear políticas de recuperación. Este enfoque integrado es 
central en la Agenda de la ONU para el Desarrollo Sosteni-
ble de 2030 (UNGA 2015). Tras la crisis de  COVID-19, este 
enfoque debería guiar a los gobiernos a «reconstruir me-
jor».

Desde el comienzo de la pandemia de  COVID-19, los go-
biernos han inyectado al menos 11 billones USD en la eco-
nomía en planes de rescate y para estimular la recupera-
ción. Este esfuerzo sin precedentes, que empequeñece a 
los que siguieron a la crisis financiera de 2008–9, es vital 
para mitigar el impacto económico y social de la pandemia. 
Sin embargo, la respuesta a la crisis no puede consistir sim-
plemente en adoptar programas de recuperación económi-
ca que estimulen el crecimiento, con la esperanza de que 
una mayor creación de riqueza lleve a adoptar políticas so-
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ciales redistributivas y a financiar medidas ambientales. En 
el pensamiento del siglo XX, se consideró que el  crecimiento 
era un requisito previo tanto para reducir las desigualdades 
como para erradicar la pobreza, así como para detener el 
daño ambiental. Ahora necesitamos algo más: un modelo 
de desarrollo que tome en serio los retos interrelacionados 
de la erradicación de la pobreza y la sostenibilidad ambien-
tal, incorporando estas preocupaciones en el propio mode-
lo de crecimiento, en lugar de considerarlas como un sub-
producto secundario o esperado. La adopción de planes de 
recuperación económica por parte de los gobiernos de to-
das las regiones del mundo ofrece una oportunidad única 
de hacer realidad esta transformación.1

LA «TRANSICIÓN JUSTA» Y LA LUCHA 
CONTRA LA POBREZA

¿Cómo se puede alcanzar esto? Uno de los aspectos cen-
trales de la «transición justa» consiste en amortiguar el im-
pacto de la transformación ecológica en los trabajadores y 
las comunidades afectadas. En el Acuerdo de París, los Es-
tados partes se comprometieron a «tener en cuenta los im-
perativos de una transición justa de la fuerza de trabajo y 
la creación de trabajo digno y empleos de calidad de con-
formidad con las prioridades de desarrollo definidas a nivel 
nacional». Los trabajadores y las comunidades afectadas 
por el abandono de la producción y el uso de combustibles 
fósiles, así como, de manera más general, por la transfor-
mación hacia sociedades con bajas emisiones de carbono y 
con una gran biodiversidad, deberían estar protegidos no 
solo por la protección social y las prestaciones por desem-
pleo (OIT 2017: 188–189), sino también mediante progra-
mas que incluyan capacitación, formación y asistencia a los 
solicitantes de empleo, así como inversiones en las regio-
nes en cuestión para crear nuevas oportunidades económi-
cas.2 

En un escenario en el que el aumento de la temperatura me-
dia mundial se limita a 2 ºC por encima de los niveles prein-
dustriales, pueden crearse unos 24 millones de nuevos pues-
tos de trabajo, lo que compensaría con creces los 6 millones 
de empleos que podrían perderse, en particular, en el sector 
de los combustibles fósiles (OIT 2012a: 43; Mott et al. 2018: 
531). Como confirma un examen de 30 estudios que abar-
can diversos países y regiones económicas individuales, la 
transición ecológica puede reportar beneficios reales en 
cuanto a la creación de empleo (OIT 2012b; CMNUCC 2016: 
13). Una economía más verde puede generar oportunidades 

1 Una evaluación inicial de 300 planes de recuperación presentados en 
abril de 2020 constató que solo el 4 por ciento de las políticas adopta-
das para rescatar la economía eran «verdes», con potencial para contri-
buir a la mitigación del cambio climático, mientras que el 4 por ciento 
eran «marrones», es decir, contribuían al aumento de las emisiones de 
GEI, y el 92 por ciento mantenían el statu quo (Hepburn et al. 2020). 
Esto es muy preocupante. Sin ningún control, este enfoque llevará a un 
importante repunte de las emisiones después de su caída en 2020 de-
bido a la pandemia y la consiguiente desaceleración de la economía.

2 Véase, por ejemplo, en la Unión Europea, las funciones desempeña-
das por el Mecanismo de Transición Justa y el Fondo de Moderniza-
ción (Comisión Europea 2020).

de trabajo. Sin embargo, a pesar del impacto positivo gene-
ral en el empleo, la transición causará inevitables pérdidas 
de puestos de trabajo en ciertas industrias intensivas en car-
bono y recursos, y el impacto de las políticas de mitigación 
del clima variará de una región a otra. Como tal, la acción 
climática debe ir de la mano de inversiones en los nuevos 
sectores que surjan, en medidas de capacitación de la fuer-
za de trabajo (CMNUCC 2016: 53; OIT 2019) y en el fortale-
cimiento del diálogo social para garantizar que la transición 
no afecte negativamente a los trabajadores (CSI 2019: 10), 
de conformidad con las «Directrices para una transición jus-
ta hacia economías y sociedades ambientalmente sosteni-
bles para todos» de la OIT de 2015 (OIT 2015) y las directri-
ces de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático de 2016 bajo el título «Transición justa de 
la fuerza laboral y creación de trabajos dignos y empleos de 
calidad» (CMNUCC 2016). Más concretamente, cuatro he-
rramientas políticas maximizan las sinergias entre la protec-
ción social y la sostenibilidad ambiental para amortiguar los 
costos sociales de la transición a una economía más verde: 
programas de desarrollo de aptitudes, programas de em-
pleo público, pagos por los servicios ecosistémicos y progra-
mas de transferencia de efectivo. 

Sin embargo, esto por sí solo es insuficiente. Reconciliar la 
erradicación de la pobreza y la transformación ecológica 
exige más. Nos exige que, al diseñar la transformación eco-
lógica propiamente dicha, exploremos las sinergias entre 
esta y la erradicación de la pobreza en sectores clave como 
la energía, los alimentos y la movilidad. Estas sinergias son 
resultado tanto de las nuevas oportunidades de empleo 
que surgen de la transición ecológica, como de las políticas 
que garantizan que las opciones de consumo más sosteni-
bles sean también las más fáciles y asequibles. Se deben to-
mar medidas de «triple dividendo», es decir, medidas que 
contribuyan a la transformación hacia sociedades con bajas 
emisiones de carbono y gran biodiversidad, al tiempo que 
crean oportunidades de empleo para las personas que vi-
ven en la pobreza y mejoran su acceso a los bienes y servi-
cios esenciales para el disfrute de los derechos humanos.

En el campo de la energía, por ejemplo, existe un potencial 
significativo de reducción de las emisiones de gases de 
efecto invernadero (GEI) pasando a formas electrificadas de 
transporte y calor, combinadas con un aumento de las ener-
gías renovables en la matriz energética. Esto podría repre-
sentar hasta el 60 por ciento de las reducciones de las emi-
siones de CO2 relacionadas con la energía, lo cual sería ne-
cesario para cumplir los objetivos del Acuerdo de París (IRE-
NA 2019). Esto requerirá una importante inversión adicional 
(de los 95 billones USD previstos para el periodo 2020–
2050 a 110 billones, lo que significa un aumento del 16 por 
ciento de la inversión (IRENA 2019)3), pero el ahorro en sub-
venciones evitadas y la reducción de los daños ambientales 
y sanitarios es, aproximadamente, de tres a siete veces ma-

3 En realidad, esto es un 40 por ciento más bajo que lo que se estimó 
en el análisis anterior de la IRENA debido a la rápida caída de los cos-
tos de producción de las energías renovables y a la aparición de solu-
ciones de electrificación cada vez más baratas y eficientes. 
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yor que los costos adicionales del sistema energético. En 
otras palabras, por cada dólar gastado, se obtendría un be-
neficio de 3 a 7 dólares (IRENA 2019: 33). La eficiencia ener-
gética también debería ser una prioridad, en consonancia 
con la meta 3 del ODS 7, que tiene por objeto mejorar la 
eficiencia energética en un 2,6 por ciento. Se han puesto en 
marcha varios programas para asegurar que los hogares de 
bajos ingresos tengan acceso a la cofinanciación para inver-
tir en una mejora de la eficiencia energética.

La transición energética esbozada anteriormente podría ser 
una importante fuente de creación de empleo. Aunque el 
sector energético es un empleador relativamente pequeño 
(OIT 2012: 75), la transición tiene un fuerte potencial de 
creación de empleo. Entre 2012 y 2016, el número de per-
sonas empleadas directa e indirectamente en el sector de 
las energías renovables (excluyendo las grandes hidroeléc-
tricas) pasó de 5,7 a 8,3 millones (ONU DESA 2018: 104), ci-
fra que podría aumentar aún más hasta los 25 millones pa-
ra 2030 con el apoyo normativo adecuado. Esto compensa-
ría la pérdida de puestos de trabajo en las industrias inten-
sivas en carbono, ya que las renovables requieren más ma-
no de obra que la energía basada en combustibles fósiles. 
Por consiguiente, los esfuerzos por avanzar hacia el sumi-
nistro de energía sostenible se hermanarán con los esfuer-
zos por garantizar el acceso universal a servicios energéti-
cos asequibles, fiables y modernos, de conformidad con la 
meta 1 del ODS 7. El aumento de la proporción de energía 
renovable ha repercutido positivamente en el precio de 
venta al público de la electricidad en los 34 países de la OC-
DE (Oosterhuizen, Inglesi-Lotz, Thopil 2019). El precio de la 
electricidad procedente de fuentes renovables está cayen-
do debido a la reducción de los costos de producción de las 
tecnologías solar y eólica y a las economías de escala (IRE-
NA 2018: 4; Ballester y Furió 2015). Las medidas para pro-
mover la eficiencia energética pueden reducir las facturas 
de energía de las personas que se enfrentan a la pobreza, 
disminuyendo así la huella ambiental de los hogares, al 
tiempo que se reduce la pobreza energética. Además, los 
planes de precios sociales (que aseguran que los hogares 
que menos energía consumen paguen menos por kW con-
sumido, o incluso garantizan cantidades mínimas de ener-
gía por persona de forma gratuita) pueden compensar cual-
quier impacto a corto plazo sobre el precio para cambiar a 
las energías renovables y proteger a los hogares de bajos in-
gresos de la excesiva volatilidad de los precios y la pobreza 
energética.

Se pueden llevar a cabo «acciones de triple dividendo» simi-
lares para transformar el sector agroalimentario. Las prácti-
cas agrícolas más sostenibles también pueden contribuir a 
reducir la pobreza y a mejorar el acceso de los hogares de 
bajos ingresos a una dieta saludable. La agroecología puede 
contribuir a la mitigación del cambio climático reduciendo el 
uso de insumos externos producidos a base de combustibles 
fósiles y que emiten importantes cantidades de óxido nitro-
so, preservando y mejorando la salud del suelo y la agrobio-
diversidad, lo que permite que los suelos funcionen como 
sumideros de carbono (UNGA 2010). Asimismo, también 
puede garantizar una nutrición adecuada a las comunidades 

locales mediante el suministro de dietas diversificadas, segu-
ras y equilibradas. Además, la agroecología puede mejorar 
los ingresos de los pequeños agricultores, en particular, en 
los países en desarrollo, al reducir los costos de producción 
y mejorar la resiliencia de los sistemas agrícolas a los fenó-
menos meteorológicos, incluidos los relacionados con el 
cambio climático.

En el sector de la movilidad, existen tres acciones priorita-
rias de triple dividendo. La planificación territorial —que re-
duzca la distancia entre los hogares y los lugares de trabajo 
y educación— disminuye la dependencia del transporte 
motorizado y evita la segregación espacial de las personas 
socialmente desfavorecidas (Cresswell et al. 2017). Debe-
rían promoverse los medios de transporte colectivo (una 
mezcla de transporte público y movilidad compartida) ade-
más de restringir el acceso o prohibir los automóviles en las 
zonas urbanas densas cuando el transporte colectivo pueda 
atender la demanda (Nieuwenhuijsen y Khreis 2016), medi-
da que parece más justa que, por ejemplo, introducir un 
gravamen por congestión (Liu et al. 2019). Esto reduciría la 
dependencia de los vehículos individuales y garantizaría el 
derecho a la movilidad —y, por tanto, a la educación, al 
empleo y a los servicios de salud— para todos. Por último, 
dado que en un enfoque de ciclo de vida, los automóviles 
eléctricos de batería emiten menos GEI que los automóviles 
con motor de combustión interna que utilizan gasolina (AIE 
2019), la alimentación eléctrica de los vehículos podría fo-
mentarse como último recurso, al menos cuando el sumi-
nistro eléctrico pueda obtenerse de fuentes renovables, 
cuando se apliquen estrictas salvaguardias ambientales a la 
producción de baterías (Vidhi y Shrivastava 2018)4 y cuando 
la promoción de los vehículos eléctricos no perpetúe la mo-
vilidad centrada en el automóvil a expensas del transporte 
público y la ecologización de las ciudades (Henderson 
2020). 

LA IGUALDAD COMO NEXO

Ninguna de estas acciones de «triple dividendo» puede te-
ner éxito, o un impacto duradero, a menos que se combi-
nen con medidas sólidas para reducir las desigualdades. Las 
políticas para hacer frente al aumento de las emisiones de 
gases de efecto invernadero solo pueden tener éxito si la 
sociedad las percibe como legítimas y si no se ven obstacu-
lizadas por las élites que más se benefician de los existentes 
patrones distributivos. Por tanto, las sociedades más iguali-
tarias están mejor equipadas para impulsar un cambio 
transformador, porque es menos probable que se produzca 
tal obstrucción, gracias a la mayor participación de los gru-
pos de bajos ingresos en la vida cívica y política (Rothstein y 
Uslaner 2005; Uslaner y Brown 2005) y porque esas socie-

4 El uso de baterías recargables de iones de litio para alimentar vehí-
culos eléctricos y unidades de almacenamiento de energía requiere 
la extracción de metales para las baterías, lo que ha dado lugar a la 
contaminación de masas de agua y otras formas de contaminación, 
a desastres de represas y al desalojo forzoso de comunidades. Esto 
exige una regulación estricta de la industria minera para evitar estos 
daños en el futuro. 
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dades pueden desarrollar el «ethos público» necesario para 
abordar esos desafíos de toda la sociedad (Wilkinson y 
 Pickett 2009: 233). También existen razones sustantivas por 
las que es esencial abordar las desigualdades para reducir la 
pobreza mientras vivimos dentro de los medios del planeta. 

En primer lugar, dado que el crecimiento económico (medi-
do como el aumento del PIB per cápita) incrementa la hue-
lla ecológica (combinando tanto el agotamiento de los re-
cursos como la producción de desechos y las emisiones de 
gases de efecto invernadero), es esencial que todo creci-
miento económico que se produzca beneficie, en primer 
lugar, a los grupos más pobres de la población. La «desvin-
culación relativa» del crecimiento de la degradación am-
biental es, por supuesto, común, ya que el crecimiento se 
vuelve menos intensivo en recursos y carbono y se recicla 
una mayor parte de los residuos. En cambio, el «desacopla-
miento absoluto», por el que las ganancias de eficiencia 
aumentan más rápidamente que la producción total, es un 
mito. La evolución de los patrones de emisión de gases de 
efecto invernadero es típico: salvo en raros periodos de re-
cesión económica, la reducción de las emisiones de gases 
de efecto invernadero lograda en algunas jurisdicciones 
puede explicarse, en gran medida, por el hecho de que las 
emisiones se calculan sobre una base territorial, en función 
de lo que se produce y consume en un territorio, sin tener 
en cuenta las emisiones correspondientes a los bienes o 
servicios importados del extranjero. En otras palabras, 
cuando se afirma que el crecimiento se ha desvinculado 
absolutamente de las emisiones, esto se debe al método 
de cálculo empleado según la CMNUCC, y esos aparentes 
beneficios en las jurisdicciones de altos ingresos iban acom-
pañados de bienes importados que constituyen un mayor 
porcentaje de los bienes consumidos y que computan su 
contaminación en otros países (en general, ricos en recur-
sos y más pobres) (De Schutter 2016; Jackson 2017: ch. 5).

La meta 1 del ODS 10 es aumentar el crecimiento de los in-
gresos del 40 por ciento más bajo de la población a una ta-
sa superior a la media nacional, y la meta 4 del mismo ODS 
consiste en adoptar políticas, especialmente fiscales, sala-
riales y de protección social para lograr una mayor igual-
dad. Estos objetivos suponen un nexo esencial entre el 
ODS 1 (ausencia de pobreza) y los ODS 12 y 13 (consumo y 
producción responsables y acción climática). En efecto, 
cuanto más equitativamente se reparta la riqueza creada 
entre la población, más fácil será conciliar el crecimiento 
económico con los objetivos de reducción de la pobreza. Si 
los beneficios de una mayor prosperidad se propagan has-
ta llegar a los grupos más pobres de la sociedad, se reque-
rirá un menor crecimiento para satisfacer las necesidades 
básicas de todos. Donde todavía se necesite un crecimien-
to de la economía (siempre que la reducción de la pobreza 
dependa de la creación de riqueza), este crecimiento debe-
ría maximizar su impacto positivo en términos de mitiga-
ción de la pobreza y minimizar su impacto ecológico.

Además, el uso de los recursos es más eficiente en socieda-
des más igualitarias, en la medida en que su utilización 
obedece a los mecanismos de mercado. La asignación de 

recursos mediante mecanismos de mercado sirve para sa-
tisfacer la demanda, expresada por el poder adquisitivo de 
los sectores más ricos de la población, más que para res-
ponder a las necesidades de los más pobres. Esto distorsio-
na nuestro sentido de las prioridades; en sociedades des-
iguales, los frívolos «deseos» de los más ricos, por muy in-
sostenibles que sean, pueden tener prioridad sobre la satis-
facción de las necesidades básicas de los menos ricos. 

A nivel mundial, el 10 por ciento de los principales emiso-
res representan alrededor del 45 por ciento de las emisio-
nes mundiales de dióxido de carbono, mientras que el 50 
por ciento de los emisores más bajos, representan el 13 por 
ciento de las emisiones mundiales (ONU DESA 2019: 17).5 
Por tanto, la desigualdad tiene un costo ambiental (Boyce 
2018; véase también Cushing et al. 2015), incluso en socie-
dades relativamente igualitarias. Por ejemplo, en Francia, 
teniendo en cuenta no solo el consumo directo de energía 
(electricidad, gas y combustible), sino también los bienes 
materiales consumidos, el consumo energético total del 20 
por ciento más rico de los hogares es 2,5 veces superior al 
consumo energético total del 20 por ciento más pobre de 
los hogares (Global Chance 2013), y las emisiones del quin-
til más alto de la población francesa fueron, en promedio, 
casi tres veces superiores a las del quintil más bajo (Lenglart, 
Lesieur y Pasquier 2010). En la ciudad sueca de Gotembur-
go, se demostró que la huella de los hogares de altos in-
gresos era el doble que la de los hogares de bajos ingresos 
(Larsson y Bolin 2014). 

Por último, la desigualdad estimula la competencia por el 
estatus y, por tanto, el consumo material. Cuanto más ricas 
se vuelven las sociedades, más gente «quiere» cosas mate-
riales, sobre todo, no solo por la comodidad que propor-
cionan, sino también por el símbolo que representan entre 
los que les rodean al poseer o utilizar tales cosas. Por tan-
to, en las sociedades más igualitarias o en las sociedades 
en las que el posicionamiento social se simboliza a través 
de medios distintos que los de consumo, se pone freno a 
esas formas de consumo «conspicuas» (Wilkinson y Picke-
tt 2009: 226). En efecto, si la desigualdad no se aborda o 
incluso empeora, las personas sufrirán una pérdida de 
bienestar aunque, en términos absolutos, su situación me-
jore. Así pues, a menos que se produzca acompañado de 
una mayor igualdad, el crecimiento de los ingresos es un 
juego de suma cero, es decir, un crecimiento de los ingre-
sos medios que produjera una brecha tan amplia entre las 
personas, difícilmente satisfaría su deseo de compararse 
favorablemente con los que les rodean, y la mejora en 
cuanto a nivel de satisfacción serían, como mucho, ínfimas 
(Jackson 2017: 57; Wilkinson y Pickett 2018: 226).

CONCLUSIÓN

La pandemia de  COVID-19 brinda una oportunidad única 
para redefinir las trayectorias de desarrollo de acuerdo con 

5 Refiriéndose a Chancel y Piketty (2015).
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los ODS. Los planes de recuperación económica pueden 
ayudarnos a pasar a economías con bajas emisiones de car-
bono y gran biodiversidad, al mismo tiempo que crean 
oportunidades de empleo para personas con una baja cua-
lificación y garantizan el acceso a los bienes y servicios 
esenciales para el disfrute de los derechos humanos. Una 
comprensión minimalista de la «transición justa», que la re-
duzca a la idea de compensar a los perdedores de la trans-
formación ecológica, lleva a pensar que los objetivos de re-
ducción de la pobreza y de justicia social compiten con el 
objetivo de vivir dentro de los medios del planeta. Un en-
tendimiento más ambicioso, en cambio, considera que am-
bos se complementan y se apoyan mutuamente, no solo 
porque la justicia social es necesaria para crear legitimidad 
y confianza en la transformación ecológica, sino también 
porque dicha transformación puede considerarse un ins-
trumento poderoso para avanzar hacia sociedades justas 
más inclusivas, equitativas y, en última instancia, mejor 
equipadas para efectuar ese cambio. 

RECOMENDACIONES 

Los gobiernos deberían:

 – Proteger a los trabajadores y las comunidades afecta-
das por la transformación ecológica de los impactos en 
sus medios de vida.

 – Invertir en áreas tales como la energía, los edificios, los 
alimentos y la movilidad, a fin de obtener el «triple di-
videndo»: un medio ambiente más limpio, empleos 
dignos y bienes y servicios asequibles.

 – Alejarse del crecimiento insostenible impulsado por el 
consumo y de la economía extractiva y generadora de 
residuos, dando prioridad a la reducción de las desi-
gualdades por encima de la búsqueda insostenible de 
crecimiento económico.
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RECONSTRUIR MEJOR EN UN MUNDO 
CADA VEZ MÁS DIGITAL
Torbjörn Fredriksson1

La propagación de la última cepa de SARS-CoV-2 sigue des-
estabilizando la vida económica y social en todo el mundo, 
con un impacto significativo en la salud y la economía. Com-
parado con anteriores brotes de virus a nivel mundial, esta 
vez, un factor es claramente diferente: el grado de digitaliza-
ción. La pandemia ha puesto de relieve el valor de poder pa-
sar a la tecnología digital al abordar la necesidad de distan-
ciamiento físico, las restricciones de viaje y otras medidas pa-
ra luchar contra la propagación del virus. También ha acen-
tuado la necesidad de abordar las brechas digitales que aún 
existen para poder construir una economía mundial más in-
clusiva. En cuanto a «reconstruir mejor», la dimensión digi-
tal debe seguir ocupando un lugar destacado en la agenda 
política, y las respuestas de los gobiernos deberán equilibrar 
las grandes oportunidades y los diversos riesgos y costos 
que conlleva.

ACELERACIÓN DE LA ERA DIGITAL

En abril de 2020, la UNCTAD había previsto celebrar la quin-
ta edición de su eCommerce Week, un acontecimiento 
anual mundial en Ginebra que suele reunir a unos 1.500 ex-
pertos gubernamentales y otras partes interesadas para de-
batir la forma de obtener mayores beneficios para el desa-
rrollo a partir del comercio electrónico y la economía digital. 
Con las medidas de aislamiento y las restricciones de viaje 
que se aplican en Suiza y otros países, no se podía seguir ac-
tuando como de costumbre. Así, celebramos la primera 
eWeek virtual de la historia (UNCTAD 2020a), que consistió 
en 14 webinarios con la asistencia virtual de más de 2.000 
personas de 130 países. Si bien no sustituyó por completo la 
plataforma habitual de diálogo interactivo, sí permitió conti-
nuar los debates y obtener una primera evaluación del vín-
culo entre la pandemia, el comercio electrónico y el 
desarrollo. También implicó un ahorro de unas 4.000 
toneladas de emisiones de CO2 como resultado de un menor 
número de viajes a Ginebra.

La eWeek es solo un ejemplo de cómo se han aprovechado 
las soluciones digitales en la crisis actual. También han per-
mitido utilizar la telemedicina, el teletrabajo y la educación 

1 Se agradecen los comentarios de Thomas van Giffen y Louis-Pierre 
Michaud.
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online, la comunicación continua durante el aislamiento, las 
compras online, así como la generación de más datos sobre 
la propagación del virus y los intercambios de información 
para la investigación. Es probable que los cambios conduc-
tuales desencadenados por la pandemia tengan efectos du-
raderos en las actividades sociales y económicas. A medida 
que más personas y organizaciones se acostumbren a las 
herramientas digitales, es probable que se utilicen cada vez 
más.

Esta respuesta digital generalizada no habría sido posible 
hace solo unos años. Algunas comparaciones con la situa-
ción en la crisis financiera de 2008 ayudan a ilustrar la rapi-
dez con que se ha transformado el panorama digital.2 Des-
de que se introdujeron los primeros smartphones en 2007–
2008, el número de usuarios de teléfonos inteligentes ha 
aumentado a más de 3.200 millones. La cuota de usuarios 
de Internet ha aumentado del 23 por ciento al 54 por cien-
to. El número de usuarios de Facebook ha crecido de 100 
millones a 2.400 millones. El valor del comercio electrónico 
entre empresas y consumidores (B2C) ha pasado de menos 
de 1 billón USD a más de 3,8 billones USD, y el tráfico mun-
dial del Protocolo de Internet (un indicador indirecto de los 
flujos de datos) se ha multiplicado por 25, pasando de 4.000 
GB a 100.000 GB por segundo.

Los gigantes digitales como Alibaba, Amazon, Apple, Face-
book, Google, Microsoft y Tencent han entrado en la lista 
de las 10 empresas más valiosas del mundo (PWC 2020) y 
han visto más ganancias financieras como resultado de la 
pandemia, ya que proporcionan muchas de las soluciones 
digitales más importantes para hacer frente a la crisis (cua-
dro 1).

LAS BRECHAS RESTANTES OBSTACULIZAN 
EL PROGRESO DEL DESARROLLO

El cambio digital no está exento de problemas de desarrollo. 
A pesar de que se ha acelerado la adopción de las tecnolo-
gías digitales, siguen existiendo importantes brechas, tanto 
entre países como dentro de ellos. Si bien los países menos 

2 Los datos proceden de la UNCTAD, la UIT, Cisco, Financial Times y 
Facebook.
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adelantados (PMA) son los más vulnerables a las consecuen-
cias humanas y económicas de la pandemia, también son los 
que están menos preparados digitalmente. Solo una de ca-
da cinco personas de los PMA utiliza Internet, y en la mayo-
ría de esos países, muy por debajo del 5 por ciento de la po-
blación compra bienes o servicios online. La falta de acceso 
a Internet en el hogar también limita la capacidad de los es-
tudiantes de permanecer conectados cuando las escuelas 
están cerradas, y la calidad insuficiente de los servicios de 
banda ancha está obstaculizando el uso profesional de las 
herramientas virtuales de videoconferencia.

Como se muestra en las evaluaciones del grado de prepara-
ción para el comercio electrónico de los PMA de la UNCTAD 
(UNCTAD s.f.a), es necesario superar importantes lagunas y 
obstáculos en ámbitos como la infraestructura de las TIC, las 
soluciones de pago, las competencias y los marcos jurídicos 
para que las personas y las empresas puedan participar ple-
namente en la economía digital. Por ejemplo, la calidad y la 
asequibilidad de la conexión de banda ancha —especial-
mente en las zonas rurales— deben mejorarse para que fun-
cionen muchas de las soluciones digitales. Asimismo, es ne-
cesario reforzar la protección de los usuarios y consumidores 

para aumentar la confianza en las transacciones online. Los 
esfuerzos para fortalecer la seguridad cibernética son igual-
mente importantes.

De hecho, la digitalización afecta a nuestra capacidad de al-
canzar todos los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de 
la ONU. A veces permite superar obstáculos clásicos; otras 
veces dificulta la consecución de objetivos. En un diálogo 
online organizado por el Grupo de las Naciones Unidas so-
bre la Sociedad de la Información (UNCTAD 2020b), los je-
fes de una veintena de agencias de la ONU y otras organiza-
ciones internacionales compartieron sus perspectivas sobre 
el «papel de la digitalización en el década de acción». En las 
diversas contribuciones se destaca la forma en que este te-
ma está afectando al bienestar de los niños, las oportunida-
des de las mujeres, el sistema alimentario mundial, la salud 
mundial, el mundo del trabajo, así como la alteración de in-
dustrias enteras y la repercusión en el comercio internacio-
nal, la innovación y los patrones de inversión. 

En ese contexto, el Secretario General de la UNCTAD, el 
Dr. Mukhisa Kituyi (Kituyi 2020), subrayó en su aportación 
que los retos de desarrollo que plantea la digitalización 

Compañía 15.7.2019 15.7.2020 Cambio porcentual

Alphabet (Google) 976.89 1551.32 58.8

Alibaba 174.19 249.21 43.1

Amazon 2009.90 3008.87 49.7

Apple 204.50 390.90 91.1

Facebook 203.84 240.28 17.9

Microsoft 137.08 208.04 51.8

Tencent 46.10 69.81 51.4

Índices comparativos    

Dow Jones –1.70

FTSE100 –17.70

NIKKEI225 5.74

Tabla 1
Las corporaciones digitales globales aumentan su valor  
(Precio de las acciones (USD)) 

Fuente: Cálculos del autor a partir de datos de Bloomberg.
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 requieren una respuesta multilateral coordinada que pueda 
ayudar a los países a desarrollar resiliencia económica y fa-
cilitar la respuesta a otros retos transversales, tales como el 
cambio climático y la pandemia de  COVID-19. 

¿QUÉ SE PUEDE HACER?

La tecnología no es determinante. Corresponde a los go-
biernos, en estrecho diálogo con otras partes interesadas, 
dar forma al comercio electrónico y a la economía digital 
definiendo las reglas del juego de manera que favorezcan 
una mayor resiliencia y beneficios inclusivos. Este desafío 
requiere la adopción de medidas tanto a nivel nacional co-
mo internacional si queremos evitar que se amplíe aún 
más la gran brecha existente entre los países subconecta-
dos e hiperdigitalizados. Las diferencias en la preparación 
digital y la alta concentración de poder de mercado en la 
economía digital exigen una reforma estructural de las po-
líticas y reglamentos destinados a garantizar una distribu-
ción equitativa de los beneficios de la disrupción digital.

La recuperación de la pandemia tendrá lugar en el marco 
de la digitalización acelerada de las actividades sociales y 
económicas. Cabe esperar que muchos de los cambios di-
gitales observados se mantengan después de la crisis, 
afectando a la recuperación general y a los esfuerzos por 
lograr los ODS. Por tanto, muchos países en desarrollo 
tendrán que abordar urgentemente las preocupaciones 
relativas a su preparación digital a fin de que sus socieda-
des puedan participar efectivamente en el cambiante pa-
norama económico y evitar que se queden más rezaga-
das.

Dado que la transformación digital no afecta a todos los 
países de la misma manera, los gobiernos individuales ne-
cesitarán un marco político adecuado para regular la eco-
nomía digital a fin de cumplir los objetivos legítimos de 
política pública (UNCTAD 2019). Por ejemplo, el manejo y 
la regulación de los datos digitales son cuestiones comple-
jas, ya que afectan a la creación y captura de valor local, al 
comercio, a los derechos humanos, a la aplicación de la ley 
y a la seguridad nacional. La formulación de políticas que 
tengan en cuenta todas estas dimensiones es difícil pero 
necesaria. Además, para asegurar la distribución efectiva 
de los beneficios y hacer frente a la disrupción digital, se 
necesitarán más medidas de protección social y esfuerzos 
para la recapacitación de los trabajadores.

Los retos políticos pueden tratarse con mayor eficacia a ni-
vel regional o mundial. Esto se aplica, por ejemplo, a la 
protección y la seguridad de los datos, los flujos de datos 
transfronterizos, la competencia y el comercio. La fiscali-
dad en la economía digital es otra área que debe ser re-
suelta a nivel internacional. La definición de las respuestas 
correctas en los planos regional y mundial requiere una 
mayor colaboración internacional y un diálogo político, 
con la plena participación de los países en desarrollo. To-
do consenso deberá incorporar gran flexibilidad para per-
mitir la participación de todos los países. 

Ya existen algunos avances positivos que deberían aprove-
charse. La «Hoja de ruta para la cooperación digital» del Se-
cretario General de las Naciones Unidas (UNGA 2020) apor-
ta ideas concretas sobre cómo avanzar en cuestiones como 
la conectividad mundial, los bienes públicos digitales, la 
creación de capacidad digital, los derechos humanos digita-
les, la inteligencia artificial, la confianza y la seguridad digi-
tales, así como la cooperación digital mundial.

Sin embargo, para hacer frente a los desafíos, se necesita-
rán más recursos financieros de la comunidad internacional 
para ayudar a los países más atrasados a ponerse al día. De 
hecho, se necesita mucho más para salvar las brechas digi-
tales existentes y emergentes. En una mesa redonda de do-
nantes celebrada durante la eWeek 2020 de la UNCTAD, 
varios organismos subrayaron la necesidad de establecer 
alianzas más inteligentes. Hacer frente a la pandemia me-
diante un enfoque específico para cada sector, en silos, no 
funcionará, ya que los sectores y las consideraciones de de-
sarrollo están interconectados. En tiempos de escasez de 
fondos, es cada vez más esencial explotar las sinergias y evi-
tar la duplicación.

En el caso del comercio electrónico, la UNCTAD tomó la ini-
ciativa en 2016 con la creación de eTrade for all (UNCTAD 
s.f.b). Esta iniciativa tiene como objetivo facilitar a los países 
en desarrollo la búsqueda de la asistencia que necesitan de 
32 asociados de la comunidad internacional para fortalecer 
su preparación para el comercio electrónico. Dicha asisten-
cia será crucial para «reconstruir mejor» tras la pandemia 
 COVID-19. 

El proceso de digitalización se ha acelerado durante la pan-
demia, con implicaciones a largo plazo para personas y em-
presas. La comunidad internacional tiene ahora que asegu-
rarse de que esta nueva normalidad promueva más inclu-
sión e igualdad. Para que esto suceda, será esencial una 
mayor colaboración multilateral de todas las partes intere-
sadas. 

RECOMENDACIONES 

 – Dedicar más atención y recursos a salvar las brechas 
digitales para que los países en desarrollo puedan 
aprovechar mejor las oportunidades y abordar los de-
safíos relacionados con la digitalización.

 – A nivel nacional, crear mecanismos para una coordina-
ción interministerial eficaz y un diálogo político entre 
las partes interesadas con miras a formular y aplicar las 
políticas pertinentes.

 – Impulsar procesos políticos regionales e internacio-
nales en los que participen todas las partes interesadas 
y todos los países, con objeto de elaborar respuestas 
normativas en áreas tales como la protección y la segu-
ridad de los datos, los flujos de datos transfronterizos, 
la tributación, la competencia y el comercio que pro-
muevan un desarrollo inclusivo. 
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 – Evitar el pensamiento aislado «en silos» y hacer uso de 
alianzas inteligentes como «eTrade for all» para crear 
sinergias, ahorrar costos y evitar la duplicación.
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La contratación pública tiene una gran repercusión en los 
derechos humanos. En la actualidad, las contrataciones 
públicas en todo el mundo ascienden a aproximadamen-
te 9,5 billones USD, es decir, aproximadamente entre el 13 
por ciento y el 20 por ciento del PIB nacional (Banco Mun-
dial 2020). En la ONU, las contrataciones se valoraron en 
19.900 millones USD en 2019 (UNOPS 2019). El dinero in-
vertido en contratación puede ser uno de los principales 
motores de la transformación de las economías para que 
sean más inclusivas, sostenibles y resilientes. Los agentes 
internacionales como las Naciones Unidas desempeñan 
un importante papel en la promoción del uso de los re-
cursos públicos, incluidas las contrataciones, para fomen-
tar los de rechos humanos y los Objetivos de Desarrollo 
Soste nible (ODS), y para «reconstruir mejor» tras la crisis 
de  COVID-19. 

Además, las Naciones Unidas, otras organizaciones inter-
nacionales, los Estados miembros, las ONG y el sector pri-
vado tienen todos ellos obligaciones o responsabilidades 
en materia de derechos humanos. Sin embargo, curiosa-
mente, para muchos de los que persiguen explícitamente 
el respeto de los derechos humanos o la promoción del 
bien o bienestar común (como se establece en la Carta de 
las Naciones Unidas y las constituciones nacionales), las 
contrataciones no se utilizan como medio para cumplir 
esas obligaciones. La forma en que se gestiona la contra-
tación pública puede alentar el avance o la degradación 
de los derechos humanos. De igual modo, la contratación 
es un medio concreto y eficaz para que los agentes públi-
cos y privados de aumentar su resiliencia frente a la crisis 
de  COVID-19 y en situaciones similares. 

La ONU tienen la oportunidad de dar ejemplo y convertir 
sus contrataciones en un modelo a seguir por los gobier-
nos locales, provinciales y nacionales, así como por otras 
entidades públicas. El impacto sería mucho mayor de lo 
que ya lo es en términos de PIB mundial y tendría una 
gran repercusión en las cadenas de suministro y en las 
prácticas comerciales. A través de los ODS y los mecanis-
mos de derechos humanos de la ONU, la ONU podría ani-
mar a los actores públicos y privados a sumarse. «Recons-
truir mejor» debe convertirse en algo más que un simple 
eslogan y, en este sentido, la contratación supone un fac-
tor relativamente sencillo para definir y poner en práctica 
este concepto.

MARCO LEGAL

Cada miembro del personal de la ONU hace un juramen-
to al cargo mediante el cual se comprometen a respetar y 
promover los derechos humanos. Pero la ONU, como la 
mayoría de las entidades, crea silos y pierde oportunida-
des de involucrar a todos los miembros de la organización 
en el trabajo activo hacia un objetivo común.

De hecho, preguntado recientemente un alto funcionario 
de la Secretaría de la ONU del área de contratación si podía 
incluir criterios de fomento de los derechos humanos, res-
pondió sí, si existe una resolución de la Asamblea General 
que le instruya al efecto. Cabe observar que ya hay una; el 
juramento al cargo de funcionario de la ONU se deriva de 
una de las primeras resoluciones de la Asamblea General 
de la ONU. Eso, y la Carta de la ONU, las obligaciones inter-
nacionales de la ONU de promover y respetar los derechos 
humanos1, las normas de conducta aprobadas por la Comi-
sión de Administración Pública Internacional, el Reglamen-
to del Personal de la ONU y otras decisiones de los órganos 
de la ONU, incluida la Asamblea General, instan al sistema 
de la ONU a integrar plenamente los derechos humanos en 
todas sus acciones (UNGA 1999, 2008, 2012; UNSG 2020). 
Sin embargo, la cultura de la organización no anima nece-
sariamente al personal a pensar de forma creativa sobre có-
mo poner en práctica el juramento, por ejemplo, en el área 
de contrataciones. En la práctica, la contratación tiene por 
objeto aceptar la oferta más baja, independientemente de 
sus efectos sociales, económicos y ambientales.

Parte del problema reside en que la comprensión popular 
de los derechos humanos ha marginado los Derechos Eco-
nómicos, Sociales y Culturales (DESC). Incluso en la ONU, 
los funcionarios no ven cómo el cambio climático y la nece-
sidad de prácticas sostenibles promueven los derechos a la 
salud y la vida, y otros tampoco ven cómo las protecciones 

1 La obligación consuetudinaria de respetar los derechos humanos ha 
sido ampliamente reconocida por la jurisprudencia internacional (I.C.J. 
1970, párr. 34). Asimismo, la ONU «como sujeto internacional, está 
obligada a respetar las normas del derecho internacional consuetudi-
nario, incluidas las normas relativas a la protección de los derechos fun-
damentales» (ICTR 2007: 48). El Consejo de Seguridad y el Secretario 
General establecieron el deber de observar los derechos humanos para 
los miembros de las misiones de mantenimiento de la paz y las autori-
dades de transición (UNMIK, 2000; UNTAET, 1999).
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laborales y sociales también son importantes consideracio-
nes de derechos humanos. 

Los Estados Partes en el Pacto de Derechos Económicos, So-
ciales y Culturales a menudo no han comprendido que utili-
zar la contratación pública para impulsar el respeto de los 
DESC en sus países no solo es posible, sino que también 
constituye una obligación legal. En virtud del Pacto, los Esta-
dos Partes tienen la obligación de maximizar la forma en 
que utilizan los recursos disponibles de manera medible pa-
ra el respeto de DESC.  COVID-19 ha demostrado que la ma-
yoría de los Estados Partes no lo han hecho. Las contratacio-
nes dan a los Estados Partes la oportunidad de obtener los 
materiales que necesitan, a la vez que les permiten crear un 
entorno para «reconstruir mejor» y garantizar que se respe-
ten los DESC, así como los derechos civiles y políticos.

PRÁCTICAS ACTUALES 

Algunas entidades públicas han ido mucho más allá que la 
ONU y algunas instancias de la ONU han ido más lejos que 
otras. Por ejemplo, en Ghana, las autoridades públicas exa-
minan el impacto de una oferta específica en términos de 
promoción de empleo nacional y producción nacional de 
bienes (Ghana 2003) durante el proceso de contratación. 
En los Países Bajos, los proveedores deben realizar un análi-
sis de riesgos para demostrar el respeto de los derechos hu-
manos, basado en los Principios Rectores de las Naciones 
Unidas (UNGP). En EE. UU., la ley exige a las empresas que 
utilizan minerales como el oro, el estaño o el tungsteno que 
lleven a cabo la debida diligencia sobre la fuente y presen-
ten un Informe sobre Minerales de Conflicto. En Suiza, la 
autoridad contratante solo adjudica un contrato de servi-
cios a un licitador que garantice el cumplimiento de las con-
diciones de empleo aplicables en el lugar de ejecución 
(Convenios fundamentales de la OIT como normas míni-
mas), así como la igualdad de remuneración entre hombres 
y mujeres (Methven O’Brien et al. 2016).

Además, en Barcelona (España) está prohibido contratar a 
empresas condenadas por tráfico de personas o que hayan 
cometido delitos contra los derechos de los trabajadores, 
entre otros (Ayuntamiento de Barcelona s.f.). En Loures (Por-
tugal), los licitadores deben presentar una declaración por la 
que se comprometen a respetar las normas de derechos hu-
manos y permitir que los representantes del municipio visi-
ten sus instalaciones para evaluar sus prácticas. Oslo (Norue-
ga) exige a todos sus proveedores que se atengan a los ocho 
Convenios Fundamentales de la OIT sobre la libertad de aso-
ciación y el derecho a la negociación colectiva, el trabajo 
forzoso, la discriminación y el trabajo infantil, o a los diez 
principios más amplios del Pacto Mundial de las Naciones 
Unidas. En 2013, Oslo estableció un acuerdo marco para vi-
gilar el cumplimiento de esas normas por parte de los pro-
veedores (Evans et al. 2014). 

Sin embargo, es raro que la contratación pública abarque 
todos los derechos humanos en su marco de toma de deci-
siones.

Dentro de la ONU, el Grupo de Trabajo sobre Contratacio-
nes Sostenibles ha desarrollado medidas de capacitación, 
directrices y algunos indicadores para integrar las considera-
ciones de sostenibilidad, incluyendo los derechos humanos, 
en las contrataciones de la ONU, pero el proceso sigue sien-
do poco incisivo. Algunas entidades de la ONU como 
UNOPS, CCNUCC, OMM y UNFPA han elaborado marcos 
especiales para establecer requisitos obligatorios para los 
proveedores, en lo que respecta a las repercusiones de sus 
actividades en los derechos humanos y otros aspectos de la 
sostenibilidad. Asimismo, algunos de estos marcos verifican 
que los proveedores de la ONU cumplen las obligaciones 
contractuales relacionadas con los derechos humanos. A 
pesar de la falta de una política clara en esta área, algunas 
oficinas nacionales de la ONU han puesto en marcha inicia-
tivas tales como, en la OACDH de Ucrania, la elaboración de 
una lista de proveedores prohibidos relacionados con la ex-
plotación sexual o, en la OACDH de Colombia, la contrata-
ción de grupos indígenas para la organización de eventos y 
el apoyo a las organizaciones de la comunidad. Estas inicia-
tivas tienen por objeto potenciar los efectos positivos de las 
contrataciones de la ONU sobre los derechos humanos y, al 
mismo tiempo, mejorar la comunidad social y la resiliencia 
social en los lugares donde opera la ONU. Además, la 
OACDH ha iniciado un proceso para que sus propias contra-
taciones sean compatibles con las obligaciones en materia 
de derechos humanos, lo que le permitirá contribuir a «re-
construir mejor».

A pesar de estas importantes iniciativas, las entidades públi-
cas y privadas se resisten a incorporar los derechos huma-
nos en sus contrataciones. Algunas entidades tratan de re-
ducir los costos financieros internos de las contrataciones, 
lo que muy a menudo se logra a expensas del medio am-
biente y de las poblaciones indefensas y vulnerables, ya que 
el precio más bajo de un producto o servicio puede deber-
se a prácticas como el trabajo forzoso o infantil, la partici-
pación en abusos cometidos por los servicios de seguridad 
privada, la apropiación de tierras o la contaminación de la 
producción que pone en peligro la salud de las personas. 
Asimismo, en algunos casos, el costo de un producto pue-
de parecer más elevado a corto plazo, pero un análisis del 
ciclo de vida total de un producto puede ayudar a las orga-
nizaciones a evaluar los costos a largo plazo, teniendo en 
cuenta factores como el uso, la reparación, el mantenimien-
to, la eliminación y el reciclado de un producto, así como el 
riesgo para la reputación. En algunos casos, puede ser cier-
to que un enfoque de derechos humanos podría resultar 
más costoso para la organización pero, en otros casos, el 
costo será el mismo o inferior a la vez que se fomentan los 
derechos humanos. 

CÓMO PODRÍA SER LA PROMOCIÓN  
DE LOS DERECHOS HUMANOS EN LA 
CONTRATACIÓN PÚBLICA

Para la OCDE (2020), para «reconstruir mejor», la contrata-
ción pública debe contribuir a la creación de empleo, la re-
ducción de las emisiones de gases de efecto invernadero, 
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la reducción de las desigualdades, un salario digno, la cali-
dad del empleo y el bienestar de las personas. Por ejemplo, 
la inversión en productos o servicios que contribuyan a la 
reforestación y la restauración de humedales y manglares 
es una forma de crear oportunidades de empleo, así como 
de luchar contra el cambio climático y la pérdida de biodi-
versidad. Otra forma sería adquirir bienes y servicios que 
puedan utilizarse o implementarse rápidamente, evitando 
las actividades intensivas en emisiones mediante la compra 
de alimentos de origen vegetal o adquiriendo bienes o ser-
vicios de sistemas ganaderos con menos emisiones. Del 
mismo modo, los procesos de contratación pública podrían 
evaluar durante la licitación los costos a lo largo de la vida 
útil del bien adquirido en diferentes escenarios de impacto 
climático, teniendo en cuenta las emisiones de gases de 
efecto invernadero en todo el ciclo de vida del producto. 

Una contratación que fomente los derechos humanos re-
queriría, en primer lugar, que las autoridades contratantes 
gestionaran los riesgos y oportunidades que tienen las con-
trataciones para los derechos humanos. Deberían verificar 
si los posibles proveedores cumplen con su responsabilidad 
de respetar los derechos humanos de conformidad con los 
Principios Rectores de las Naciones Unidas sobre las Empre-
sas y los Derechos Humanos, y adoptar las medidas de mi-
tigación o prevención adecuadas cuando se detecte un po-
sible riesgo antes de seleccionar a un proveedor. De igual 
modo, las autoridades contratantes deberán evaluar las 
oportunidades que representa un determinado proveedor, 
bien o servicio para el fomento de los ODS y los derechos 
humanos. También debería considerarse la selección de 
bienes de origen sostenible para fomentar el derecho a un 
medio ambiente sano y luchar contra el cambio climático, 
así como la elección de proveedores con políticas de igual-
dad de género o de inclusión de la discapacidad para pro-
mover la igualdad y la no discriminación. Existen ejemplos 
concretos de todos estos esfuerzos de contratación, pero 
es necesario aunarlos en un solo sistema. 

Además, las autoridades contratantes deberían incluir cláu-
sulas contractuales relativas a la responsabilidad de los pro-
veedores de respetar los derechos humanos y establecer un 
mecanismo para vigilar su cumplimiento. Las autoridades 
contratantes deben expresar el alto nivel de compromiso 
de la organización y explicar que, en consecuencia, sus po-
líticas y procesos se ajustarán para integrar de manera inte-
gral y sistemática los derechos humanos y la sostenibilidad 
en las contrataciones. 

CONCLUSIÓN

La ONU aboga regularmente por que los agentes públicos 
y no estatales respeten los derechos humanos. Para «re-
construir mejor» de verdad, la ONU debería dar ejemplo, 
integrando la promoción de todos los derechos humanos 
en sus propias contrataciones. El liderazgo de la ONU en 
esta área tiene el potencial de conseguir un cambio trans-
formador para las personas y el planeta, mejorando las vi-
das de las personas a las que la ONU está obligada a servir. 

Independientemente de los medios elegidos por la ONU y 
otras organizaciones, como declaró el Secretario General 
de la ONU, la crisis de  COVID-19 brinda la oportunidad pa-
ra «reconstruir mejor», promover una transición limpia, ver-
de y justa, un crecimiento sostenible y hacer que las socie-
dades sean más resilientes (ONU 2020).

RECOMENDACIONES 

 – La ONU y otras organizaciones basadas en el respeto de 
los derechos humanos deben ser coherentes con los va-
lores que predican. En particular, debería haber apoyo e 
instrucciones de alto nivel para alinear sus políticas y 
procesos de contratación con sus obligaciones, respon-
sabilidades, políticas y compromisos relativos a los dere-
chos humanos, al desarrollo sostenible y a «reconstruir 
mejor».

 – Las decisiones de contratación de productos y provee-
dores deben basarse en la gestión de los riesgos y las 
oportunidades para fomentar los derechos humanos, 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible y «reconstruir me-
jor». 

 – La ONU y otras organizaciones deben vigilar y hacer que 
sus proveedores cumplan con su responsabilidad de res-
petar los derechos humanos y su compromiso de cara a 
la consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

 – En los procesos de contratación deberían considerarse 
otros factores además del precio y la calidad de los pro-
ductos, como la mitigación del carbono, el aumento de 
la resiliencia de la comunidad, la distribución equitativa 
de los beneficios, el respeto de los derechos laborales, la 
igualdad de género y la inclusión social.
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LA GOBERNANZA DEL COMERCIO 
INTERNACIONAL Y  COVID-19: ¿OTRO 
DESAFÍO O UNA OPORTUNIDAD?
Rashid S. Kaukab

LA GOBERNANZA DEL COMERCIO 
INTERNACIONAL ANTES DE  COVID-19

El comercio internacional puede ser, y ha sido a menudo, un 
motor clave del crecimiento económico mundial. Ha contri-
buido a la reducción de la pobreza y al desarrollo de los paí-
ses en desarrollo y menos adelantados, pero para que el co-
mercio internacional se lleve a cabo sin tropiezos y contribu-
ya de manera significativa al crecimiento económico y al de-
sarrollo de todos los participantes, se requiere una gober-
nanza eficiente, inclusiva y eficaz. A la luz de esta necesidad, 
en el siglo XX, especialmente después de la Segunda Gue-
rra Mundial, surgieron varios modelos, estructuras y acuer-
dos de gobernanza sobre comercio internacional. En el cen-
tro de estos ha estado el llamado sistema de comercio mul-
tilateral, primero incorporado al Acuerdo General sobre 
Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT), y luego a la Orga-
nización Mundial del Comercio (OMC), que nació en 1995. 
Sin embargo, a pesar de la conveniencia de un sistema mul-
tilateral de gobernanza, el comercio internacional también 
se ha regido por otros medios menos universales, por ejem-
plo, los acuerdos comerciales bilaterales, subregionales, re-
gionales e interregionales entre países. El resultado es un 
mosaico de estructuras y acuerdos de gobernanza del co-
mercio internacional. Si bien era preocupante ver múltiples 
acuerdos con posibles solapamientos e incluso conflictos en-
tre ellos, este enfoque permitió que las corrientes comercia-
les internacionales se expandieran continuamente durante 
la mayor parte de la segunda mitad del siglo XX.

El progreso ha sido menos suave y más desigual en el siglo 
XXI. La OMC no pudo concluir la Ronda de Doha que inició 
en 2001. Como resultado, su libro de reglas sigue siendo an-
ticuado en muchos aspectos. Tampoco se han materializado 
las expectativas de los países en desarrollo y menos adelan-
tados de obtener de la OMC mayores beneficios para el de-
sarrollo. Esto se debe en parte a la agonizante lentitud de la 
OMC; había un interés mucho mayor entre varios países —
sobre todo los principales países desarrollados— en nego-
ciar acuerdos comerciales subregionales, regionales e inte-
rregionales. Sin embargo, en los últimos años, también se 
ha observado una tendencia lenta, aparentemente a favor 
de los acuerdos bilaterales. 

Y cada vez menos pasa desapercibido el hecho de que la 
gobernanza del comercio internacional a menudo no tiene 
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en cuenta otras cuestiones importantes, por ejemplo, el me-
dio ambiente y el cambio climático, el género, etc. Muchos 
han sostenido que los vínculos entre el comercio y otras 
cuestiones importantes deberían reconocerse adecuada-
mente e incluso reflejarse en los acuerdos de gobernanza 
del comercio internacional. 

Este era el estado de la gobernanza del comercio internacio-
nal —una vía multilateral empantanada, una vía plurilateral/
regional que mostraba cierto movimiento, una vía bilateral 
creciente y llamamientos para que la gobernanza del 
comercio también tratara otras cuestiones afines— antes de 
que llegara la  COVID-19. De hecho, no es la situación más 
prometedora para enfrentar otra gran crisis.

IMPACTO DE LA  COVID-19 Y RESPUESTA

La  COVID-19 tiene consecuencias inmediatas y duraderas. 
La reacción inicial a la  COVID-19 fue la interrupción masiva 
de la producción y los movimientos de bienes y servicios en 
todo el mundo. El interés primordial de los gobiernos era 
contener su propagación y proporcionar los tan necesitados 
suministros médicos (y otros artículos de primera necesidad) 
para sus poblaciones, lo que a menudo se lograba median-
te restricciones a la exportación (o una mayor facilitación de 
algunas importaciones). En todo caso, esas medidas unilate-
rales demostraron la necesidad de contar con estructuras de 
gobernanza del comercio internacional que garantizaran 
que esas medidas individuales no se adoptaran a costa de 
otros países, en particular, de los países en desarrollo y me-
nos adelantados. 

Los impactos más duraderos, sin embargo, deberían ser mu-
cho más preocupantes por los siguientes motivos. Primero, 
la  COVID-19 no ha terminado de ninguna manera, y su re-
percusión será de gran alcance y perdurará en el tiempo. En 
segundo lugar, es muy probable que sus efectos en la pro-
ducción y el movimiento de bienes y servicios transformen 
las cadenas mundiales de suministro y valor. Ya existen lla-
mamientos para acortar o regionalizar estas cadenas. Junto 
con el progreso tecnológico, la forma del comercio futuro 
puede ser cualitativamente diferente a la del pasado. En ter-
cer lugar, los países en desarrollo y menos adelantados se-
rán los más afectados debido a sus recursos limitados y a su 
dependencia mucho mayor del comercio internacional 
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 (como porcentaje del PIB, por ejemplo). Por un lado, no dis-
ponen de los fondos para proporcionar un apoyo sustancial 
y sostenido a sus agentes económicos en este momento de 
gran crisis y, por otro, la contracción del comercio tendrá un 
mayor impacto en sus economías. La gestión de esos efec-
tos graves y a largo plazo requiere una gobernanza eficien-
te, inclusiva y eficaz del comercio internacional.

En resumen, las repercusiones de la  COVID-19 en el comer-
cio internacional se sentirán tanto de inmediato o a corto 
plazo como a largo plazo. Los países están tratando de afron-
tar la situación considerando sus propios intereses, pero es-
tas respuestas individualistas no son óptimas ni siquiera en el 
mejor de los casos, debido a la naturaleza interdependiente 
de la economía mundial. Otros escenarios más probables in-
dican claramente la posibilidad de que los esfuerzos naciona-
les entren en conflicto debido al pensamiento «yo primero». 
Esto supondría un grave revés para el comercio mundial y la 
recuperación económica, ya que no solo los países más po-
bres (los países en desarrollo y menos adelantados) pagarán 
el precio más alto, sino que los países desarrollados también 
podrían perder más de lo que perderían de otro modo. Por 
otra parte, los enfoques colaborativos prometen una res-
puesta mejor y más sólida a la  COVID-19 que minimizará sus 
efectos negativos y ayudará a todos los países a lograr una 
recuperación y transformación más rápida y sostenible.

Por lo tanto, la gobernanza del comercio internacional es 
necesaria ahora más que nunca para hacer frente a los efec-
tos de la  COVID-19, tanto de forma inmediata como a largo 

plazo. Lamentablemente, como se ha descrito anteriormen-
te, la gobernanza mundial del comercio internacional ya se 
enfrentaba a graves problemas cuando se produjo la crisis 
de  COVID-19.

EL CAMINO A SEGUIR

Nos encontramos antes una encrucijada. Continuar de for-
ma habitual a como se hacía antes de  COVID-19 supone un 
escenario aterrador; podría ser la proverbial gota que colma 
el vaso de la gobernanza del comercio internacional. Ya 
tambaleantes por sus graves problemas, las estructuras y 
acuerdos de gobernanza, construidos con gran esfuerzo en 
los últimos 70 años (aunque todavía incompletos y, a veces, 
contradictorios) podrían desbaratarse. El mundo podría divi-
dirse en bloques que compiten entre sí, en los que prevalez-
ca el bilateralismo y la dinámica de poder dicte las reglas de 
enfrentamiento entre los países. Esto será particularmente 
devastador para los países en desarrollo y menos adelanta-
dos, que carecen de poder económico para negociar acuer-
dos justos con socios mucho más poderosos.

En cambio,  COVID-19 podría ser una oportunidad. La mayor 
necesidad de cooperación para lograr soluciones verdadera-
mente eficaces podría dar lugar a esfuerzos para reformar y 
revitalizar la gobernanza del comercio internacional. Las cri-
sis y los grandes impactos a veces ofrecen la oportunidad de 
construir mejores sistemas, sirviendo como una llamada de 
atención para aprender y mejorar.

Figura 1
Gobernanza del comercio internacional: perspectiva holística post Covid-19
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Esta es la elección a la que nos enfrentamos ahora. Un cami-
no podría llevarnos por la peligrosa y resbaladiza pendiente 
de la autarquía y del comercio internacional libre para todos 
del que seguramente todos saldremos perdedores. La pérdi-
da no se limitará únicamente al comercio internacional. Los 
países en desarrollo y menos adelantados verán esfumados 
sus sueños de crecimiento económico y desarrollo, y los lo-
gros que han conseguido hasta ahora podrían verse reverti-
dos. La pobreza y el hambre también aumentarán en los 
países desarrollados. Con las contracciones económicas, la 
disminución de las oportunidades de empleo y la fragmen-
tación de las relaciones comerciales, no se puede descartar 
que surjan conflictos armados y guerras. En lugar de avanzar 
hacia un mundo pacífico y la consecución de los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS), incluso el limitado progreso 
realizado hasta ahora podría venirse abajo. 

La elección está en nuestras manos. Podemos y debemos 
utilizar esta crisis para reformar y construir un mejor sistema 
de gobernanza del comercio internacional, algo parecido a 
lo que se presenta en la siguiente ilustración. Esto requerirá 
que nuestros líderes tengan amplitud de miras, que las em-
presas y los expertos participen de forma reflexiva y cons-
tructiva, y que el público en general muestre su apoyo. Los 
medios de comunicación desempeñarán un papel funda-
mental en la formación de la opinión pública. 

RECOMENDACIONES 

Por consiguiente, las tres recomendaciones siguientes pue-
den ayudarnos a trabajar en la creación de un sistema holís-
tico, sólido y justo de gobernanza del comercio internacio-
nal para hacer frente no solo a los desafíos de la  COVID-19, 
sino también para transformar este desafío en el fomento 
de la prosperidad y la paz compartidas para toda la humani-
dad en el siglo XXI. 

 – Todos los dirigentes mundiales deberían asumir com-
promisos públicos para evitar acciones unilaterales y, 
en su lugar, deberían utilizar todas las plataformas 
existentes, en particular la OMC, para el diálogo y las 
acciones colectivas a fin de responder a las repercu-
siones de la  COVID-19 en el comercio internacional.

 – Se debería emprender una colaboración entre las 
partes interesadas pertinentes (incluidas las empresas, 
los expertos y la sociedad civil) para esbozar y propo-
ner las características fundamentales de un sistema 
holístico de gobernanza del comercio internacional 
que tenga en cuenta los diversos vínculos y esté conce-
bido para lograr el crecimiento y el desarrollo de todos 
(por ejemplo, contribuyendo a la consecución de los 
ODS), en particular, de los países en desarrollo y me-
nos adelantados.

 – Deberían organizarse diálogos inclusivos y campañas 
públicas para asegurar la aceptación del público en ge-
neral a favor de los principios clave de la gobernanza 
del comercio internacional para el siglo XXI.
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La pandemia de COVID-19 representa la crisis pública más de-
safiante de los últimos tiempos. Esta puede ser una de las po-
cas veces en la historia en que todos los gobiernos tienen la 
misma prioridad: contener la propagación del virus del SARS-
CoV-2. Es sorprendente el número de países que han adopta-
do políticas de aislamiento, a pesar de que eran conscientes 
del efecto perjudicial que tendrían en el comercio y la econo-
mía. La pandemia ha tenido graves consecuencias económi-
cas, ya que los gobiernos promulgaron medidas para frenar la 
propagación del virus y proteger la salud de sus ciudadanos y 
la sostenibilidad económica. 

Son muchos los elementos que entran en juego en esta pan-
demia: las restricciones o los reglamentos relativos a la salud 
(y al medio ambiente), las medidas de fomento de la importa-
ción y el comercio, las patentes, las normas, los mecanismos 
de reconocimiento mutuo, las restricciones a la exportación, 
las subvenciones y los planes nacionales de ayuda, los valores 
y las opciones sociales. Estas cuestiones relacionadas con la 
OMC interactúan con varias otras normas y directrices inter-
nacionales, por ejemplo, el «Reglamento Sanitario Internacio-
nal» de la OMS, la «Plataforma de Resiliencia de la Red Glo-
bal» de la UIT, el «Rastreador de Políticas de Propiedad Inte-
lectual COVID-19» de la OMPI, la «Lista de medicamentos 
prioritarios para las aduanas durante la pandemia de CO-
VID-19» de la Organización Mundial de Aduanas, «Bioseguri-
dad para el transporte aéreo: una hoja de ruta para la reanu-
dación de la aviación» de la IATA, etc. Los Estados y los agen-
tes internacionales han formulado declaraciones conjuntas y 
han expresado la necesidad de proteger la salud, minimizan-
do al mismo tiempo la distorsión del comercio internacional a 
fin de evitar consecuencias nefastas para los medios de vida 
de las personas. Todas estas cuestiones han llevado a la OMC 
a la vanguardia de la lucha contra la pandemia. 

LAS NORMAS DE LA OMC Y LAS MEDIDAS 
COMERCIALES CON COVID-19 
 
TRANSPARENCIA: UNA CARACTERÍSTICA 
FUNDAMENTAL DEL GATT/OMC 

Para que el comercio de bienes y servicios fluya sin proble-
mas, los comerciantes deben conocer las normas para po-
der planificar y organizar sus transacciones. Las herramien-
tas de transparencia también ayudan a los gobiernos a su-

pervisar y hacer cumplir las normas relacionadas con la pan-
demia. En ningún momento la transparencia ha sido más 
crítica que en momentos de crisis, como con la actual pan-
demia. La transparencia es una característica fundamental 
del sistema de comercio multilateral del GATT/OMC.1 En el 
marco del Mecanismo de Examen de las Políticas Comercia-
les, se solicita a los miembros que aumenten la transparen-
cia mediante exámenes de las políticas comerciales en cada 
país, la supervisión periódica y la elaboración de informes 
sobre las medidas de política comercial. Los primeros infor-
mes de supervisión se distribuyeron a raíz de la crisis finan-
ciera de 2008. Desde entonces, la Secretaría de la OMC ha 
realizado cuatro informes al año: dos para los miembros de 
pleno derecho de la OMC y dos para las economías del 
G20.2

En el contexto de la crisis actual, el Director General de la 
OMC alentó a los miembros a que proporcionaran a la Se-
cretaría información sobre las medidas adoptadas en res-
puesta a la pandemia sin esperar a los exámenes de las po-
líticas comerciales. La Secretaría facilitó y contribuyó a este 
proceso actualizando periódicamente sus sitios web con las 
notificaciones de los miembros. Hasta la fecha, la Secretaría 
ha compilado una lista de unas 290 medidas sobre el co-
mercio de mercancías —sin incluir los obstáculos técnicos al 
comercio (OTC), ni las medidas sanitarias y fitosanitarias 
(MSF), ni los remedios comerciales—, 100 sobre el comer-
cio de servicios, 60 relacionadas con los derechos de pro-
piedad intelectual y unas 638 de apoyo económico (sub-
venciones). Aunque los Miembros solo notificaron algunas 
de estas medidas, la Secretaría ha encontrado y verificado 
muchas más y las ha añadido a la lista. Así, el sitio web de 
la OMC se ha convertido en un foro esencial de transparen-
cia para las medidas relacionadas con el comercio durante 
la pandemia y adoptadas por los miembros de la OMC 
(OMC 2020a). 

1 Para obtener una visión general de todas las disposiciones sobre 
transparencia en los Acuerdos de la OMC y un debate sobre la im-
portancia de la transparencia, véase la nota informativa preparada 
por la Secretaría de la OMC en el sitio web específico de  COVID-19 
(OMC 2020a).

2 Véase OMC (2020a). También existen varias publicaciones nacionales y 
requisitos de notificación de la OMC previstos en los acuerdos abarca-
dos y en las decisiones e instrumentos de la OMC.

DEL SHOCK AL RESCATE Y A  
LA RECUPERACIÓN: USO DE UN  
COMERCIO EFICIENTE Y TRANSPARENTE 
PARA AVANZAR
Gabrielle Marceau
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ARANCELES, RESTRICCIONES Y OTRAS 
MEDIDAS FRONTERIZAS 

En resumen, las disposiciones del GATT/OMC sobre el comer-
cio de mercancías, que regulan las medidas fronterizas de im-
portación y exportación, están diseñadas para garantizar que: 
1) no existe una discriminación injustificable entre productos 
«similares» de todos los miembros de la OMC; 2) los arance-
les sobre los productos importados se recaudan a niveles in-
feriores o iguales a su nivel consolidado; 3) no se mantienen 
restricciones fronterizas cuantitativas. Aunque las restriccio-
nes a la exportación están generalmente prohibidas, el artícu-
lo XI:2 incluye una excepción que permite a los miembros de 
la OMC aplicar temporalmente restricciones a la exportación 
para evitar una escasez crítica de alimentos y otros productos 
esenciales. Esta derogación ha sido invocada por muchos 
miembros para sus medidas temporales ante la COVID-19. 

Cualquier distorsión del comercio (aranceles, reglamentos, 
impuestos, etc.) podría entrar en el ámbito del artículo XX del 
GATT. El artículo XX permite a los gobiernos perseguir objeti-
vos políticos legítimos que pueden restringir el comercio, 
siempre y cuando estas restricciones no sean encubiertas. Por 
ejemplo, las restricciones a la exportación de productos médi-
cos podrían estar recogidas en el artículo XX(b), que hace re-
ferencia a las medidas «necesarias para proteger la salud y la 
vida de las personas, los animales o las plantas». A diferencia 
de la excepción en XI:2, el artículo XX no impone una limita-
ción temporal y las medidas pueden mantenerse durante un 
periodo de tiempo indeterminado, pero el país que invoque 
este artículo debe demostrar que la distorsión comercial cau-
sada (es decir, la medida incompatible con la OMC) es «nece-
saria» para contener y abordar los aspectos de la pandemia. 
Por ejemplo, la UE impuso una restricción a los medicamentos 
en virtud del artículo XX b) del GATT, mientras que Australia 
introdujo una prohibición de los bienes considerados esencia-
les para evitar la propagación de COVID-19 en virtud del artí-
culo XI.2 a) del GATT (OMC 2020f, 2020g). En octubre de 
2020, el sitio web COVID-19 de la OMC contabilizó unas 284 
medidas comerciales de 109 miembros y observadores. 
 

NORMAS, RECONOCIMIENTO MUTUO, 
ARMONIZACIóN, PROCEDIMIENTOS DE 
EVALUACIóN DE LA CONFORMIDAD

El Acuerdo sobre Obstáculos Técnicos al Comercio y el 
Acuerdo sobre Medidas Sanitarias y Fitosanitarias incluyen 
disposiciones sobre los reglamentos técnicos, los acuerdos 
de reconocimiento mutuo, las evaluaciones de conformidad 
y las normas (internacionales), a fin de asegurar el flujo in-
ternacional de mercancías y, al mismo tiempo, respetar las 
opciones políticas de los diferentes gobiernos. Ambos 
acuerdos han demostrado ser fundamentales para facilitar 
el flujo transfronterizo de bienes médicos, alimentos y otros 
productos necesarios desde el comienzo de la crisis. 

El Acuerdo sobre OTC regula el uso de los reglamentos téc-
nicos, las normas (internacionales y nacionales) y los proce-
dimientos de evaluación de conformidad. Reconoce el dere-

cho de los miembros de la OMC a aplicar medidas para lo-
grar objetivos políticos legítimos, como la salud y la seguri-
dad. De manera similar, el Acuerdo MSF tiene por objeto 
mantener el derecho soberano de todo gobierno a propor-
cionar el nivel de protección de la salud que considere apro-
piado, asegurando al mismo tiempo que esos derechos no 
se utilicen indebidamente con fines proteccionistas, lo que 
daría lugar a obstáculos innecesarios al comercio. Por ejem-
plo, los miembros pudieron adaptarse rápidamente para 
aceptar comunicados y documentos electrónicos en lugar 
de en papel, simplificar sus reglamentos técnicos, facilitar 
los procedimientos de certificación y aceptar la cooperación 
regulatoria y el reconocimiento mutuo con sus socios co-
merciales. 

A fecha 20 de octubre de 2020, una gran parte de todas las 
medidas reglamentarias de COVID-19 notificadas a la OMC 
eran medidas MSF u OTC (OMC 2020b). Las medidas notifi-
cadas se dividen en cuatro grandes categorías: 1) agilizar los 
procedimientos de certificación; 2) garantizar que los pro-
ductos médicos son seguros; 3) aumentar la disponibilidad 
de los alimentos relajando las regulaciones técnicas; y 4) 
abordar los riesgos de COVID-19 del comercio internacional 
de animales vivos (OMC 2020c). En otras palabras, la mayo-
ría de las notificaciones se refieren a regulaciones que facili-
tan el comercio. Algunos miembros han optado por confiar 
en la cooperación regulatoria con otros Miembros para faci-
litar los procedimientos y agilizar el acceso al equipo médico 
esencial. Por ejemplo, en lugar de realizar sus propias inspec-
ciones de los fabricantes de productos farmacéuticos, Brasil 
ha decidido aceptar la información directamente de otros or-
ganismos reguladores que participan en el Programa de 
Cooperación en materia de Inspección Farmacéutica (OMC 
2020h). Además, Canadá ha flexibilizado sus normas de eti-
quetado bilingüe y Suiza también ha suavizado ciertos requi-
sitos de etiquetado de alimentos (OMC 2020i). 

SUBSIDIOS Y PAqUETES NACIONALES  
DE AYUDA 

Según las normas de la OMC, no se prohíbe a los gobiernos 
que concedan subvenciones a sus industrias nacionales, 
siempre y cuando dichas subvenciones no se concedan en 
base a los resultados de exportación, a las prescripciones en 
materia de contenido local y no causen efectos adversos en 
los mercados de otros miembros. Durante la pandemia, es 
difícil determinar dónde recae la responsabilidad de cual-
quier efecto adverso, ya sea debido a la pandemia o a los 
subsidios establecidos por los gobiernos al promulgar medi-
das de reducción de la movilidad, prohibiendo a los ciuda-
danos salir a trabajar y comerciar.3

3 En este contexto, una disposición del MEC parece parcialmente per-
tinente: El artículo 6.7(c) del Acuerdo sobre Subvenciones y Medidas 
Compensatorias (Acuerdo SMC) establece que no se producirá un 
desplazamiento o impedimento que cause un perjuicio grave cuando 
se originen «desastres naturales, huelgas, interrupciones del trans-
porte u [otros] acontecimientos de fuerza mayor» durante el periodo 
pertinente.
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Las normas de la OMC incluyen disposiciones específicas 
sobre el comercio de productos agrícolas que permiten a 
los gobiernos apoyar sus economías rurales mediante la 
concesión de diversas subvenciones y ayudas (cuyo nivel 
total es supervisado por la OMC). Estas medidas de apoyo 
han entrado en juego en la actual pandemia, ya que uno 
de los efectos del aislamiento ha sido la disminución del 
consumo de productos agropecuarios, lo que ha llevado a 
los gobiernos a ayudar a sus agricultores. No obstante, en 
recientes decisiones ministeriales se establecieron restric-
ciones considerables a la utilización de todos los subsidios 
de productos agropecuarios para 2022.4

Los gobiernos y los bancos centrales de todo el mundo 
han promulgado amplias medidas de estímulo fiscal y mo-
netario de gran envergadura para contrarrestar la pertur-
bación causada por COVID-19. Solo en los dos primeros 
meses se anunciaron paquetes por un total de 10 billones 
USD (Cassim et al. 2020). Por lo general, estos paquetes de 
estímulo no se notifican a la OMC. EE. UU., por ejemplo, 
proporcionó una suma sin precedentes de 2 billones USD. 
Estos fondos federales se desembolsarán a los hogares y 
las empresas a través de diversos canales (Politi y Fedor 
2020). La UE también acordó un histórico paquete de 
750.000 millones de euros para sus Estados miembros 
(Dendrinou, Chrysoloras y Buttler 2020). China está pro-
porcionando subsidios para la modernización de la in-
fraestructura para fomentar una digitalización más rápida 
(KPMG 2020). Sudáfrica está reactivando sus planes de es-
tímulo para la transición a la energía renovable (SANEA 
2020). Japón está subvencionando a sus empresas para 
trasladar la fabricación de China al sudeste asiático o a Ja-
pón, para construir cadenas de suministro más resilientes 
y disminuir la dependencia de China (Denyer 2020). Y Aus-
tralia está inyectando efectivo para los vuelos de exporta-
ción de langostas, carne de vacuno y salmón (Australian 
Financial News 2020). 

En el sector agropecuario, los miembros han pasado de las 
medidas inmediatas, como las restricciones a la exporta-
ción, a las medidas de estímulo económico. Por ejemplo, la 
Costa de Marfil y Fiji han adoptado medidas de apoyo a los 
insumos agrícolas, mientras que Namibia ofrece garantías 
para respaldar los préstamos a bajo interés para las empre-
sas agropecuarias (FMI s.f.). 

En el contexto de la pandemia actual, en que los gobiernos 
ofrecen paquetes de estímulo para la producción industrial 
y agropecuaria, la necesidad de transparencia en las medi-
das relacionadas con COVID-19 es crucial para evitar el 
abuso y vigilar el alcance y la duración necesarios, ya que 
afectan a la igualdad de condiciones y pueden ser objeto 
de desafío por parte de otros miembros. 

4 Véanse, por ejemplo, las Conferencias Ministeriales de Nairobi y Bue-
nos Aires.

SERVICIOS Y MEDIDAS RELACIONADAS  
CON LA INVERSIóN  

El sector de los servicios se ha visto muy afectado por la ac-
tual pandemia.5 Por un lado, los servicios como el turismo, 
el transporte y los servicios de distribución han sufrido una 
caída significativa debido a las medidas gubernamentales de 
reducción de la movilidad. Por otro lado, ha habido una cre-
ciente dependencia de las telecomunicaciones, los servicios 
de información, etc. 

En resumen, las normas de la OMC sobre los servicios, tal 
como se prevén en el Acuerdo General sobre el Comercio de 
Servicios (AGCS), contienen pocas obligaciones generales 
—siendo la cláusula de la nación más favorecida (NMF) una 
de ellas— que se apliquen a todas las medidas que afectan 
al comercio de servicios. El acceso a los mercados y los com-
promisos de trato nacional dependen de los compromisos 
contraídos por cada miembro. 

De las medidas recopiladas por la Secretaría de la OMC, en 
torno a 100 de ellas se refieren al comercio de servicios pro-
cedentes de unos 50 miembros de la OMC. Si bien la mayo-
ría de las medidas parecen facilitar el comercio (alrededor 
del 76 por ciento), unos pocos miembros han comenzado a 
adoptar medidas relativas el endurecimiento de su evalua-
ción de inversiones extranjeras, con el fin de impedir las ab-
sorciones en sectores de importancia estratégica. Kenia, por 
ejemplo, ha tramitado por vía rápida una licencia de explo-
tación de servicios que ampliaría la wifi a lugares remotos, 
asegurando que se pueda transmitir información eficaz rela-
cionada con la salud a las zonas rurales y desde ellas; y la In-
dia ha relajado sus reglas sobre la telemedicina. Por otra par-
te, los Estados miembros de la UE han intensificado sus nor-
mas de evaluación de la inversión extranjera directa para 
proteger los activos fundamentales de las adquisiciones ex-
tranjeras (OMC 2020a).

CUESTIONES DE PROPIEDAD INTELECTUAL

Las cuestiones de propiedad intelectual, incluidas las paten-
tes, los conocimientos técnicos y los derechos sobre los datos 
clínicos, pueden ser un factor importante para facilitar el ac-
ceso a las tecnologías existentes. El intercambio de la propie-
dad intelectual y de datos de ensayos clínicos pueden agilizar 
y propiciar la cooperación en materia de I+D. Esto podría 
acelerar el desarrollo y la comercialización de pruebas, trata-
mientos y vacunas. Es bien sabido que el Acuerdo sobre los 
Aspectos de los Derechos de Propiedad Intelectual relaciona-
dos con el Comercio (TRIPs) ofrece a los gobiernos naciona-
les la libertad de adoptar medidas para proteger la salud pú-
blica. Los gobiernos también podrían conceder licencias obli-
gatorias o de uso público, en virtud del artículo 31 del Acuer-
do TRIPs, para permitir la fabricación o la importación de tec-
nologías protegidas por patentes. Sin embargo, hasta ahora 
no se han utilizado las licencias obligatorias, dado el apoyo y 
la colaboración entre los agentes privados y gubernamenta-
les. Singapur es un ejemplo de país en el que se han utiliza-
do medidas relacionadas con la propiedad intelectual; han 
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hecho que el software para el rastreo de contactos de CO-
VID-19, protegido por derechos de autor, esté disponible li-
bremente bajo una licencia de código abierto (OMC 2020d). 

Hasta ahora, los miembros no han tenido que hacer frente a 
ningún impedimento en materia de derechos de propiedad 
intelectual, pero han sufrido importantes problemas con su 
capacidad para producir en masa todos los productos médi-
cos necesarios. Si se observa la colaboración sin precedentes 
entre las empresas públicas y privadas para el desarrollo de 
instrumentos informáticos y vacunas contra la COVID-19, 
parece más urgente estudiar la forma de garantizar que los 
sistemas de propiedad intelectual puedan seguir funcionan-
do y, de ese modo, facilitar la disponibilidad de nuevas tec-
nologías y medicamentos una vez estén listos para ser distri-
buidos al público. 

SOLO PODEMOS GANAR LA LUCHA 
CONTRA LA PANDEMIA CON LA 
COOPERACIÓN MULTILATERAL 

DECLARACIONES Y COMPROMISOS  
DE LOS MIEMBROS 

Desde el primer momento de la crisis, los miembros de la 
OMC entendieron y recordaron la necesidad crucial de 
mantener abiertas sus economías, así como el papel central 
de la OMC con su sistema multilateral basado en normas. 
Ya el 20 de marzo de 2020, Singapur y Nueva Zelanda con-
firmaron su compromiso de mantener cadenas de suminis-
tro abiertas y conectadas durante la pandemia de CO-
VID-19. El 25 de marzo de 2020, Australia, Brunei Darussa-
lam, Canadá, Chile y Myanmar se sumaron a esta Declara-
ción Ministerial, seguida el 6 de abril por la República De-
mocrática Popular Lao y Uruguay (OMC 2020e). 

Se ha emprendido una iniciativa similar para las cadenas de 
suministro agrícola. El 22 de abril de 2020, 23 miembros de 
la OMC (29 miembros el 29 de mayo de 2020) emitieron 
una Declaración Conjunta titulada «Responder a la pande-
mia de COVID-19 con un comercio abierto y previsible de 
productos agrícolas y alimentarios». Estos miembros se 
han comprometido a ejercer moderación en el estableci-
miento de reservas nacionales de productos agropecuarios 
que se exportan tradicionalmente, a fin de evitar perturba-
ciones o distorsiones del comercio internacional, evitar que 
se impongan restricciones a la exportación de productos 
agropecuarios y abstenerse de poner obstáculos comercia-
les injustificados a la agricultura y los productos agroali-
mentarios, así como a productos agropecuarios clave 
(OMC 2020e). 

A su vez, la UE ha publicado un documento conceptual 
que se basa en el Acuerdo Farmacéutico de la OMC vigen-
te, en virtud del cual los aranceles sobre los productos far-
macéuticos se reducen a cero. La UE ha ido más allá propo-
niendo un arancel cero para todos los productos farmacéu-
ticos y médicos utilizados en la lucha contra la pandemia, 
así como el establecimiento de una lista de bienes esencia-

les para los que se deberían eliminar los aranceles de forma 
temporal o permanente. En el documento también se pro-
ponen normas más amplias sobre las restricciones al co-
mercio y se sugiere la aplicación de una «participación 
equitativa en el suministro internacional de esos bienes», 
independientemente de las excepciones del GATT que in-
voque un miembro.

LA SECRETARÍA DE LA OMC Y SUS  
SITIOS WEB DE COVID-19 

La OMC tiene por objeto ofrecer un centro de transparen-
cia para las notificaciones comerciales durante la pande-
mia, así como un foro en el que se faciliten y fomenten la 
buena gobernanza, la coordinación y el intercambio me-
diante la transparencia entre los miembros. Las medidas 
notificadas a la OMC son accesibles a todos los miembros, 
lo que les permite aprender de ellas y adaptarse a ellas. Li-
diar con la escasez de ventiladores, mascarillas, etc. requie-
re una total transparencia. 

Para facilitar las acciones de los miembros, la Secretaría de 
la OMC ha creado una página web específica sobre las me-
didas contra la COVID-19. Alentados por el Director Gene-
ral de la OMC, los miembros han venido notificando sus 
medidas contra la COVID-19 y han respondido favorable-
mente a los nuevos recursos proporcionados por la Secre-
taría. Esto ha demostrado ser fundamental para asegurar 
que el comercio fluya sin problemas durante la crisis. En el 
sitio web se enumeran las medidas notificadas por los 
miembros con notas informativas útiles sobre diversos te-
mas.

MIRANDO HACIA ADELANTE Y 
CONCLUSIÓN 

Es lógico que el comercio internacional sea crucial para el 
desarrollo de un mundo globalizado sostenible y que fun-
cione bien. No obstante, mientras los miembros de la OMC 
caminan sobre la cuerda floja, con la eminente amenaza de 
una insuficiencia de suministros, las empresas y los gobier-
nos están empezando a replantearse sus cadenas de sumi-
nistro y los medios de comunicación están informando de 
la urgencia general de trasladar una cuarta parte del abas-
tecimiento internacional de productos a nuevos países en 
los próximos cinco años (Edgecliffe-Johnson 2020). En tér-
minos generales, la gobernanza de las cadenas de valor 
mundiales no es competencia exclusiva de la OMC, ya que 
también abarca políticas fiscales, de competencia, de inno-
vación y de seguridad, así como diversas opciones comer-
ciales y de inversión de las empresas. La reestructuración 
de las cadenas de suministro requiere una serie de ajustes 
comerciales, financieros, de inversión, monetarios, antimo-
nopolio y de competencia, laborales, ambientales y socia-
les, tanto en el contexto privado como en el gubernamen-
tal. Estos cambios implican acuerdos y una coordinación 
entre los sectores público y privado en ámbitos en los que 
todavía no existe un foro multilateral. 
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La pandemia ha demostrado que la cooperación regional 
puede colmar las lagunas del sistema multilateral. «Las cri-
sis son a menudo una oportunidad para volver a las razones 
por las que se crearon ciertas estructuras». Las instituciones 
regionales pueden entonces «actuar como agentes de la 
globalización mediante interacciones políticas y económi-
cas entre ellas» (Kalinina 2020). A mediados de febrero, la 
Unión Africana lanzó una estrategia continental en respues-
ta al virus. El Centro Africano para el Control y la Prevención 
de Enfermedades ha venido proporcionando datos y capa-
citación a los Estados miembros de la Unión Africana y a sus 
ciudadanos sobre la forma de contener la propagación de la 
COVID-19. Además, la Unión Europea ha sido pionera en el 
suministro de importantes paquetes de estímulo fiscal a ni-
vel regional. 

La pandemia también puede revitalizar el papel de la OMC 
—como foro de comunicaciones y gobernanza que reúne a 
los agentes regionales, promueve la labor colectiva para mi-
nimizar las perturbaciones del comercio y las externalidades 
económicas locales negativas, y facilita una vía sostenible de 
recuperación—, tanto en términos sanitarios como econó-
micos. Esta pandemia ha provocado un nivel de coopera-
ción científica sin precedentes. Es de esperar que esto se tra-
duzca en una mayor colaboración y disfrute de los benefi-
cios compartidos de la investigación sin barreras. El comer-
cio transparente y justo ayudará a impulsar la recuperación 
económica y a poner fin a la pandemia mediante la distribu-
ción de futuros remedios. 

RECOMENDACIONES 

En el contexto de COVID-19, las recomendaciones relativas 
al comercio abarcan los siguientes aspectos: 

 –  Intensificar los esfuerzos de los miembros de la OMC 
para notificar todas las medidas relacionadas con la CO-
VID-19, junto con la asistencia de las secretarías de la 
OMC, el ITC, la UNCTAD, el BM y el FMI para favorecer 
y ayudar a los países en desarrollo. 

 –  Permitir que la Secretaría de la OMC analice más a fon-
do las medidas adoptadas por los gobiernos y sus reper-
cusiones. 

 –  Mejorar la coordinación de las restricciones a la expor-
tación e importación de bienes y servicios médicos im-
puestas por los gobiernos. 

 –  Mantener un debate informado y coordinar las subven-
ciones, los estímulos y los paquetes de ayuda proporcio-
nados por los miembros de la OMC a sus agentes co-
merciales. 

 –  Examinar y reconsiderar la necesidad de normas coordi-
nadas internacionalmente en materia de inversión y 
competencia (antimonopolio), con miras a la adopción 
de medidas conjuntas entre el sector público y el priva-
do para mejorar las cadenas de suministro. 

 –  Revisar la cooperación regional y ver cómo podría refor-
zarse para ayudarnos a hacer frente a situaciones de 
crisis, como la pandemia.

DEL SHOCK AL RESCATE Y A  LA RECUPERACIóN
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CORRECCIÓN DEL CURSO: CAMBIAR  
EL PAPEL DEL ESTADO FRENTE A LOS 
MERCADOS Y LAS EMPRESAS
Kinda Mohamadieh1

LA CRISIS ACTUAL PONE DE RELIEVE LOS 
DESEQUILIBRIOS Y VULNERABILIDADES 
ARRAIGADOS

Tras la crisis financiera de 2008, la atención se centró en las 
instituciones financieras «demasiado grandes para que-
brar», pero en el informe de la Comisión de Expertos del 
Presidente de la Asamblea General de las Naciones Unidas 
sobre las reformas del sistema monetario y financiero inter-
nacional se señaló que «aunque los debates sobre los fraca-
sos de los mercados se han centrado en el sector financiero, 
debería quedar claro que algunos de los problemas funda-
mentales son más generalizados». Las deficientes estructu-
ras de incentivos que llevaron a una excesiva asunción de 
riesgos y a un comportamiento miope fueron, al menos en 
parte, el resultado de problemas en la gestión empresarial, 
que se manifiestan en otros lugares“ (ONU 2009: 36). 

En el periodo comprendido entre la crisis financiera y la ac-
tual crisis sanitaria y económica se produjo una concentra-
ción más generalizada de los recursos económicos en diver-
sos sectores, con los consiguientes efectos en forma de cap-
tura política y distorsiones en los modelos de gobernanza. Al 
mismo tiempo, las vulnerabilidades dentro del sector empre-
sarial han ido en aumento, alimentadas por las estrategias 
empresariales y las decisiones basadas en la obtención de be-
neficios. Por ejemplo, a finales de 2019, la deuda de las em-
presas de las economías en desarrollo había alcanzado un 
máximo histórico de más de 55 billones USD (Inman 2019). 
En los mercados emergentes, la deuda se había duplicado 
con creces desde 2010, hasta 72 billones USD, impulsada 
principalmente por la acumulación de deuda corporativa no 
financiera (IFF 2020). Esto ha sido el resultado del aumento 
de los préstamos en los mercados internacionales para bene-
ficiarse de los tipos de interés más bajos (Akyüz 2019). En EE. 
UU., la relación entre la deuda corporativa y los activos antes 
de la crisis de  COVID-19 estaba en su nivel más alto de los úl-
timos 20 años. Se había ido arrastrando como resultado de 
las amplias recompras de acciones motivadas por el impulso 
de las empresas de aumentar los beneficios de sus accionis-
tas (Braithwaite 2020). Esas tendencias, centradas en los be-
neficios a corto plazo para los accionistas, no se limitan a EE. 
UU. Las empresas europeas se han  centrado cada vez más en 

1 Parte de esta contribución se basa en el artículo Mohamadieh (2020).
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las distribuciones corporativas a corto plazo y en los pagos a 
los accionistas, que se han duplicado en los últimos 15 años, 
mientras que el gasto en innovación e investigación se ha re-
ducido (Saastamoinen 2019).

La crisis actual ha servido de recordatorio de varios aspectos 
problemáticos del mundo empresarial y sus implicaciones 
para los derechos y los medios de vida. Uno de esos recor-
datorios fue que el mundo corporativo no es homogéneo. 
Las desigualdades corporativas quedan patentes por la con-
centración de los recursos económicos en manos de las me-
gaempresas. Esta tendencia tiene una relación negativa con 
los indicadores básicos de la economía real y un efecto po-
tencial de desplazamiento de las pymes. La UNCTAD había 
señalado el surgimiento de las grandes empresas no finan-
cieras como una clase rentista que obtenía enormes ganan-
cias en forma desproporcionada al rendimiento social de sus 
actividades.2 En la investigación del Fondo Monetario Inter-
nacional (FMI) se puso de relieve el aumento de la concen-
tración del poder de mercado impulsado por los «gigantes 
corporativos» —lo que denominaron empresas «superestre-
lla»— en todos los grandes sectores económicos, incluido el 
de la tecnología de la información y las comunicaciones 
(Díez y Leigh 2018). La investigación del FMI señaló que el 
aumento del poder de las empresas y la concentración del 
poder de mercado van de la mano de los efectos negativos 
sobre la inversión, la innovación y la proporción del trabajo 
(Díez y Leigh 2018), «lo que implica que la participación de 
la renta del trabajo disminuye en las industrias en las que au-
menta el poder de mercado» (Díez y Leigh 2018). Los colec-
tivos laborales destacaron la relación de estas tendencias 
con las prácticas antisindicales y el deterioro de las condicio-
nes laborales (CSI 2018). Las conclusiones del FMI están en 
consonancia con lo que la UNCTAD llama el espíritu distri-
butivo según «el ganador se lleva la mayor parte» de un or-
den mundial hiper globalizado en el que las grandes empre-
sas se parecen mucho a un cocodrilo cuyos beneficios em-
presariales se tragan la participación de la renta del trabajo.3 

2 La renta se define aquí como los ingresos derivados únicamente de 
la propiedad y el control de un activo, en lugar de los despliegues in-
novadores y empresariales de recursos económicos (Blankenburg y 
Kozul-Wright 2017). Véase también UNCTAD (2018).

3 Gráfico que muestra la evolución de los beneficios de las 2.000 em-
presas multinacionales más importantes y la participación de la renta 
del trabajo mundial, 1995–2015 (Gallagher y Kozul-Wright 2019: 12).
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Además, en el Informe sobre Desarrollo Humano de 2019 se 
señalaba cómo la concentración del poder económico se 
desborda para convertirse en poder político y en capacidad 
de captura política. El informe señaló que «las elites econó-
micas [...] y los grupos organizados que representan los inte-
reses empresariales [...] configuran las políticas sustancial-
mente más que los ciudadanos medios o los grupos de inte-
rés de masas. [...] Las desigualdades de ingresos y riqueza se 
transfieren así a la desigualdad política [...], y los grupos pri-
vilegiados moldean el sistema según sus necesidades y pre-
ferencias, lo que provoca aún más desigualdades» (PNUD 
2019: 88). La concentración del poder de mercado y la cre-
ciente financiarización de las grandes empresas ha aumen-
tado la horquilla entre ellas y el resto del sector empresarial, 
que comprende las pymes.4 Hoy en día, existen indicios de 
que las consecuencias de la pandemia de  COVID-19 podrían 
hacer que las grandes empresas cimentaran su dominio so-
bre rivales más débiles (Eavis y Lohr 2020; Foroohar 2020; 
Aviva Investors 2020).

Un segundo recordatorio ha sido que la interconexión en 
nuestro mundo globalizado no solo se manifiesta en térmi-
nos de movimiento de bienes y servicios, sino también en 
que los medios de subsistencia de millones personas en todo 
el mundo dependen cada vez más de las potencias empresa-
riales, en particular, las que lideran las cadenas de valor glo-
bales (CVG). Como forma dominante del capitalismo actual, 
las CVG han sido un vehículo para afianzar la concentración 
de recursos económicos y poder en manos de un número se-
lecto de multinacionales. En el contexto de la crisis de 
 COVID-19, estas cadenas se han convertido en otra vía para 
exportar parte de la crisis económica a los países en desarro-
llo, profundizando así las desigualdades. Son los trabajado-
res empobrecidos quienes tienen que levantar parte de la 
carga de las empresas multinacionales. Por ejemplo, en me-
dio de la crisis, los proveedores de las cadenas de valor de la 
industria de la confección han estado enfrentando crecientes 
desafíos como resultado de las irracionales demandas de 
grandes clientes, principalmente, empresas de EE. UU. y el 
Reino Unido.5 Estas presiones en el extremo inferior de la 
CVG provienen de las grandes empresas, que probablemen-
te tienen acceso a los paquetes de estímulo que ofrecen los 
gobiernos. Dejan a miles de personas en los países en desa-
rrollo y menos adelantados rondando el umbral de la pobre-
za, si no por debajo. Estos trabajadores rara vez ganan lo su-

4 En 2015, la capitalización de mercado de las 100 primeras empresas 
ascendió a 7.000 veces la de las 2.000 empresas más bajas (Blanken-
burg y Kozul-Wright 2017). Véanse también Bloom (2017a) y Bloom 
(2017b), donde se sostiene que la «desigualdad empresarial» explica 
el 70–80 por ciento del aumento de las desigualdades de ingresos 
en EE. UU. Véase también Gans et al. (2018) y (2019).

5 Esto incluye las cancelaciones de pedidos, los contratos de bienes 
que están listos o en fase de producción, las solicitudes de descuen-
tos en los pagos pendientes y en las mercancías en tránsito, así como 
las prórrogas de los plazos de pago previamente acordados que pue-
den llegar hasta los 120 días (Oi y Hoskins 2020). Véase más en Clean 
Clothes Campaign (2020) y Anner (2020). En el informe se señala 
que el 45,8 por ciento de los proveedores de Bangladesh informan 
de que «muchos» y «la mayoría» de sus pedidos casi terminados o 
totalmente terminados han sido cancelados por sus compradores, 
concretamente, el 5,9 por ciento de los compradores cancelaron to-
dos los pedidos.

ficiente para acumular ahorros, lo que significa que, sin su 
empleo, se pondría en peligro el acceso de sus familias a la 
alimentación y la educación. Estas situaciones demuestran 
que el ordenamiento privado no es suficiente para garantizar 
los derechos en un contexto con desequilibrios de poder 
arraigados. También revela el vacío de la narrativa del 
«aprovisionamiento responsable» y de los compromisos vo-
luntarios de diligencia debida en materia de derechos huma-
nos que a menudo oímos y leemos en los informes empresa-
riales. En efecto, estas tendencias reflejan el hecho de que las 
grandes empresas mantienen su compromiso con la primacía 
del valor para los accionistas a expensas de los trabajadores 
cuyo sudor permite acumular beneficios para los que están 
en la cima de la cadena de valor. Estas situaciones son en 
parte el resultado de la falta de acción de los Estados de ori-
gen de las empresas multinacionales en lo que respecta a 
aclarar las obligaciones de sus empresas cuando operan en el 
extranjero a través de filiales o mediante acuerdos contrac-
tuales con proveedores.

LA ORTODOXIA DEL MERCADO SIGUE 
DOMINANDO EL PAPEL DEL ESTADO

Estos fenómenos son algunas de las razones fundamentales 
de las desigualdades, las injusticias y el colapso de los siste-
mas económicos, sociales y ecológicos en nuestro mundo 
actual. La situación en la que nos encontramos a día de hoy 
es el resultado del predominio de una ética que da prioridad 
a los mercados, arraigada en la ideología económica neoclá-
sica, en la que se considera al Estado como un mero facilita-
dor de los mercados y las actividades empresariales. Esto, a 
su vez, establece límites en la función regulatoria y prioriza 
la confianza en la autorregulación. Bajo el dominio de esa 
ortodoxia, el papel del Estado en la atención del interés 
público colectivo se ha retraído a favor del favorecimiento 
de las empresas privadas. 

Cada vez más, los Estados han acordado firmar tratados in-
ternacionales de comercio e inversión que reflejan este espí-
ritu, privilegiando los intereses privados y restringiendo el es-
pacio y las herramientas necesarias para que los Estados in-
tervengan en beneficio del interés público. Entre otras carac-
terísticas, estos acuerdos ofrecen un conjunto especial de 
privilegios exclusivos a las empresas y los titulares de activos 
altamente dotados cuando invierten en el extranjero, en for-
ma de un mecanismo de solución de controversias entre in-
versores y Estados (ISDS por sus siglas en inglés). Dichos me-
canismos, incorporados en la mayoría de los acuerdos inter-
nacionales de inversión, permiten a los inversores extranjeros 
impugnar las medidas gubernamentales legítimas y no dis-
criminatorias que consideren que han socavado sus intereses 
privados, incluidas las medidas adoptadas en aras del interés 
público (Mohamadieh 2019; Johnson 2019). Los grupos de la 
sociedad civil han documentado la forma en que los aboga-
dos especializados en inversión y los bufetes de abogados 
han asesorado a sus clientes corporativos sobre el uso de la 
ISDS para impugnar las medidas adoptadas por los gobier-
nos de todo el mundo en respuesta a la crisis de  COVID-19 
y  sus repercusiones económicas (Bernasconi-Osterwald, 
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Brewin y Maina 2020; Olivet et al. 2020; Sundaram 2020). 
Por ejemplo, los bufetes de abogados han reaccionado a las 
medidas regulatorias adoptadas por los Estados en respues-
ta a la crisis de  COVID-19 publicando informes en los que se 
sugiere que «los inversores extranjeros [...] tal vez deseen 
considerar sus derechos y posibles recursos en virtud de los 
tratados de inversión vigentes» o se afirma que «para las 
empresas con inversiones extranjeras, los acuerdos de inver-
sión podrían ser un potente instrumento para recuperar o 
prevenir las pérdidas resultantes de las medidas guberna-
mentales relacionadas con  COVID-19» (Olivet y Müller 2020; 
Ropes y Gray 2020; Brown de Vejar y Páramo Fernández 
2020).

Las anteriores crisis financieras y económicas, así como los 
escándalos empresariales, han sido incapaces de apartar los 
enfoques narrativos y políticos dominantes de esta ortodo-
xia del mercado. Sin embargo, para enderezar nuestro rum-
bo en los ámbitos económico, social y ecológico, necesita-
mos romper con esta ética dominante y cambiar la forma 
en que concebimos el papel del Estado, incluso con respec-
to a los mercados y las empresas. El Estado no puede limi-
tarse a servir de rescatador y facilitador de las actividades 
empresariales, sean cuales sean esas actividades y el impac-
to que tengan en la sociedad. Un cambio del papel del Es-
tado implica reclamar y utilizar herramientas políticas, insti-
tucionales y legales para frenar el poder y la especulación 
de las empresas a expensas de los derechos individuales y 
colectivos, y para que la obtención de beneficios esté mejor 
alineada con el bien público general. La corrección del rum-
bo también requiere que revisemos nuestro entendimiento 
de las corporaciones, su papel en nuestras sociedades y có-
mo dan forma a nuestras economías. 

CORRECCIÓN DEL CURSO: VÍAS POSIBLES

Existen actualmente algunos esfuerzos multilaterales que 
podrían ayudarnos a corregir nuestro rumbo. Uno de esos 
esfuerzos podría consistir en establecer un instrumento ju-
rídicamente vinculante sobre empresas y derechos huma-
nos.6 Ese tratado, si se aprueba, podría aclarar las obliga-
ciones de los Estados de promulgar reglamentos naciona-
les con alcance extraterritorial a fin de regular la conducta 
de sus empresas nacionales cuando inviertan y operen en 
el extranjero. También serviría para conocer los costos, a 
menudo invisibles, que las prácticas empresariales pueden 
tener para terceros y para la sociedad en general, incluidas 
las comunidades locales afectadas, así como para las 
generaciones futuras. Otra vía consiste en el proceso de 
examen y reforma de la gobernanza de las inversiones in-
ternacionales, incluidos los mecanismos de solución de 
controversias en materia de inversiones. Así, en lugar de 
centrar únicamente las intervenciones políticas y jurídicas 
en la creación de un entorno propicio para los inversores, 

6 Véase más información sobre el tratado propuesto y el Grupo de Tra-
bajo Intergubernamental sobre las empresas transnacionales y otras 
empresas comerciales en materia de derechos humanos en el Con-
sejo de Derechos Humanos de la ONU (UNHRC s.f.)

es importante utilizar los instrumentos políticos y regulato-
rios de que disponen los Estados para dirigir las inversiones 
hacia los objetivos del desarrollo sostenible. A esos efectos, 
es esencial que los Estados de origen y de acogida de los 
inversores cooperen en el examen y la reformulación de los 
acuerdos internacionales de inversión con miras a recupe-
rar el espacio político y equilibrar los derechos y obligacio-
nes de los inversores. 

Estos procesos serían especialmente importantes para acla-
rar las obligaciones de las empresas y los inversores, así co-
mo las normas de responsabilidad que deberían aplicarse 
en caso de incumplimiento. También son relevantes para 
dar acceso a los recursos y la justicia a terceros que se vean 
afectados negativamente por las prácticas de empresas e 
inversionistas. 

RECOMENDACIONES 

 – Una agenda transformadora tras la crisis de  COVID-19 
requiere un equilibrio entre los derechos y las obliga-
ciones de las empresas, los inversores y los titulares de 
activos altamente dotados en virtud del derecho inter-
nacional y nacional.

 – Los responsables políticos deberían ir más allá de las limi-
taciones del papel del Estado establecidas por la domi-
nante teoría económica neoclásica ortodoxa y reclamar 
las herramientas políticas, institucionales y regulatorias 
necesarias para frenar el poder y la especulación de las 
empresas y alinear la obtención de beneficios privados 
con el bien público general. 
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EXPLORANDO LAS BARRERAS ESTRUCTURALES 
PARA LA JUSTICIA Y LA SOSTENIBILIDAD EN LOS 
SISTEMAS ECONÓMICOS: EL EJEMPLO DEL 
COMERCIO Y LA TRANSFORMACIÓN DE LA OMC
Joachim Monkelbaan

La humanidad ha hecho considerables progresos en los úl-
timos decenios, pero también se enfrenta a numerosas cri-
sis profundas que están interrelacionadas. La pandemia de 
 COVID-19 ha expuesto la crisis más profunda que es resul-
tado de nuestros sistemas económicos actuales: la explota-
ción de los recursos de una manera dañina para nuestro 
planeta y empobrecedora para muchos. 

Los múltiples desafíos ante nosotros pueden verse como va-
rias expresiones de problemas más fundamentales. Por tan-
to, es poco probable que la lucha contra los síntomas cure 
estos males; necesitamos diagnosticar las barreras estructu-
rales o las causas fundamentales1 para encontrar remedios 
duraderos. Es importante buscar estas causas ya que nos 
encontramos ante una encrucijada: tenemos la oportunidad 
de «reconstruir mejor» pero, al mismo tiempo, nos enfren-
tamos a una serie de amenazas existenciales. El examen de 
las causas fundamentales de los desafíos mundiales es par-
ticularmente importante si queremos alcanzar los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS), que tratan de abordar mu-
chas de las cuestiones que se examinan aquí.

Sobre esta base, las cuestiones centrales de esta aportación 
son las siguientes:

 – ¿A qué desafíos se enfrenta el mundo?
 – ¿Cuáles son las causas fundamentales de dichos desa-

fíos?
 – ¿Cuáles podrían ser algunos remedios estructurales 

para abordar las causas fundamentales?
 – ¿Cuál podría ser el papel del comercio y de la OMC para 

abordar las causas fundamentales en el contexto de la 
pandemia de  COVID-19 para hacer que los sistemas 
económicos sean más justos, sostenibles y resilientes?

 – ¿qué significa esto para la OMC y su reforma?

Se necesita un examen renovado de la economía para des-
pejar el camino hacia un orden económico sostenible y jus-
to. La economía debería ser una forma de servir al bien co-
mún más que un objetivo en sí mismo. Esto requerirá re-

1 Una causa fundamental es una causa iniciadora de una condición 
o una cadena causal que conduce a un resultado (en este caso, la 
falta de justicia y sostenibilidad). Una «causa fundamental» es una 
«causa» (factor nocivo) que es «fundamental» (profunda, básica, ori-
ginaria, subyacente, inicial o similar).
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descubrir nuestro sentido de la responsabilidad hacia nues-
tros semejantes y la plena conciencia de límites planetarios.

LA INSOSTENIBILIDAD E INJUSTICIA  
EN NUESTROS SISTEMAS ECONÓMICOS: 
CAUSAS FUNDAMENTALES 

Las visiones del futuro deben ser tanto sostenibles como 
justas. La forma insostenible en la que vive parte de la hu-
manidad mientras que otras partes apenas pueden sobre-
vivir indica graves injusticias. Cerca de mil millones de per-
sonas en el mundo pasan hambre todos los días y miles de 
millones no tienen acceso a la atención médica. La violen-
cia sigue causando incontables sufrimientos y cuesta por lo 
menos el 12 por ciento del PIB mundial (Institute for Econo-
mics & Peace 2018). En muchos países se observan proble-
mas sociales conexos, como la polarización y fragmenta-
ción social y política, así como la creciente desconfianza en 
las figuras políticas y los medios de comunicación. Los si-
guientes problemas específicos y sus causas fundamenta-
les son indicativos de los desafíos que enfrentamos. 

En primer lugar, la brecha de desigualdad entre los países 
desarrollados y los países en desarrollo tiene sus raíces en 
gran medida en la historia colonial, y deja solas a las nacio-
nes pobres más vulnerables ante los desastres naturales, 
como el cambio climático2. La desigualdad en Occidente 
está impulsada en gran medida por la tecnología (la auto-
matización en la industria manufacturera ha menguado los 
puestos de trabajo y es posible que pronto haga lo mismo 
con los empleos en el sector de los servicios (Baldwin, 
2019)) y se ve exacerbada por la austeridad. La desigualdad 
es económicamente contraproducente porque crea: 

 – Inestabilidad política, lo que lleva a que se reduzcan 
los niveles de inversión y se desperdicien más recursos 
negociando la distribución de las rentas.

 – Inestabilidad social, que reduce la capacidad de los 
gobiernos para reaccionar ante las crisis y puede dar 
lugar a un aumento de la violencia.

2 La desigualdad, un asunto que «define la época en que vivimos» 
y amenaza con destruir las economías y sociedades del mundo, tal 
como declaró el Secretario General de la ONU, António Guterres, en 
el discurso de la Conferencia Nelson Mandela 2020 (UNSG 2020).



38

FRIEDRICH-EBERT-STIFTUNG – RECONSTRUIR MEJOR

 – Barreras para que los pobres inviertan en educación o 
hagan otras inversiones productivas, que de otro 
modo podrían aumentar sus ingresos.

En segundo lugar, el cambio climático, la extinción de es-
pecies, la acidificación de los océanos, la degradación de 
la tierra y la contaminación por productos químicos y plás-
ticos plantean interrogantes sobre la vida sostenible y jus-
ta en la Tierra, el crecimiento económico perpetuo y la re-
distribución. La desigualdad está vinculada con el uso ex-
cesivo de los recursos en el sentido de que, actualmente, 
el 20 por ciento de las personas más ricas del mundo utili-
zan el 80 por ciento de los recursos.

En tercer lugar, los indicadores puramente económicos, 
como el PIB, se consideran la principal medida del éxito en 
casi todos los países. Sin embargo, estos indicadores o 
bien pasan por alto completamente las cuestiones centra-
les de equidad, sostenibilidad, bienestar, salud y capaci-
dad de recuperación, o bien las consideran menos impor-
tantes. Si la medida del éxito se basa únicamente en el PIB, 
se considera a las personas como unidades de producción 
y consumo, como protagonistas de un crecimiento econó-
mico sin fin. En cambio, lo que necesitamos es un «table-
ro» más diverso de indicadores del bienestar humano y 
ambiental.3

Cuarto, necesitamos reconcebir los enfoques económicos 
ya que, en sus formas actuales, causan ineficiencias, exclu-
sión, sufrimiento, destrucción ambiental y captura del go-
bierno. La concentración empresarial es desenfrenada y 
afecta negativamente tanto a los trabajadores como a los 
consumidores (Tepper y Hearn 2018).

En quinto lugar, los abusos de los derechos humanos, es-
pecialmente en lo que respecta a la explotación de los tra-
bajadores e inmigrantes, suelen estar causados por la natu-
raleza explotadora de nuestro sistema económico actual y 
la falta de remedio a los excesos que provocan. La pande-
mia de  COVID-19 ha tenido un impacto significativo en el 
disfrute de los derechos humanos. En particular, ha exacer-
bado y afianzado las desigualdades existentes, lo que ha 
tenido graves consecuencias para el disfrute de los dere-
chos económicos, sociales, culturales, civiles y políticos, es-
pecialmente para las comunidades en situación de vulnera-
bilidad. Muchas respuestas de los Estados han limitado in-
necesaria y desproporcionadamente el disfrute de los dere-
chos de sus poblaciones, incluidos, entre otros, los  derechos 
de reunión pacífica y la libertad de asociación. Asimismo, 
algunos grupos vulnerables se han visto privados de su de-
recho a la salud (incluido el acceso a los medicamentos), al 
agua potable y a la higiene, a la alimentación y a la vivien-
da. Los enfoques «basados en los derechos» pueden des-
empeñar un papel constructivo para que los procesos de 

3 Si bien existen muchas alternativas excelentes al PIB (por ejemplo, el 
Índice del Planeta Feliz, la Felicidad Nacional Bruta, el Índice de Des-
arrollo Humano), un conjunto de indicadores sistémicos aportaría 
una información más precisa sobre el rendimiento de un país que 
una cifra agregada.

gobernanza y de formulación de políticas sean más efica-
ces y legítimos, por ejemplo, mediante una mayor partici-
pación del público. 

ÁREAS DE REFORMA:  
EL COMERCIO Y LA OMC

Tras enumerar algunos de los desafíos a los que nos enfren-
tamos, sus causas fundamentales y algunos posibles reme-
dios, en esta sección se examinan las formas en que el co-
mercio y la institución central que rige el comercio mundial, 
la Organización Mundial del Comercio (OMC), podrían des-
empeñar un papel en la búsqueda de mejora. Las políticas 
comerciales pueden servir a una serie de propósitos sociales 
si se diseñan e implementan correctamente. El comercio de-
bidamente regulado puede contribuir a la prosperidad, al 
bienestar y al fortalecimiento de las relaciones, así como al 
entendimiento de los diferentes países y culturas. De hecho, 
los principios fundamentales del sistema de comercio multi-
lateral que se estableció después de la II Guerra Mundial son 
la paz y la estabilidad. Por tanto, el comercio, como todas las 
relaciones económicas, es una herramienta, no un fin en sí 
mismo. 

Al mismo tiempo, vemos que el mal manejo de las políticas 
comerciales puede crear tensiones entre los países y dentro 
de ellos. En sus formas actuales, los sistemas económicos y 
comerciales mundiales amenazan con aumentar aún más 
el impacto negativo de la humanidad sobre el medio am-
biente. Esto es lamentable, ya que la política comercial, si 
se utiliza bien, puede desempeñar un papel positivo en la 
reducción de la pobreza, la difusión de buenas prácticas y 
tecnologías para la protección del medio ambiente y el 
mantenimiento de la paz. 

Los múltiples síntomas de malestar y el aumento de la ten-
sión afectan actualmente al comercio mundial y a la OMC. 
La OMC ha proyectado que el comercio mundial se con-
traerá hasta un 32 por ciento este año. Mientras tanto, la 
OMC parece necesitar una nueva narrativa y un propósito 
actualizado capaz de revitalizar una institución tan funda-
mental para la cooperación multilateral en materia de co-
mercio. Esta publicación trata sobre el coraje tras la 
 COVID-19. En efecto, es necesario tener valor para enta-
blar un debate serio sobre las reformas estructurales (Ber-
telsmann Stiftung 2018) —y más probablemente, sobre la 
transformación— de la OMC, que hace tiempo deberían 
haberse iniciado.

El Acuerdo por el que se establece la OMC ya prevé un só-
lido mandato para la labor relativa al comercio y al desarro-
llo sostenible. En su preámbulo, se dice que las relaciones 
comerciales y económicas deben llevarse a cabo con miras 
a elevar los niveles de vida, «permitiendo al mismo tiempo 
la utilización óptima de los recursos mundiales de confor-
midad con el objetivo de un desarrollo sostenible». Es im-
portante hacer que este propósito del comercio y de la 
OMC sea efectivo e inclusivo para asegurar la prosperidad 
de la humanidad en un planeta sano.
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Algunos temas que podrían iniciar la transformación de la 
OMC son: la eliminación de los subsidios perjudiciales para 
la pesca4, el comercio y el cambio climático (por ejemplo, la 
eliminación de los subsidios a los combustibles fósiles), el 
comercio y la economía circular, el fomento del comercio 
de tecnologías ambientales, la economía del plástico soste-
nible y la ecologización de las cadenas de valor. La pande-
mia de  COVID-19 proporciona un impulso para acelerar es-
tas reformas en el contexto de un replanteamiento más 
amplio de nuestros modelos y paradigmas económicos. Es 
esencial que el comercio contribuya a una recuperación 
económica urgente y ambiciosa que aborde la desigualdad 
y la sostenibilidad ambiental.

La próxima oportunidad para cambiar el curso de la OMC 
consiste en el establecimiento de un Grupo de Trabajo In-
formal sobre la sostenibilidad del comercio y del medio am-
biente integrado por un amplio número de miembros de la 
OMC y en el que también pueda participar la sociedad civil. 
Así, en 2021, la XII Conferencia Ministerial de la OMC po-
dría ampliar los temas específicos mencionados anterior-
mente. Para apoyar estos esfuerzos, la ONG qUNO ha emi-
tido una declaración con varios socios, incluyendo la FES, 
para solicitar las acciones mencionadas en esta sección. 

Algunas vías complementarias para la consecución de estos 
objetivos serían acuerdos comerciales y de inversión regio-
nales y bilaterales que sean equilibrados y equitativos, que 
respondan tanto a los urgentes desafíos de  COVID-19 como 
a los de más largo plazo y que permitan avanzar en el logro 
de los ODS. Las nuevas negociaciones, tales como las del 
Acuerdo sobre el Cambio Climático, el Comercio y la Soste-
nibilidad (ACCTS), muestran el potencial de un pensamien-
to renovado. Junto con la OMC, la reforma del Fondo Mo-
netario Internacional (FMI), como supervisor y vigilante del 
sistema financiero y monetario mundial, debería haber lle-
gado hace mucho tiempo para que el FMI sea más recepti-
vo, equitativo e inclusivo (véase también Torres 2020).

LA PANDEMIA DE  COVID-19 COMO 
DESAFÍO Y OPORTUNIDAD PARA LAS 
REFORMAS ESTRUCTURALES

Nos encontramos ante un momento crucial, ahora que la 
pandemia de  COVID-19 está ejerciendo una presión sin 
precedentes sobre los sistemas sociales, económicos y de 

4 Las negociaciones sobre la eliminación de las pesquerías perjudicia-
les son actualmente las únicas negociaciones multilaterales en curso 
en la OMC y son tan importantes para el futuro de esta organización 
que algunos expertos han sugerido que «el destino de la OMC y del 
comercio mundial depende de los peces» (véase también Bacchus y 
Manak 2020). En 2015, los líderes de gobierno acordaron en el ODS 
14.6 «de aquí a 2020, prohibir ciertas formas de subvenciones a la 
pesca que contribuyen a la sobrecapacidad y la pesca excesiva, elimi-
nar las subvenciones que contribuyen a la pesca ilegal, no declarada y 
no reglamentada y abstenerse de introducir nuevas subvenciones de 
esa índole, reconociendo que la negociación sobre las subvenciones a 
la pesca en el marco de la Organización Mundial del Comercio debe 
incluir un trato especial y diferenciado, apropiado y efectivo para los 
países en desarrollo y los países menos adelantados».

gobierno. La pandemia pone de manifiesto lo interconec-
tado y complejo que se ha vuelto el mundo. La  COVID-19 
ha acelerado muchas tendencias y vulnerabilidades ya visi-
bles cuando comenzó el año 2020. La pandemia y el confi-
namiento han causado la pérdida de vidas y medios de 
subsistencia de quienes ya sufrían de bajos salarios e inse-
guridad laboral. Un importante legado político de la 
 COVID-19 es que las fracturas sociales y económicas pre-
existentes son más difíciles de ignorar.

En lugar de continuar por el camino ejemplificado por las 
actuales negociaciones de la OMC, es importante aprove-
char la actual crisis para transicionar hacia un tipo diferen-
te de sistema comercial multilateral, un sistema que contri-
buya a la prosperidad compartida equitativamente, ejem-
plifique la coherencia de las políticas (véase también OCDE 
2019) y tenga un impacto positivo en el medio ambiente 
(por ejemplo, mediante la regeneración y la protección de 
la naturaleza, así como la transformación de los factores de 
destrucción ambiental que constituyen amenazas existen-
ciales). 

Es necesario aumentar la condonación de préstamos a los 
países en desarrollo (incluso por parte de prestamistas pri-
vados). Las organizaciones como la OCDE y el G20 pueden 
hacer más en áreas como la evasión y el fraude fiscal. Y los 
compromisos para una transición conjunta, eficiente y jus-
ta hacia economías circulares de bajo carbono deben dis-
cutirse en todas las instituciones internacionales, sobre to-
do en la OMC y el FMI.

Ahora tenemos la oportunidad de salir con éxito de la pan-
demia con una seguridad, resiliencia y cooperación 5mun-
dial más sólida que al inicio de la misma. Por este motivo, se 
está utilizando mucho recientemente la expresión «recons-
truir mejor». En efecto, ahora existe la oportunidad y la ne-
cesidad de demostrar valor y visión construyendo nuevos 
sistemas económicos mejores, más inteligentes y más eco-
lógicos, con una financiación adecuada (no basada en la 
austeridad, ya que no existen más opciones para recortar 
más), sino a través de los impuestos, incluidos los impuestos 
progresivos sobre la riqueza, los impuestos sobre las tran-
sacciones financieras, el comercio electrónico y el carbono. 
Es posible que la pandemia haya hecho más urgente la ne-
cesidad de aplicar remedios como los enumerados en las 
secciones anteriores, pero para muchos estaba claro que 
esta labor era necesaria de todos modos.

Subyacente a los remedios y oportunidades, el amor y la ra-
zón son fuerzas unificadoras. Para hacer realidad la visión de 
una sociedad pacífica y próspera, tiene sentido fomentar la 
solidaridad, la ciencia, la salud y la innovación a fin de pro-
teger la naturaleza, la cultura y los vulnerables, así como pa-
ra concienciar sobre la influencia destructiva de la concen-
tración de la riqueza, el racismo estructural, la xenofobia, la 
codicia y otras formas de mentalidad cerrada.

5 Una forma de aumentar la seguridad mundial sería redirigir los dos 
billones USD del gasto militar anual mundial a la transición ener-
gética y al alivio de la pobreza. 
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FORMAS DE AVANZAR

Algunas formas obvias de avanzar en relación con los pro-
blemas enumerados anteriormente serían unos salarios mí-
nimos más altos (al menos, «salarios dignos»), alguna forma 
de ingreso básico, una mayor financiación de la asistencia 
sanitaria, la educación y la movilidad en el mercado laboral, 
así como aplicación de estándares laborales.

La promoción de los argumentos a favor de un bien mayor 
sería esencial para poder fortalecer el tejido social y reclamar 
el espacio cívico. Necesitamos urgentemente transformar 
nuestro consumo excesivo de los recursos de la Tierra para 
asegurar que todos (incluidas las generaciones futuras) ten-
gan el mismo derecho a acceder y aprovechar al máximo los 
bienes comunes mundiales, tales como la tierra, el suelo, el 
agua, el aire y la capacidad de la biosfera para procesar los 
gases de efecto invernadero, dentro de los límites de lo que 
es sostenible. Los puntos de partida para remediar las des-
ventajas de los sistemas económicos existentes serían la do-
mesticación de las finanzas y sus excesos, nuevos sistemas 
para reducir la inseguridad social y hacer frente a la revolu-
ción digital, así como la conversión de los sistemas de pro-
ducción hacia la circularidad y los sistemas regenerativos 
(por ejemplo, en la agricultura) mediante el establecimiento 
de precios adecuados para las externalidades ambientales 
como el carbono, la contaminación y los impuestos sobre las 
materias primas.

Hemos de reconcebir el capitalismo para que impulse una 
prosperidad compartida equitativamente y un sistema que 
esté en armonía con las realidades ambientales, luchando 
por la justicia social y las demandas de las instituciones ver-
daderamente democráticas. Las empresas deben tener un 
impacto positivo en el mundo enfrentando las realidades de 
nuestra crisis ambiental y abordando las desigualdades so-
ciales y económicas y, al mismo tiempo, brindando prosperi-
dad y bienestar a la sociedad en su conjunto (Henderson 
2020).

RECOMENDACIONES 

Algunas formas concretas de avanzar para abordar los retos 
y las causas fundamentales identificadas anteriormente se-
rían las siguientes:

 – Si el propósito de la economía es mejorar toda vida, hu-
mana y no humana, necesitamos considerar nuestras 
motivaciones más profundas y lo que nos da sentido. 
Dado que se ha perdido el equilibrio entre el progreso 
material y el social, es necesario explorar dimensiones de 
la existencia que puedan complementar e incluso reem-
plazar la perspectiva mayoritariamente materialista que 
predomina en la actualizad y que, en gran medida, per-
manece inalterada en la planificación económica actual.

 – Los bienes comunes mundiales deberían beneficiar a 
todos en nuestra «nave espacial Tierra». Los sistemas 
económicos deben reconcebirse en armonía con los ur-

gentes desafíos ambientales, la justicia social y las insti-
tuciones democráticas. La valoración y fijación de pre-
cios justos de los recursos y el procesamiento con valor 
añadido, por ejemplo, podría ayudar a abordar la explo-
tación tanto de los países en desarrollo como del medio 
ambiente. Para crear conciencia y apreciación de los 
bienes públicos como la paz, el bienestar y la seguridad 
humana, necesitamos introducir un conjunto más am-
plio de indicadores sistémicos que supervisen el rendi-
miento ambiental, social y económico.

 – La reforma de la OMC es necesaria para que pueda per-
seguir eficazmente su objetivo oficial: la búsqueda del 
desarrollo sostenible. La adopción de un acuerdo signi-
ficativo sobre la eliminación de los subsidios perjudicia-
les para la pesca y el establecimiento de un grupo de 
trabajo informal sobre comercio y sostenibilidad am-
biental podrían ser dos puntos de partida.

 – La redistribución no solo de la riqueza, sino también de 
oportunidades, exige replantearse los sistemas de bien-
estar, los impuestos (especialmente sobre la riqueza), la 
prevención de la evasión y el fraude fiscal y las políticas 
rurales. Esto es particularmente importante para una 
transición justa hacia una economía circular baja en car-
bono.

 – La cooperación internacional sobre los desafíos mun-
diales debería basarse en un sistema de normas y en la 
adhesión a los derechos humanos, la paz, al Acuerdo de 
París sobre el Clima y a los acuerdos de desarrollo soste-
nible. El nacionalismo estrecho debe dar paso a la coo-
peración mundial, ya que los desafíos mundiales requie-
ren respuestas globales y multilaterales.

 – El pensamiento sistémico puede ayudar a ver los siste-
mas económicos complejos desde una perspectiva am-
plia y a identificar puntos de influencia, sinergia y entra-
da para el cambio, abordando las múltiples e interconexas 
causas fundamentales de la injusticia económica y la 
destrucción ecológica.

 – Incluir las perspectivas y preocupaciones de las pobla-
ciones marginadas y vulnerables permitirá desplegar el 
potencial humano. Para fomentar tanto la conciencia 
como la participación de los sistemas, necesitamos pro-
cesos consultivos en los que los participantes individua-
les se esfuercen por hacer que trasciendan sus puntos 
de vista para responder a los retos y oportunidades sis-
témicos. Estos procesos consultivos pueden basarse en 
el mapeo de sistemas y empatía, el pensamiento del 
diseño, la teoría U y la diplomacia silenciosa. 

 – Las visiones positivas e imaginativas pueden beneficiar 
los enfoques integrados a largo plazo para abordar los 
problemas de nuestros sistemas económicos. En térmi-
nos de ciclos económicos, posiblemente nos encontre-
mos cerca de un resurgimiento de una nueva «edad de 
oro» del desarrollo global, verde e inteligente (Denning 
2017).
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EFECTOS DE LA CRISIS DE  COVID-19 EN 
LOS TRABAJADORES INFORMALES
Karin Pape1

«Tengo miedo del coronavirus, pero tengo más  
miedo de morir de hambre si no hay trabajo.  

(Vendedor ambulante peruano)»
Alfers 20201

Mientras que en Europa, la cobertura de la  COVID-19 en los 
principales medios de comunicación se concentra reciente-
mente en los problemas de los viajes o en cómo millones de 
aficionados de los equipos de fútbol pueden volver a los es-
tadios, las brutales realidades de la mayoría de los trabaja-
dores de todo el mundo, los trabajadores informales, son 
objeto de escasa o ninguna atención. El cierre de las activi-
dades económicas es una buena medida médica, pero para 
los trabajadores informales significa una pérdida inmediata 
de ingresos. Tener suficiente comida es a menudo el primer 
y más acuciante problema.

El principal consejo médico de los virólogos de todo el mun-
do sobre cómo combatir el virus  COVID-19 es el mismo: 
practicar el distanciamiento social, aplicar medidas de higie-
ne como lavarse las manos, utilizar productos de desinfec-
ción y llevar mascarilla. Pero, ¿cómo puede un trabajador in-
formal practicar el distanciamiento social cuando vive, por 
ejemplo, en un municipio de Sudáfrica, en un espacio aba-
rrotado sin acceso a agua limpia y sin dinero para comprar 
jabón, por no hablar de desinfectantes?

Los trabajadores informales, la mayoría de los cuales son tra-
bajadores pobres, no tienen contratos y suelen ser autóno-
mos. quedan fuera de la legislación laboral vigente, que a 
menudo incluye sistemas de protección social. Esta es la rea-
lidad para el 61 por ciento de los trabajadores del mundo. 
En los países en desarrollo esa cifra asciende al 90 por cien-
to en general, y al 79 por ciento en las zonas urbanas. Si 
bien en los países desarrollados, los gobiernos parten de 
una base construida a través de sistemas contributivos (em-
pleadores y trabajadores) de protección social, esta opción 
no está disponible para miles de millones de trabajadores 
del sector informal. La OIT informa de que más del 70 por 
ciento del gasto total en salud, por ejemplo, en Bangladesh, 
Camerún y Nigeria, son pagos directos del paciente (OIT 
2020).

1 Se agradecen los comentarios y sugerencias de edición de Chris Bon-
ner (WIEGO).

IMPACTO INMEDIATO  
EN LOS INGRESOS

El virus no distingue entre ricos y pobres. Sin embargo, los 
efectos son bastante diferentes. La función principal de los 
sistemas de protección social en el norte global consiste en 
proporcionar seguridad contra los riesgos y peligros para la 
vida mediante la sustitución de los ingresos salariales de los 
trabajadores en una relación laboral en caso de enferme-
dad, discapacidad o vejez. Sin embargo, como la mayoría de 
los trabajadores pobres son autónomos, el trabajo en sí mis-
mo es una fuente de riesgo. En términos generales, los dé-
biles sistemas sociales del sur global no cubren en absoluto 
a los trabajadores informales, son limitados o de difícil acce-
so. Sin trabajo no hay ingresos, lo que implica que no existe 
seguridad alimentaria y que no se pueden pagar los servi-
cios públicos ni los costos relacionados con la prevención o 
el tratamiento de enfermedades.

Las principales razones del impacto en los ingresos de los 
trabajadores informales en la pandemia de  COVID-19 son 
las siguientes (adaptado de Alfers 2020b):

 – Disminución de la demanda de bienes y servicios: por 
ejemplo, los trabajadores a domicilio al final de las 
cadenas de suministro de prendas de vestir no recibían 
pedidos, ya que las marcas cancelaban sus pedidos. In-
cluso, las marcas no pagaron los pedidos ya producidos, 
lo que llevó a que no se remunerara el trabajo de los 
trabajadores a domicilio. Los trabajadores domésticos 
fueron despedidos porque los empleadores perdieron 
sus empleos o tenían miedo de contagiarse.

 – Aumento del costo de los insumos: los trabajadores a 
domicilio y los vendedores ambulantes de alimentos se 
enfrentaron a un aumento de los precios de las materias 
primas debido a los cierres de fronteras y al acapara-
miento por parte de las clases medias. Los costos de 
transporte aumentaron debido a las restricciones.

 – Incapacidad para acceder a los mercados: las restric-
ciones de movimiento y los confinamientos no per-
mitían a los vendedores ambulantes o a los recogedores 
de basura realizar ninguna actividad económica en los 
espacios públicos.

 – Aumento de la carga de cuidados: debido a los cierres 
de escuelas, las mujeres trabajadoras, en particular, tu-
vieron que cuidar de sus hijos y no pudieron trabajar. 
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Los efectos desiguales de las crisis en ricos y pobres no son 
un fenómeno nuevo. En 2009, por ejemplo, como resulta-
do de la crisis financiera mundial, los trabajadores del sec-
tor informal fueron los más afectados, ya que ganaron me-
nos y tuvieron que pagar precios más altos por los costos de 
vida, como alimentos y combustible (WIEGO 2009). Los 
más afortunados pueden costearse los gatos durante la cri-
sis; suelen ser los que no necesitan servicios públicos, como 
sistemas de salud, transporte público y vivienda asequible y 
adecuada.

Los problemas derivados de la desigualdad entre los países y 
dentro de ellos, como el acceso desigual al consumo y la in-
fraestructura pública subdesarrollada, han dado lugar a un 
pronunciado aumento de la pobreza y del hambre en los úl-
timos meses.2 En resumen,  COVID-19 no solo está poniendo 
de relieve los problemas existentes, sino que los está exacer-
bando. Esto también es cierto en el caso de los trabajadores 
en los países desarrollados, aunque a un nivel diferente. 

Podemos ver que los fracasos políticos del pasado están pa-
sando factura ahora.

RESPUESTAS DEL GOBIERNO A LA  
CRISIS DE  COVID-19 CON RESPECTO A  
LOS TRABAJADORES INFORMALES

La concesión de subvenciones en efectivo (Afshar y Deveni-
sh 2020) parece ser la principal intervención política en mu-
chos países. A menudo, el apoyo se basaba en medidas ya 
existentes, aumentando las prestaciones ampliando el gru-
po de beneficiarios, como las subvenciones para la manu-
tención de los hijos (por ejemplo, en Sudáfrica), las pensio-
nes de viudedad o de invalidez (por ejemplo, en Kerala, In-
dia) o los ingresos sociales para las familias pobres (por 
ejemplo, en Cabo Verde) (OIT 2020).

En muchos países se ofrecían prestaciones únicas en efecti-
vo o transferencias de efectivo de duración limitada, medi-
da de la que podían beneficiarse los trabajadores del sector 
informal (por ejemplo, en Ecuador, Costa Rica, Argentina, 
Brasil, Somalia, Mozambique, Togo, Namibia, Vietnam y 
otros países) (OIT 2020). Las críticas que se hacían a menu-
do a estas medidas eran que el monto era demasiado pe-
queño para cubrir las necesidades básicas, que llegaban tar-
de en casos urgentes o que el periodo de prestación era de-
masiado corto. El registro de las prestaciones era a menudo 
burocrático y engorroso, y los sistemas, disfuncionales. Los 
trabajadores migratorios no solían tener derecho a presta-
ciones ni podían regresar a sus países de origen.

La ayuda en especie, como el suministro de bolsas de ali-
mentos (por ejemplo, en Kerala, India o Jamaica) (OIT 2020) 
fue otra medida para llegar a los grupos vulnerables, entre 
ellos los trabajadores informales.

2 Sobre el aumento de la desigualdad de la pobreza, véase el Portal 
de la Seguridad Alimentaria (2020). Sobre el aumento del hambre, 
véase OMS (2020).

LLEGAR A LOS TRABAJADORES 
INFORMALES

Muchos trabajadores informales no tienen una cuenta ban-
caria. Si quieren acceder a las prestaciones públicas a las que 
tienen derecho, primero deben registrarse. A menudo, esto 
se puede hacer a través de Internet, una aplicación móvil, en 
un organismo bancario federal (por ejemplo, en Brasil) o en 
instituciones de la seguridad social (por ejemplo, en Sudáfri-
ca). Sin embargo, sigue habiendo un número considerable 
de trabajadores informales, en particular, en las zonas rura-
les, que no poseen ningún dispositivo, no pueden comprar 
minutos/datos o que podrían considerarse analfabetos in-
formáticos. Las oficinas bancarias y las instituciones de la se-
guridad social deben ser accesibles físicamente, pero tam-
bién en cuanto al apoyo administrativo que ofrecen. Los paí-
ses que incluyeron a las organizaciones de trabajadores in-
formales en su planificación y distribución de ayuda pudie-
ron llegar a los trabajadores informales con mayor rapidez y 
eficacia (por ejemplo, en Argentina, Sudáfrica y Tailandia).

ENFOQUES INCLUSIVOS: «NADA PARA 
NOSOTROS SIN NOSOTROS»

Algunos responsables políticos se han declarado «en gue-
rra» con el virus (por ejemplo, Erlanger 2020), lo que requie-
re un enfoque de arriba hacia abajo. Sin embargo, en una 
pandemia se necesita un gobierno participativo, un gobier-
no que esté preparado para escuchar y comprender las ne-
cesidades y la situación específica de los trabajadores infor-
males. El gobierno necesita aceptar y apoyar las medidas 
que va a implementar, a fin de eliminar finalmente el virus y 
asegurar que la gran mayoría de la población esté cubierta 
por medidas de protección.

Argentina, por ejemplo, creó un comité social de emergen-
cia en el que no solo estaban representados todos los nive-
les de gobierno (nacional, provincial y local), sino también 
los representantes de las organizaciones de los movimientos 
sociales, incluidos las de los trabajadores informales.

El Consejo Laboral Nacional de Economía y Desarrollo de 
Sudáfrica (NEDLAC, por sus siglas en inglés) está formado 
por empresas, trabajadores, el gobierno y la comunidad. Las 
organizaciones de trabajadores informales como StreetNet 
o los taxistas informales organizados están representados 
dentro de la circunscripción de la comunidad. NEDLAC ha 
creado un «equipo de trabajo de respuesta rápida» que des-
empeñó un importante papel a la hora de debatir sobre las 
respuestas más apropiadas e inclusivas a la crisis de 
 COVID-19. Como resultado, por ejemplo, se consideró que 
los vendedores ambulantes de alimentos prestaban «servi-
cios esenciales» y podían seguir trabajando y obteniendo in-
gresos. Y, durante los próximos seis meses, se pagará un 
subsidio en efectivo de 350 Rand (20 USD) a los trabajado-
res más vulnerables, incluidos los del sector informal. Aun-
que esta cantidad es bastante pequeña, se espera que pue-
da ser el comienzo de un sistema de asistencia social que se 
seguirá desarrollando tras la pandemia.
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REIVINDICACIONES Y ACCIONES  
DE LAS ORGANIZACIONES DE 
TRABAJADORES INFORMALES

Las organizaciones de trabajadores informales de todo el 
mundo han estado muy ocupadas presentando sus reivindi-
caciones antes los responsables políticos.3 Las medidas ad 
hoc, como el suministro de alimentos, agua y servicios de sa-
neamiento, fueron algunas de las reivindicaciones que re-
querían una acción inmediata por parte de los gobiernos. Las 
desgravaciones fiscales y ayudas a los alquileres fueron otras 
medidas más a medio y largo plazo para apoyar a los traba-
jadores del sector informal. Siempre que fue posible, las or-
ganizaciones de trabajadores informales entablaron diálogo, 
asegurándose de que se escucharan sus voces y siguieran sus 
recomendaciones. Algunos informaron de que la voluntad 
de los gobiernos de incluir a las organizaciones de trabajado-
res informales en los procesos de consulta ha aumentado du-
rante la crisis (por ejemplo, Argentina, Sudáfrica y Tailandia).

Sin embargo, muchas organizaciones de trabajadores infor-
males también apoyan ahora a sus miembros de forma acti-
va. Por ejemplo, FENATRAD, la Federación Brasileña de Tra-
bajadores Domésticos, inició una campaña de donaciones 
de alimentos ya en marzo de 2020. 4Otros han creado sus 
propias iniciativas de crowdfunding. El ejemplo más desta-
cado de cómo una organización mundial puede actuar es la 
Federación Internacional de Trabajadores Domésticos (ID-
WF), que creó un fondo de solidaridad mundial (véase IDWF 
2020). La IDWF logró negociar con los financiadores para 
que pudieran reasignar fondos, poniendo a disposición 
500.000 USD a sus afiliados en la primera ronda de alivio in-
mediato5. Aunque las cantidades recibidas por los afiliados 
de la FIDC fueron pequeñas en comparación, las respuestas 
fueron abrumadoras: «IDWF es la única organización que 
no nos ha olvidado. Estamos muy agradecidos», era la res-
puesta típica que escuchábamos.

La discusión sobre el «Futuro del Trabajo» en el centenario 
de la OIT en 2019 no pudo prever la crisis de  COVID-19. En 
el informe de la Comisión Mundial sobre el Futuro del Traba-
jo, los expertos pidieron «una agenda centrada en el ser hu-
mano para el futuro del trabajo». En esencia, la recomenda-
ción de los expertos consiste en «establecer una garantía la-
boral universal» que incluya cuatro pilares para los trabaja-
dores, independientemente de que trabajen en la economía 
formal o informal: derechos fundamentales en el trabajo, un 
salario adecuado, límites en el horario de trabajo y garantías 
de seguridad y salud. En términos generales, los expertos 
solicitan «reorientar la economía hacia una senda de creci-
miento y desarrollo centrados en el ser humano». A la luz de 
la crisis, se ha puesto de manifiesto la urgencia de aplicar un 
«enfoque centrado en el ser humano» (OIT 2019).

3 Para una lista completa de las organizaciones y sus reivindicaciones, 
véase WIEGO (2020a).

4 Para una lista completa de las campañas de solidaridad, véase 
WIEGO (2020b).

5 Recientemente se ha iniciado la segunda ronda con aproximada-
mente el mismo monto. 

Se ha hecho evidente que los héroes de la pandemia no fue-
ron los CEO de multinacionales con excesiva remuneración, 
sino los trabajadores esenciales mal pagados, como el per-
sonal de los hospitales, los trabajadores del sector transpor-
te, los productores y distribuidores de alimentos, los vende-
dores ambulantes, los recicladores, los trabajadores a domi-
cilio y los trabajadores de cuidados domésticos, entre otros, 
y muchos de ellos son trabajadoras y trabajadores del sector 
informal.

Si los gobiernos están preparados no solo para superar la 
crisis de  COVID-19 sino que también están dispuestos a «no 
desperdiciar una buena crisis»6, se comprometerían a satis-
facer las reivindicaciones inmediatas y a largo plazo de las 
organizaciones de trabajadores informales. Las organizacio-
nes de trabajadores informales esperan y se han comprome-
tido, junto con los gobiernos que las apoyan, a trabajar por 
una agenda centrada en el ser humano para el futuro del 
trabajo.

RECOMENDACIONES 

 – Responder a las necesidades inmediatas proporcionan-
do alimentos, acceso al agua y servicios de saneamien-
to, así como equipos de protección individual (EPI). 

 – Proporcionar acceso a test y servicios de salud gratuitos.

 – Conceder subsidios básicos de emergencia en efectivo, 
independientemente de la nacionalidad y la situación 
de residencia, y establecer un fondo de recuperación.

 – Otorgar exenciones en las facturas de servicios públicos 
durante la crisis de  COVID-19.

 – Congelar los préstamos, microcréditos y otros pagos de 
deudas, y ofrecer préstamos a bajo interés para com-
pensar la pérdida de ingresos.

 – Establecer un sistema de atención médica universal.

 – Mejorar el acceso a la vivienda, a los servicios básicos, a 
los centros de salud pública y al cuidado de los niños.

 – Reconocer a los trabajadores informales en las políticas 
y leyes.

 – Incluir a los trabajadores informales en los foros de 
consulta y negociación.

6 «Nunca dejes que una buena crisis se desperdicie», dijo Winston 
Churchill a mediados de los 40 cuando se acercaba el final de la II 
Guerra Mundial.
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LA SITUACIÓN EN BREVE

El mundo está en crisis, pero no es solo una pandemia lo 
que enfrentamos. Por el contrario, estamos sufriendo las 
consecuencias de una serie de malas elecciones, hechas in-
dividual y colectivamente a lo largo de décadas, que entra-
ñaban riesgos que ahora no estamos preparados para 
afrontar.

Los esfuerzos de reconstrucción desde la  COVID-19 deben 
tener en cuenta que la pandemia es un síntoma de una se-
rie de crisis mayores e interconexas, no la causa de ellas. No 
hay que subestimar la crisis sanitaria causada por la 
 COVID-19, ni sus consecuencias económicas y humanas. 
Cientos de miles de personas han fallecido, millones han 
sufrido la enfermedad y muchos todavía sufrirán los efec-
tos nocivos a largo plazo, tanto conocidos como aún des-
conocidos. Cientos de millones pueden verse abocados a la 
pobreza. Mientras, el número de víctimas sigue aumentan-
do. Todas las naciones, personas o economías se ven afec-
tadas. Esto, y solo esto, es una tragedia indescriptible por 
la que innumerables personas trabajan día y noche para 
ponerle fin.

ERRORES A LO LARGO DEL CAMINO

Algunos podrían argumentar que esta crisis no tenía por 
qué haber ocurrido nunca. Efectivamente, podría haberse 
gestionado mucho mejor. En muchos momentos durante el 
camino, las personas y sus instituciones, incluidos los go-
biernos, hicieron la vista gorda a problemas conocidos, ig-
norando a expertos y soluciones. Muchos continúan ha-
ciéndolo. «Reconstruir mejor» trata de que los individuos, 
las comunidades y las naciones encuentren el valor de ad-
mitir sus errores y la fortaleza para corregirlos.

Y nuestros errores son legión. Consideremos la degradación 
del medio ambiente. A menudo describimos tres tipos de 
degradación ambiental —cambio climático, pérdida de 
biodiversidad y contaminación— como una amenaza no 
solo para las personas, sino para toda la vida en la Tierra. La 
realidad es que son más que una amenaza; son las causas 
contemporáneas de la muerte y los daños masivos, millones 
de muertes prematuras, decenas de millones de personas 
desplazadas, un número incontable de personas que ven 

destruidos sus medios de vida, su salud y su bienestar. Esto 
solo comienza a describir el costo de la degradación am-
biental, que también es, entre otras cosas, una causa funda-
mental de la zoonosis —la transmisión de un virus de un ani-
mal al hombre—, responsable de la mayoría de las enferme-
dades infecciosas emergentes, incluida la  COVID-19. Durante 
años, los científicos nos han advertido de los riesgos de pan-
demias. Y no solo académicos. Las pandemias se han venido 
nombrando en las evaluaciones de riesgos de los gobiernos 
de países de todo el mundo durante años. Sin embargo, el 
mundo no estaba preparado para enfrentarse a la  COVID-19. 

Fracasamos en la protección del medio ambiente, lo que pu-
do haber evitado la transmisión viral en un primer momen-
to. Una vez que la  COVID-19 comenzó a propagarse, no re-
conocimos la amenaza con la suficiente rapidez. No contá-
bamos con la infraestructura mundial para proteger a las 
personas de los daños, no escuchamos a los científicos ni 
contuvimos los daños. A algunos países y comunidades les 
fue mejor y respondieron con mayor eficacia que otros al 
poner en marcha rápidamente medidas para realizar más 
test, rastrear contactos e imponer distanciamiento. Pode-
mos aprender algunas lecciones sobre la toma de decisiones 
basada en la evidencia, la acción preventiva, los sistemas de 
salud resilientes y demás. 

También existen lecciones sobre nuestros fracasos: políticos 
que negaban la amenaza, gobiernos demasiado lentos pa-
ra actuar, sistemas de salud que no están a la altura de la si-
tuación, economías que luchan por adaptarse a una nueva 
realidad y una comunidad internacional que lucha por unir-
se para hacer frente a un desafío mundial. Estos no son 
nuevos fracasos, ni son problemas para los que no tenga-
mos solución.

REFLEXIÓN SOBRE LOS ENFOQUES 
BASADOS EN LOS DERECHOS

El marco internacional de derechos humanos es un conjun-
to de normas jurídicamente vinculantes que debe regir y 
guiar toda acción. Este marco nos dice que los gobiernos 
son responsables. Existen para servir a las personas y para 
respetar, proteger y cumplir los derechos humanos de todos 
sin discriminación. En virtud de la legislación sobre derechos 
humanos, todas las personas deben tener acceso a la aten-
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ción a la asistencia sanitaria; las economías deberían benefi-
ciar a todos, no solo a los más poderosos; la cooperación y 
la solidaridad internacionales constituyen obligaciones, no 
acciones caritativas; un ambiente seguro, limpio, saludable y 
sostenible debe ser protegido para las generaciones actua-
les y futuras; y todas las personas tienen derecho a benefi-
ciarse de la ciencia y sus aplicaciones.

La  COVID-19 ilustra claramente lo que sucede cuando estas 
normas se ignoran y se tratan como algo abstracto y no co-
mo un compromiso concreto de acción. Las personas su-
fren, los pobres y los que son objeto de alguna discrimina-
ción, los que más. Las crisis potencialmente evitables en-
cuentran espacio para crecer —una que conduce a la otra— 
alimentadas por una serie fallos interconexos del gobierno, 
de acciones y concepciones. 

«Reconstruir mejor» requiere una cuidadosa autorreflexión. 
Deberíamos preguntarnos, ¿cómo sería esta crisis en un 
mundo sin desigualdad? ¿Cómo sería esta crisis en un mun-
do con asistencia sanitaria universal, seguridad social y edu-
cación para todos? ¿Cómo sería esta crisis si hubiéramos es-
cuchado las advertencias de los científicos, si hubiéramos 
garantizado el acceso a la información para todos y si real-
mente hubiéramos trabajado juntos desde el principio, si hu-
biéramos protegido el medio ambiente para las generacio-
nes actuales y futuras en lugar de explotarlo para unos po-
cos poderosos?

Estas preguntas no tienen por qué ser hipotéticas, las crisis 
no tienen por qué ser el centro de atención de nuestros fra-
casos, podemos estar a la altura de los desafíos y podemos 
superarlos si nos decidimos por hacer nuestras sociedades 
más fuertes, más unidas, más justas y más sostenibles. El 
marco internacional de derechos humanos y las Naciones 
Unidas surgieron de las cenizas de la II Guerra Mundial. Fue 
una respuesta global a una tragedia sin precedentes de 
nuestra propia creación, una condena colectiva de los im-
pulsos más oscuros de la humanidad, una visión de un mun-
do nuevo y mejor.

Hoy, esta visión no solo perdura, sino que ha crecido y se ha 
fortalecido. Ha encontrado su camino en los corazones y las 
mentes de innumerables seres humanos. Ha supuesto la ba-
se de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, que pro-
mete beneficiar a todas las personas y no dejar a nadie atrás, 
ha dado lugar a movimientos, ha derribado tiranos y ha re-
formado nuestro mundo. Sin embargo, para muchos, hacer 
efectivos sus derechos sigue siendo más una aspiración que 
una realidad.

El Secretario General y el Alto Comisionado para los Dere-
chos Humanos de Naciones Unidas han hecho un llama-
miento a la comunidad internacional para «reconstruir me-
jor» a partir de la crisis de  COVID-19. Este no es un concep-
to nuevo ni particularmente complejo. Significa que debe-
mos aprender de nuestros errores y tomar medidas eficaces 
para evitar que se repitan. Una premisa central del enfoque 
basado en los derechos consiste en que los gobiernos  tengan 
la obligación de proteger los derechos humanos de los da-

ños previsibles. Una clara verdad de nuestra época es que es-
tas obligaciones no se están cumpliendo adecuadamente.

Por extraño que pueda parecer y por mucho que la crisis ac-
tual haya trastocado nuestro mundo, no había nada de im-
predecible en una pandemia mundial zoonótica que afecta 
a la humanidad, ni tampoco, francamente, en la respuesta a 
la misma (tanto sus éxitos como sus fracasos). Y las cosas 
podrían ir a peor. Porque tampoco hay nada de impredeci-
ble en las amenazas que plantean el cambio climático, la 
pérdida de biodiversidad, la contaminación, el aumento de 
la desigualdad, la supresión de las libertades civiles, el auto-
ritarismo y la pobreza. 

RECONSTRUIR MEJOR: 
RECOMENDACIONES PARA LAS 
PERSONAS Y EL PLANETA

«Reconstruir mejor» no requiere que inventemos una nueva 
guía estratégica. Requiere que aceptemos la actual, que to-
memos medidas para cumplir nuestros compromisos exis-
tentes de respetar, proteger y hacer efectivos los derechos 
humanos para todos, de mantener la paz y la seguridad, y 
de asegurar un desarrollo sostenible que beneficie a todas 
las personas. Esto no será fácil; imaginar un mundo mejor 
siempre ha sido más fácil que realizarlo.

RECOMENDACIONES 

Para «reconstruir mejor»: 

 – Necesitamos transformar nuestras economías, hacerlas 
más sostenibles y redistribuir la riqueza a escala masiva. 

 – Necesitamos proteger nuestro medio ambiente, en tér-
minos legales, mediante el reconocimiento mundial del 
derecho humano a un medio ambiente sano, y en tér-
minos prácticos, mediante su aplicación efectiva. 

 – Necesitamos hacer que nuestros gobiernos rindan 
cuentas a la ciudadanía por sus compromisos con los 
derechos humanos y el desarrollo sostenible. 

 – Necesitamos empoderar a las personas para que parti-
cipen de manera significativa y efectiva en la toma de 
decisiones y el desarrollo sostenible fortaleciendo las ins-
tituciones democráticas y la gobernanza, el acceso a la 
información y la educación universal. 

 – Necesitamos invertir en ciencia e innovación como un 
bien público del que todas las personas tienen derecho 
a compartir los beneficios. 

 – Necesitamos ver más allá de las exigencias de la crisis 
actual, para poner nuestras miradas en las muchas crisis 
que se están gestando en segundo plano y que se ave-
cinan en el horizonte, para centrarnos en la prevención 
más que en la cura tardía. 
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 – Necesitamos construir sociedades más resilientes garan-
tizando a todas las personas el derecho a las necesi-
dades humanas básicas como el agua, los alimentos, la 
higiene y la asistencia sanitaria.

 – Necesitamos eliminar las desigualdades y los prejuicios 
que nos dividen, y abrazar nuestra humanidad común.

 – Necesitamos reconocer que «reconstruir mejor» signifi-
ca reconstruir de forma más sostenible y, en algunos 
casos, podrá significar construir algo completamente 
nuevo.

 – Necesitamos facilitar una transición justa a una economía 
de cero carbono, entre otras cosas, aprovechando el po-
der de las empresas para lograr un cambio positivo me-
diante una estructura de incentivos, una regulación y su 
aplicación eficaces. 

 – Necesitamos trabajar juntos en solidaridad, dignidad y 
acción, no solo en nuestro discurso, utilizando recursos 
(humanos, financieros y técnicos) para respaldar nuestras 
palabras.

Esta no es una nueva receta para el éxito, sino una antigua. 
Tenemos los ingredientes, pero aún no hemos logrado com-
binarlos. El momento de hacerlo es ahora. Debemos apren-
der de la crisis de  COVID-19 que ni las personas ni el plane-
ta pueden esperar más.
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LAS MUJERES Y NIÑAS NO DEBERÍAN 
PAGAR LA FACTURA DE LA PANDEMIA:  
LA LUCHA CONTRA LA EVASIÓN FISCAL 
PARA EVITAR LAS DEVASTADORAS 
MEDIDAS DE AUSTERIDAD FISCALS 
Magdalena Sepúlveda

En EE. UU., las personas han empezado a llamarla «sheces-
sion», una «recesión femenina» que afecta a las mujeres 
mucho más que a los hombres, en referencia directa a la cri-
sis de 2008 que fue apodada como la «mancession» 
(Thompson 2009), ya que la pérdida de empleo se concen-
tró mayoritariamente en los sectores de la construcción y la 
fabricación. En esta ocasión, las mujeres son las principales 
víctimas de los trastornos sociales y económicos causados 
por la pandemia. Esto no solo es cierto en EE. UU., donde, a 
pesar de constituir menos de la mitad de la fuerza de traba-
jo, las mujeres perdieron el 55 por ciento de los puestos de 
trabajo en abril (BLS 2020), siendo las mujeres de color (ne-
gras e hispanas) las más afectadas. En Gran Bretaña, las ma-
dres tienen una probabilidad 1,5 veces mayor que los padres 
de haber perdido o dejado sus trabajos durante el confina-
miento (Andrew et al. 2020). En América Latina, la pande-
mia está revirtiendo los avances en materia de igualdad de 
género logrados en las últimas décadas. Según los cálculos 
de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL), alrededor de 110 millones de mujeres de la región 
se encontrarán en situación de pobreza (CEPAL 2020).

La crisis de  COVID-19 no es ciega al género. Esta situación 
refleja el hecho de que las mujeres están sobrerrepresenta-
das en los sectores que se han visto más afectados por las 
crisis, como el comercio minorista y el turismo. La Organiza-
ción Internacional del Trabajo (OIT) estima que el 58,6 por 
ciento de las mujeres empleadas trabajan en el sector servi-
cios en todo el mundo, en comparación con el 45,4 por 
ciento de los hombres empleados (OIT, 2020a). Debido a la 
concentración de mujeres en los sectores más afectados, 
existe un riesgo real de que involucionen los progresos rea-
lizados en la inclusión de las mujeres en el mercado laboral. 
Además, las medidas de cuarentena y de salud pública tam-
bién están teniendo un efecto adverso en el trabajo infor-
mal, en el que las mujeres también están sobrerrepresenta-
das (OIT, 2020b), así como en las pequeñas empresas, en las 
que las mujeres empresarias también están proporcional-
mente más representadas.

Dado que las mujeres suelen tener empleos peor remunera-
dos y con menor acceso a la protección social (ONU Mujeres 
2015), se benefician menos de algunas de las redes de segu-
ridad que han establecido ciertos países. Particularmente 

preocupante es la situación de los trabajadores domésticos, 
la mayoría de ellos, mujeres. Tienen condiciones de trabajo 
precarias, con derechos y seguridad laboral limitados, lo que 
conlleva un mayor riesgo de demandas por parte de los em-
pleadores y, a su vez, un mayor deterioro de sus condiciones 
de trabajo. El aumento de la demanda de trabajo de cuida-
do debido al cierre de escuelas, la mayor demanda de aten-
ción sanitaria y la necesidad de una mayor higiene recaen 
principalmente sobre los hombros de las trabajadoras do-
mésticas. Además, si las trabajadoras domésticas no pueden 
hacer su trabajo debido a las medidas de distanciamiento 
social o a las restricciones de movimiento, la falta de contra-
tos formales suele generar una incertidumbre adicional. En 
muchos países, han sido completamente abandonadas, tan-
to por el Estado como por sus antiguos empleadores. Por 
ejemplo, desde marzo de 2020, en México se ha informado 
de masivos despidos de trabajadoras domésticas sin ningu-
na compensación (Forbes 2020).

Las mujeres también están en la primera línea de batalla 
contra la  COVID-19. A nivel mundial, el 88 por ciento de los 
trabajadores de cuidado personal y el 69 por ciento de los 
profesionales de la salud son mujeres, que corren un riesgo 
mucho mayor de enfermar. En España, por ejemplo, el 71,8 
por ciento de los trabajadores sanitarios contagiados son 
mujeres (ONU Mujeres 2020a). Debido a la segregación en 
el trabajo, las mujeres están sobrerrepresentadas en los ni-
veles más bajos de la atención sanitaria (por ejemplo, enfer-
meras y trabajadoras sociales). En América Latina, los ingre-
sos de las mujeres que trabajan en el sector de la salud son 
un 25 por ciento inferiores a los de los hombres del mismo 
sector (CEPAL 2019). Estas mujeres figuran entre las que tie-
nen un horario laboral más largo y el mayor riesgo de con-
tagio. 

Más allá del empleo y de los ingresos, la crisis de  COVID-19 
reúne todos los ingredientes de un cóctel devastador que 
podría ampliar las desigualdades y poner en peligro los lo-
gros por los que las mujeres han luchado arduamente du-
rante décadas .

La pandemia también ha puesto de manifiesto la injusta or-
ganización social de los sistemas de cuidados sanitarios. Las 
mujeres se encargan de la mayor parte del trabajo de cuida-
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do no remunerado. Incluso antes de la crisis, las mujeres y 
las niñas que vivían en la pobreza y las que pertenecían a 
grupos marginados ya dedicaban 12.500 millones de horas 
al día a cuidar de otras personas de forma gratuita (Lawson 
et al. 2020). Este número de horas se disparará ahora con el 
cierre de escuelas. Los niños y adolescentes confinados en 
casa requieren un trabajo de cuidado adicional. Debido a la 
discriminación estructural y a los estereotipos negativos, la 
carga de este trabajo adicional recae principalmente en las 
mujeres. Como los hospitales y los centros de salud están lu-
chando para tratar a los pacientes contagiados, gran parte 
de la carga de la atención sanitaria se está trasladando a los 
hogares, reduciendo los servicios sanitarios no relacionados 
con la  COVID-19. Esto significa que, a menudo, son las fami-
lias las que necesitan proporcionar apoyo a quienes sufren 
otras enfermedades, incluidas las crónicas. Además, es posi-
ble dar alta anticipada a pacientes con  COVID-19 para hacer 
espacio a otros pacientes pero, aún así, siguen requiriendo 
cuidado y asistencia en casa.

Como la economía está empezando a reabrirse en algunos 
lugares, pero con sistemas educativos a menudo todavía ce-
rrados y con la necesidad de atender a un número cada vez 
mayor de familiares enfermos, muchas mujeres tienen que 
renunciar a sus trabajos, en particular, a los que no se pue-
den realizar a distancia, lo que tiene un efecto desastroso en 
su acceso al trabajo en todo el mundo. 

La violencia de género suele aumentar durante las emergen-
cias, ya sean desastres naturales, crisis económicas, conflic-
tos o brotes de enfermedades, y esta pandemia no es una ex-
cepción (PNUD 2020). Atrapadas en su casa, las mujeres se 
ven obligadas a pasar mucho más tiempo con sus agresores, 
con escasas posibilidades de pedir ayuda y sin acceso a los 
servicios de apoyo normales. El Reino Unido, por ejemplo, re-
gistró una duplicación del número de feminicidios en las tres 
primeras semanas del confinamiento (Grierson 2020). 

Por último, la crisis también pone en peligro el acceso a los 
derechos de salud sexual y reproductiva (Mijatović 2020). 
Diversos factores, desde las leyes de aborto altamente res-
trictivas, hasta el bloqueo y las restricciones de viaje, están 
haciendo extremadamente difícil que las mujeres tengan ac-
ceso seguro a estos servicios esenciales de atención sanita-
ria. Esto puede dar lugar a embarazos no deseados, a la fal-
ta de atención a las infecciones de transmisión sexual y al 
consiguiente aumento de estas infecciones (UNFPA 2020). 
Las encuestas de género de evaluación rápida de ONU Mu-
jeres mostraron que en 4 de cada 10 países de Europa y Asia 
Central, al menos la mitad de las mujeres que necesitan ser-
vicios de planificación familiar han sufrido grandes dificulta-
des para acceder a ellos desde que comenzó la pandemia 
(ONU Mujeres 2020b).

PASOS SIGUIENTES 

Los Estados deben adoptar todas las medidas necesarias pa-
ra evitar retrocesos en la igualdad de género, que podrían 
ser desastrosos a largo plazo. A tal fin, se requieren políticas 

públicas más redistributivas. Desde el acceso universal a la 
atención médica, al agua y a la higiene, la educación y la 
protección social, debemos aprovechar la oportunidad de 
ser más solidarios. Esto implica reconocer, reducir y redistri-
buir el trabajo doméstico y de cuidado no remunerado, lo 
que requiere invertir en servicios públicos de calidad como 
guarderías, centros de salud y hogares para ancianos.

Los derechos y el empoderamiento económico de la mujer 
deben ocupar un lugar central en la agenda pública a fin de 
construir economías que no solo sean más prósperas y resi-
lientes, sino también más equitativas. Para evitar que se 
agraven las desigualdades de género, es imperativo incorpo-
rar una perspectiva de género en todas las políticas fiscales, 
macroeconómicas, sociales y de empleo.

Por supuesto, todas estas medidas exigen una gran inver-
sión de recursos. En lugar de movilizar estos recursos, varios 
países en desarrollo se centran únicamente en la deuda ex-
terna y la fuga de capitales. Aterrorizados por aumentar su 
gasto, algunos —como México— optan por continuar con 
las medidas de austeridad fiscal. Este es un error que no po-
demos permitirnos. Con voluntad política y valor para supe-
rar la presión de las poderosas elites, podemos avanzar e im-
plementar propuestas que ya están sobre la mesa y asegu-
rarnos de recaudar más ingresos para un futuro más justo.

Los impuestos son a menudo la forma más sostenible y res-
ponsable de que los gobiernos recauden ingresos. No obs-
tante, para evitar que la crisis agrave las desigualdades de gé-
nero, es imperativo que todas las políticas de recaudación y 
redistribución de ingresos tengan un enfoque de género ex-
plícito. En la Comisión Independiente para la Reforma de la 
Fiscalidad Corporativa Internacional (ICRICT), de la que soy 
miembro, hemos identificado cinco medidas clave para lo-
grar una recuperación económica sostenible (ICRICT 2020).

Una de las prioridades debería ser exigir a los gigantes digi-
tales que han estado a la vanguardia de la evasión fiscal que 
paguen los impuestos que les corresponden. Irónicamente, 
ellos han sido los grandes ganadores de la pandemia —por 
ejemplo, la fortuna de Jeff Bezos (fundador y CEO de Ama-
zon) y Mark Zuckerberg (cofundador y CEO de Facebook) 
juntos ha crecido en casi 60 mil millones USD en los últimos 
dos meses (ATF 2020). Dado que EE. UU. decidió no apoyar 
una reforma a nivel mundial (Cobham 2020), los países de-
berían seguir los pasos de la India, Reino Unido, Francia y 
muchos otros en la introducción de impuestos progresivos a 
los servicios digitales.

Muchas multinacionales están presionando para que se re-
duzcan los impuestos, supuestamente para asegurar la «re-
construcción» de la economía, pero los gobiernos deben re-
sistir. Los estudios muestran que factores como la calidad de 
la infraestructura, una mano de obra sana y capacitada, el 
acceso a los mercados y la estabilidad política son mucho 
más importantes a la hora de atraer inversiones. Por otro la-
do, los recortes de impuestos tienen consecuencias devasta-
doras para el gasto social, con un impacto directo en las mu-
jeres (FMI 2015). 
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Por último, es hora de abordar la cuestión de la transparencia 
en relación con los más ricos y las multinacionales. En el caso 
de los primeros, la transparencia permitiría a los gobiernos in-
troducir un impuesto efectivo sobre el patrimonio, incluido el 
extraterritorial. En cuanto a las multinacionales, los gobiernos 
deben exigirles que declaren en qué países hacen negocios y 
que informen de sus beneficios para fiscalizarlos de forma 
pertinente. No es aceptable que una empresa que reclama 
ayuda estatal siga declarando altos beneficios en países con 
impuestos muy bajos, y pérdidas en países en los que con-
centra el grueso de sus actividades pero en los que los im-
puestos son altos, a fin de evitar pagar nada. Como ha de-
mostrado Gabriel Zucman —también miembro del ICRICT—, 
más del 40 por ciento de los beneficios internacionales de las 
multinacionales se declaran en paraísos fiscales, lo que priva 
a los Estados de recursos preciosos que podrían invertirse en 
los que más sufren (Tørsløv, Wier y Zucman 2020).

Esta crisis nos afecta a todos, pero de diferentes maneras. 
Entre los mayores perdedores figuran las mujeres y niñas que 
viven en la pobreza y que estaban a una sola crisis de caer en 
la pobreza. Uno de los aspectos positivos de esta terrible 
pandemia es que nos ha recordado a todos, incluso a los go-
biernos conservadores —incluido el de mi país natal, Chile— 
que los servicios públicos son preciosos. No solo salvan vi-
das, sino que también nos mantienen sanos y garantizan el 
futuro de nuestros hijos. Ahora, existe una necesidad urgen-
te de proporcionar a los Estados los recursos suficientes pa-
ra reconstruir sociedades y economías que no solo sean más 
prósperas y resilientes, sino también más equitativas.

RECOMENDACIONES 

Los Estados deberían: 

 – Eliminar los sesgos de género explícitos e implícitos rela-
cionados con los impuestos, ya que desincentivan a las 
mujeres a que entren y permanezcan en el mercado la-
boral y refuerzan los tradicionales roles y estereotipos de 
género. Los sesgos de género explícitos surgen de dispo-
siciones específicas de la ley, regulaciones o procedimien-
tos que tratan a hombres y mujeres de manera diferente 
deliberadamente. Los sesgos implícitos son menos evi-
dentes y están relacionados con las diferentes formas en 
las que el sistema tributario (o cualquier medida política 
fiscal) afecta al bienestar de hombres y mujeres. 

 – Evitar subir los impuestos indirectos. Los impuestos 
sobre el valor añadido (IVA) tienen un sesgo de género 
porque los patrones de consumo de las mujeres difie-
ren de los de los hombres, ya que estas compran más 
bienes y servicios con el fin de promover la salud, la 
educación y la nutrición. Por tanto, las mujeres sopor-
tan una mayor carga de IVA.

 – Considerar la pobreza del periodo. Los productos sani-
tarios femeninos deben ser considerados como bienes 
básicos y deben tener un IVA reducido o estar total-
mente exentos de IVA. 

 – Combatir la evasión y el fraude fiscal, ya que son los 
principales factores que contribuyen a la desigualdad 
de género. Además, limitan los recursos de que dispo-
nen los gobiernos para aumentar la igualdad. 

 – Subir los impuestos sobre el capital y la riqueza, ya que 
desempeñan un papel crucial para reducir la desigual-
dad mediante la redistribución tributaria y para mejo-
rar los ingresos y financiar la protección social y la in-
fraestructura.
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RECONSTRUIR MEJOR EN ÁFRICA:  
EL PAPEL DEL COMERCIO
Lily Sommer

El «gran confinamiento» ha puesto de manifiesto la frágil 
capacidad de respuesta y la urgencia de hacerlo mejor en el 
futuro.

Las Naciones Unidas instan a los gobiernos a «reconstruir 
mejor» después de la crisis creando sociedades más sosteni-
bles, resilientes e inclusivas (ONU 2020). Pero, ¿qué significa 
esto para África, un continente que ha quedado atrás du-
rante mucho tiempo y que ha luchado por mantener los ele-
mentos fundamentales para el desarrollo? Significa algo 
más que hacer que las economías y los medios de vida afri-
canos vuelvan adonde estaban antes de la crisis. Las políti-
cas de recuperación también deben impulsar las inversiones 
y los cambios conductuales para hacer frente a los clásicos 
problemas del continente, como la dependencia de la ayuda 
extranjera y los productos extractivos, la infraestructura in-
adecuada, la debilidad de los sistemas de educación y salud, 
así como el abultado desempleo juvenil. Otras dimensiones 
clave para reconstruir mejor incluyen las inversiones en la 
transición verde y digital de África. Esto es necesario para 
asegurar que África no se quede atrás en el siglo XXI, y pa-
ra fortalecer la resistencia a futuros impactos, ya sean de ori-
gen sanitario o climático. 

El comercio desempeña un papel clave.  COVID-19 ha de-
mostrado que las cadenas especializadas de valor globales 
(CVG) representan una «fragilidad comercial» y el paradig-
ma que las sustenta debe ser reevaluado. Será necesario re-
visar y rediseñar la política comercial para aumentar la resi-
liencia de las cadenas de suministro de África, mitigar el 
contagio durante futuras crisis sistémicas y fomentar la coo-
peración y la solidaridad continental en un mundo caracteri-
zado por un mayor proteccionismo. A la luz de las limitacio-
nes fiscales estructurales del continente, que se han visto 
exacerbadas por la pandemia, el comercio ofrece una fuen-
te clave de ingresos y una vía para salir de la pobreza. El co-
mercio intraafricano, más diversificado e industrializado que 
el comercio de África con el resto del mundo, ofrece un po-
tencial particular. La rápida y ambiciosa puesta en marcha 
de la histórica Área Continental Africana de Libre Comercio 
(AfCFTA) contribuirá a acelerar la recuperación de la pande-
mia de  COVID-19, a la vez que inoculará a África de futuras 
conmociones adversas. En este artículo se examina la forma 
en que el comercio puede utilizarse como instrumento para 
que África pueda «reconstruir mejor», también en su transi-
ción paralela verde y digital. 

COVID-19 HA AMPLIADO LAS 
VULNERABILIDADES EXISTENTES

La pandemia corre el riesgo de exacerbar las desigualdades, 
tanto entre África y el resto del mundo como dentro de los 
países africanos. 

África es la única región en desarrollo en la que no se ha al-
canzado el Objetivo de Desarrollo del Milenio (ODM) de re-
ducir la pobreza a la mitad. En los últimos años, el crecimien-
to medio anual del PIB del continente ha superado de mane-
ra alentadora la media mundial, y seis de las 10 economías de 
más rápido crecimiento del mundo se encuentran en África 
(Signé y Gurib-Fakim 2019).  COVID-19 amenaza con revertir 
este progreso. El Fondo Monetario Internacional proyecta 
que el África subsahariana se contraerá en un 3,2 por ciento 
este año, la peor lectura registrada. Se prevé que, en prome-
dio, los ingresos per cápita en toda la región disminuirán un 
7 por ciento con respecto a los niveles previstos en octubre 
de 2019, aproximándose a los niveles de hace casi una déca-
da (FMI 2020a). Las vulnerabilidades bien conocidas sobreex-
ponen a África a los efectos económicos adversos de la 
 COVID-19, entre otros, la debilidad de los sistemas de asis-
tencia sanitaria, la limitada conectividad digital, la dependen-
cia de las importaciones de productos médicos y alimentarios 
esenciales, así como la prevalencia de la informalidad (OCDE 
y CEPA 2020). La mayoría de los países avanzados se han em-
barcado en generosos paquetes de estímulo fiscal para sua-
vizar los efectos económicos y humanitarios de la  COVID-19. 
Pero esto no ha sido posible en África. Incluso antes de la cri-
sis, muchos países africanos ya corrían el riesgo de sufrir pro-
blemas de endeudamiento, y la pandemia ha reducido el es-
pacio fiscal de los gobiernos para invertir en recuperación y 
desarrollo sostenible a largo plazo. Esto implica el riesgo de 
que el continente se quede más atrás que nunca.

Las desigualdades internas también están aumentando: el 
gran tamaño del sector informal ha dificultado a los gobier-
nos africanos la contención del virus y la ayuda de los más ne-
cesitados. Alrededor del 90 por ciento del empleo no agrope-
cuario se concentra en el sector informal (FMI 2020b). Estos 
trabajadores suelen tener ahorros mínimos o nulos, un acce-
so limitado a las finanzas y a las plataformas digitales, no es-
tán cubiertos por las redes de seguridad social tradicionales y 
residen en viviendas con hacinamiento. No tienen el privilegio 
o los medios de distanciarse socialmente o de teletrabajar. En 
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Sudáfrica, los municipios se han visto desproporcionadamen-
te afectados por el virus, lo que ha exacerbado desigualdades 
profundamente arraigadas. Casi el 12 por ciento de todos los 
contagios en el Cabo Occidental se producen en Khayelitsha, 
el municipio más grande de Ciudad del Cabo, aunque solo re-
presenta el 6 por ciento de la población de la provincia (Ha-
rrisberg 2020). En Kenia, los datos de una encuesta realizada 
a unos 2.000 residentes que viven confinados en cinco ba-
rrios marginales de Nairobi indican que más del 75 por ciento 
abandonaron sus hogares, de media, tres veces en 24 horas, 
el 81 por ciento sufrió una pérdida total o parcial de ingresos 
y el 70 por ciento se saltó las comidas debido a la  COVID-19 
(CEPA 2020a). El afán de continuar con el negocio en medio 
de la pandemia captura una desesperada estrategia de super-
vivencia (Luke, Masila y Sommer 2020). 

RECONSTRUIR MEJOR A TRAVÉS  
DEL COMERCIO

Se necesita un nuevo enfoque para reducir la vulnerabilidad 
de África a futuras crisis, siendo el comercio una parte crucial 
de la respuesta. 

El comercio desempeña un papel importante para impulsar 
el crecimiento y reducir la pobreza mediante el empleo, la 
asignación eficiente de recursos y mejores opciones para los 
consumidores (Sommer y Luke 2016). El comercio intrarre-
gional facilita la diversificación y el valor añadido. En prome-
dio, entre 2014 y 2016, el 70 por ciento de las exportaciones 
fuera del continente fueron extractivas, en comparación con 
menos del 40 por ciento dentro de él. El comercio también 
puede fortalecer la movilización de los recursos internos. Ac-
tualmente, los ingresos comerciales de África se aproximan a 
los 500.000 millones USD al año, más de 17 veces lo que 
África percibe en concepto de ayuda exterior. Los ingresos 
del comercio son sustancialmente mayores que la inversión 
extranjera directa, las remesas y la ayuda exterior combina-
das. 

Sin embargo, hasta la fecha, el comercio ha sido infraexplo-
tado como instrumento de transformación de las economías 
africanas. La participación de África en el comercio mundial 
sigue siendo de alrededor del 2 por ciento, y el comercio in-
traafricano representa solo el 14,5 por ciento del comercio 
total de África. El nuevo Acuerdo de la Área Continental 
Africana de Libre Comercio ofrece una plataforma larga-
mente esperada para cambiar esta tendencia.

La pandemia ha reforzado los argumentos a favor del desa-
rrollo de cadenas de suministro regionales intraafricanas ro-
bustas y resilientes.

En las últimas décadas, se ha convertido en la norma de las 
cadenas de suministro depender de un solo proveedor o re-
gión por diversos motivos, ya sean por costos o derechos de 
propiedad. Por ejemplo, los diferentes componentes de mu-
chos de los aparatos electrónicos del mundo proceden de 
varios países. Esto ha hecho que, a lo largo de toda la cade-
na de valor, los países sean vulnerables a los impactos en 

otros lugares, lo que ha quedado claramente patente por el 
amplio alcance de la  COVID-19 (Nwokolo 2020). A medida 
que los países «reconstruyan mejor», las cadenas de suminis-
tro mundiales ampliadas serán inevitablemente menos atrac-
tivas. Las eficiencias económicas generadas por la gran espe-
cialización de la producción y almacenes con existencias 
«just in time» se sopesarán con las vulnerabilidades que con-
llevan las cadenas de suministro globales, por ejemplo, si se 
rompiera tan solo un eslabón de la cadena. Esto no supone 
un rechazo del comercio, sino un replanteamiento racional y 
una optimización del comercio. El resultado más probable 
será la reducción de las cadenas de suministro, una menor 
dependencia de un único socio comercial y un mayor énfasis 
en el comercio regional (Olson 2020).

La brecha producida por la  COVID-19 en las cadenas de su-
ministro ha tenido un fuerte impacto en África. Los datos 
preliminares recientemente publicados por la UNCTAD indi-
can que las exportaciones e importaciones de África dismi-
nuyeron un 36 por ciento y un 21 por ciento respectivamen-
te en abril, lo que está por encima de la media mundial 
(UNCTAD 2020). Uno de los principales factores que han 
contribuido a ello ha sido la significativa disrupción de las ca-
denas de suministro internacionales. La pandemia de 
 COVID-19 ha llevado al cierre de fábricas debido a las medi-
das de confinamiento, a la subida de precios de transporte y 
de transacción en el comercio exterior y a un aumento re-
pentino de las prohibiciones de exportación. Según el mapa 
de acceso a los mercados de ITC, 95 países de todo el mun-
do han introducido ya prohibiciones de exportación relacio-
nadas con  COVID-19. Esto ha dejado a África —una región 
fuertemente dependiente de las importaciones del resto del 
mundo— en una posición peligrosa. En 2018, el 82,2 por 
ciento y el 95,9 por ciento de las importaciones de África de 
alimentos y productos medicinales y farmacéuticos, respecti-
vamente, procedían de fuera del continente, como se mues-
tra en la figura 1. También ha sido problemático el desplaza-
miento del epicentro de la  COVID-19 desde China, que re-
presenta el 11 por ciento de las exportaciones africanas y el 
16 por ciento de las importaciones, hasta Europa, que repre-
senta el 33 por ciento de las exportaciones africanas y el 32 
por ciento de las importaciones (CEPA 2020b). El consumo 
de arroz en África se vio gravemente afectado por la parali-
zación de los envíos (debido al confinamiento) de la India, el 
segundo mayor proveedor de África, y las prohibiciones de 
exportación de arroz en Vietnam y Myanmar, quinto y sexto 
mayor proveedor de África (UNECA 2020b). Otro ejemplo 
fue la escasez de suministros médicos en Nigeria, tras el cie-
rre de plantas de fabricación en China, y el consiguiente au-
mento del 20 al 30 por ciento de los precios de los ingredien-
tes activos farmacéuticos (API) (Banga et al. 2020).

El Área Continental Africana de Libre Comercio (AfCFTA) 
ofrece la oportunidad de avanzar en la integración regional 
y hacerlo mejor que antes.

El AfCFTA sirve como el principal marco del continente para el 
desarrollo de las cadenas de suministro intrarregionales. La 
rápida aplicación del Acuerdo será crucial para acelerar el de-
sarrollo de las marcas «Made in Africa», integradas en cade-
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nas de suministro regionales competitivas y sólidas. Este argu-
mento lo enfatizó el Secretario General del AfCFTA, S.E. 
Wamkele Mene, durante su ceremonia de juramento: «África 
no debe desesperarse y caer en el desaliento; desde el punto 
de vista del comercio, debemos ver esta crisis como una opor-
tunidad. Mediante el AfCFTA, tenemos la oportunidad de re-
configurar nuestras cadenas de suministro, reducir la depen-
dencia de otros y acelerar el establecimiento de cadenas de 
valor regionales que impulsarán el comercio intraafricano» 
(AU 2020).

TRES BLOQUES DE CONSTRUCCIÓN 
PRIORITARIOS PARA APROVECHAR EL 
AFCFTA PARA RECONSTRUIR MEJOR

RÁPIDA IMPLEMENTACIóN DEL AFCFTA

Los Estados miembros africanos están centrando sus esfuer-
zos adecuadamente en la protección de las vidas y las econo-
mías, y la fecha de inicio del comercio del AfCFTA se ha retra-
sado del 1 de julio de 2020 al 1 de enero de 2021. Sin embar-
go, para recuperarse y crear resiliencia a mediano y largo pla-
zo, las economías africanas deben mantener el impulso y la 

ambición del AfCFTA y no retrasar más su implementación 
(Banga et al. 2020). La  COVID-19 ha amplificado la urgencia 
de poner en marcha el Acuerdo: el comercio intraafricano 
ofrece una vía para crear empleo, divisas, desarrollo industrial 
y crecimiento económico, y la pandemia ha puesto de mani-
fiesto la necesidad de desarrollar las cadenas de suministro 
africanas.

La reducción de los aranceles intraafricanos debe comple-
mentarse con esfuerzos para garantizar la circulación fluida 
de bienes y servicios en todo el continente. La pandemia ha 
puesto de relieve los antiguos problemas de África relaciona-
dos con las operaciones fronterizas, la cooperación aduane-
ra y la facilitación del comercio. A medida que los Estados 
Partes del AfCFTA ultiman las ofertas arancelarias y se prepa-
ran para empezar a comerciar, los países africanos ya pue-
den comenzar a dar prioridad a la implementación de los 
elementos del Acuerdo que están completos y listos, inclui-
dos los anexos sobre facilitación del comercio y cooperación 
aduanera y el mecanismo de barreras no arancelarias. Esos 
esfuerzos deben realizarse teniendo en cuenta los riesgos 
que entraña el movimiento no regulado de patógenos y 
mercancías peligrosas. Esto es crucial para asegurar que las 
fronteras estén preparadas para gestionar futuras crisis 

Figura 1 
Importaciones de África según origen   
(en %) 

Fuente: Cálculos del autor basados en los datos de UNCTADStat
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 sanitarias de forma «segura», de modo que el comercio 
transfronterizo pueda seguir fluyendo limitando los costos 
adicionales y el impacto (CEPA 2020c).

UTILIZACIóN DEL AFCFTA PARA  
FOMENTAR LA TRANSICIóN DIGITAL  
Y ECOLóGICA DE ÁFRICA

La economía digital está transformando de manera signifi-
cativa e irreversible las cadenas de valor, el desarrollo de ha-
bilidades, la producción y el comercio (Luke y Sommer 2018). 
La aplicación de las tecnologías digitales ha demostrado ser 
fundamental para poder continuar las actividades económi-
cas durante la pandemia de  COVID-19. En África, los siste-
mas electrónicos de seguimiento de la carga han permitido 
a las autoridades rastrear la transmisión transfronteriza del 
virus, y los pagos electrónicos, el e-commerce y los docu-
mentos electrónicos han facilitado un comercio seguro y efi-
ciente (CEPA 2020c). En el futuro, será necesario aumentar 
el uso de soluciones digitales para propiciar un salto cualita-
tivo industrial, aumentar la resiliencia y flexibilidad de la ges-
tión de las cadenas de suministro de África y reducir la pro-
babilidad de que se produzcan interrupciones. En este con-
texto, será crucial que África acelere las inversiones en in-
fraestructura digital, conocimientos especializados y conec-
tividad transfronteriza, así como la regulación sobre gestión 
de datos y privacidad. Los Estados miembros deberían con-
siderar la posibilidad de anticipar las negociaciones del 
AfCFTA sobre el comercio electrónico para que coincidan 
con las negociaciones de la fase II, estrechamente vincula-
das, sobre la inversión, los derechos de propiedad intelec-
tual y la política de competencia. Esto también daría un im-
pulso a la aplicación de la nueva Estrategia de Transforma-
ción Digital de la Unión Africana (Banga et al. 2020).

Para «reconstruir mejor», también es esencial reducir las 
emisiones adoptando modelos de crecimiento verde. Las 
emergencias ambientales del mundo son tan apremiantes 
como siempre, aunque puedan parecer distantes durante la 
pandemia de  COVID-19 (OCDE 2020a). Evitar los peores 
efectos del cambio climático será clave para la resiliencia y la 
estabilidad futuras de África. La mayoría de los debates so-
bre el cambio climático suelen limitarse al interior de las 
fronteras y centrarse en los compromisos internos, para evi-
tar motivos de discriminación. Sin embargo, el comercio 
ofrece un enorme potencial para la cooperación en materia 
de cambio climático que no debe pasarse por alto. Hay mar-
gen para ser más innovador en los Acuerdos Comerciales 
Regionales (ACR) que en la Organización Mundial del Co-
mercio (OMC). En este contexto, «ecologizar» el AfCFTA 
puede ofrecer una importante plataforma para lograr avan-
ces sobre cambio climático. Esto puede lograrse priorizando 
las cuestiones ambientales en las ofertas arancelarias, la li-
beralización del comercio de servicios, la armonización de 
normas y las negociaciones sobre los derechos de propiedad 
intelectual. Además, los Estados Partes deben implementar 
el AfCFTA de manera respetuosa con el medio ambiente, lo 
que incluye inversiones en infraestructuras más sólidas, 
energías renovables y cultivos resistentes a la sequía. 

PRIORIZAR LA ASISTENCIA PARA EL 
DESARROLLO EN EL MARCO DEL AFCFTA

La  COVID-19 ha reducido considerablemente el espacio fis-
cal para aumentar la ayuda a África a corto y mediano pla-
zo. Para que África pueda «reconstruir mejor», los donan-
tes tendrán que asegurarse de que la ayuda programada 
tenga el mayor rendimiento posible. Esto puede lograrse 
reorientando la ayuda a la promoción de los negocios, el 
comercio y los lazos de inversión. La OCDE ha constatado 
que un dólar invertido en ayuda para el comercio genera 
casi 20 dólares adicionales de exportaciones desde los paí-
ses más pobres (OCDE y OMC 2019). La ayuda para el co-
mercio dirigida a África aumentó de 8.800 millones USD 
en 2006, cuando se creó la iniciativa, a 22.700 millones 
USD en 2017. 

Los costos de implementación del Área Continental Africa-
na de Libre Comercio y de las reformas complementarias se-
rán considerables, en particular, para los países de ingresos 
más bajos. Alinear la ayuda para el comercio con los marcos 
continentales, incluido el AfCFTA, permitiría a los países afri-
canos y a los socios de desarrollo aprovechar mejor el poten-
cial transformador del comercio intraafricano. En 2017, el 
porcentaje del apoyo de política comercial en concepto de 
ayuda para el comercio fue de solo el 2,1 por ciento del to-
tal de la ayuda para el comercio a África. Si bien el reducido 
número de proyectos de política comercial puede explicarse 
en parte por el menor costo de ejecución en relación con la 
infraestructura física, por ejemplo, existe margen para diver-
sificar la ayuda hacia la urgente agenda del AfCFTA. A fin de 
que el AFCFTA sirva de instrumento para «reconstruir me-
jor», también se necesitarán inversiones e intervenciones 
complementarias en otros sectores de la ayuda para el co-
mercio, tales como el transporte y el almacenamiento, los 
servicios bancarios y financieros y la industria.

RECOMENDACIONES 

 – Los países africanos pueden aprovechar el comercio 
intrarregional para desarrollar cadenas de suministro 
más localizadas y sólidas que sean más resilientes a 
futuros impactos adversos.

 – Los responsables políticos deberían velar por que la in-
tegración regional de África no se vea socavada por la 
 COVID-19 y dar prioridad a la implementación rápida y 
ambiciosa del AfCFTA.

 – La reducción de los aranceles intraafricanos debe com-
plementarse con esfuerzos para abordar los costos co-
merciales no arancelarios a fin de facilitar la circulación 
fluida y «segura» de bienes y servicios en todo el conti-
nente.

 – El AfCFTA puede aprovecharse para dar forma a la res-
puesta de África a las principales tendencias mundiales 
que se prevén para la década del 2020, entre otras, la 
digitalización y el cambio climático.

 – La ayuda para el comercio se debe reorientar para im-
pulsar la urgente agenda del AfCFTA y que sirva como 
herramienta para «reconstruir mejor».
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Manuela Tomei

Los trabajadores migrantes tienen que ser incluidos en cual-
quier plan de reconstrucción de las economías tras la pande-
mia de  COVID-19.1 Merecen atención tanto en los países de 
destino como en los de origen, ya que figuran entre los tra-
bajadores más afectados por las medidas de aislamiento y 
porque, aunque a menudo no se les quiere, seguirán siendo 
necesarios para que las economías se reconstruyan mejor en 
el futuro. Muchos trabajadores migrantes se vieron obliga-
dos a regresar a sus países de origen, pero no pudieron ha-
cerlo porque las fronteras estaban cerradas o —como en el 
caso de docenas de trabajadoras domésticas en el Líbano— 
porque sus empleadores no podían pagar el costo de los 
vuelos de repatriación, mucho más elevado debido a la 
 COVID-19. Otros migrantes, en cambio, regresaron a los 
países que habían dejado debido a las escasas oportunida-
des de empleo. Es importante señalar que la pandemia ha 
puesto de manifiesto el papel esencial que desempeñan los 
trabajadores migrantes en numerosos sectores económicos 
de todo el mundo. 

HECHOS Y CIFRAS

Los trabajadores migrantes representan en promedio el 4,7 
por ciento del total de la mano de obra mundial, que com-
prende 164 millones de trabajadores (OIT 2018), de los cua-
les casi la mitad son mujeres. La mayoría de estos trabajado-
res están empleados en países de ingresos altos (67,9 por 
ciento) o medios-altos (18,6 por ciento). 

En muchos países, los trabajadores migrantes representan 
una parte importante de la fuerza de trabajo y hacen impor-
tantes contribuciones a las sociedades y economías, con ta-
sas de participación en la fuerza de trabajo generalmente 
más altas que las de los trabajadores nacionales (OIT 2018). 

Sin embargo, los trabajadores migrantes han quedado típi-
camente excluidos de los subsidios salariales o de otras me-
didas de protección social establecidas para mitigar el im-
pacto económico de la pandemia. Esto se debe a que suelen 
tener un empleo temporal, a menudo informal, o tienen 
acuerdos de subcontratación opacos.

1 Esta nota se basa en varios informes de la OIT elaborados desde la 
pandemia de  COVID-19, y se agradece la contribución de Michelle 
Leighton y Christiane Kuptsch.
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LA SOBRERREPRESENTACIÓN EN LOS 
EMPLEOS ESENCIALES Y A MENUDO DE 
BAJA CALIDAD

Como ha puesto de relieve la pandemia de  COVID-19, los 
trabajadores migrantes suelen realizar trabajos esenciales en 
los sectores de salud, construcción, transporte, servicios, 
sector agropecuario y procesamiento de alimentos.2 Las tra-
bajadoras migrantes representan una parte importante de 
las personas que realizan trabajo doméstico, ya que consti-
tuyen el 73,4 por ciento (es decir, 8,45 millones) del total de 
trabajadores domésticos migrantes (OIT 2015). 

Los trabajos que se han descrito como «esenciales» durante 
la pandemia a menudo también resultan ser trabajos parti-
cularmente extenuantes, precarios y mal pagados, frecuen-
temente con horas extraordinarias no remuneradas y, por 
tanto, rechazados por la población local. Los mataderos y 
las plantas empacadoras de carne han sido noticia en países 
como Estados Unidos y Alemania debido a la alta prevalen-
cia de casos de  COVID-19 en estos lugares de trabajo, lo 
que, en el caso de Alemania, obligó a poner en cuarentena 
a la región donde está ubicado el matadero (The Economist 
2020). Al mismo tiempo, el público supo que muchos de los 
trabajadores en cuestión eran migrantes que vivían hacina-
dos en dormitorios propensos a las infecciones. De hecho, 
las duras condiciones y a menudo malas condiciones labora-
les que prevalecen hacen que el trabajo en esos sectores re-
sulte menos atractivo para los nacionales, incluso cuando 
estos se enfrentan a pérdidas en sus medios de vida. El sec-
tor agropecuario es un ejemplo de ello. Muchos países in-
dustrializados dependen de temporeros extranjeros durante 
las cosechas y la plantación, y los agricultores tuvieron pro-
blemas para cubrir las vacantes debido al cierre de fronteras. 
Los habitantes de la ciudad no querían o no podían reem-
plazar a estos trabajadores, ya que resultó que los trabajos 
en el sector agropecuario requerían habilidades particulares, 
un hecho que no se había reconocido anteriormente (OIT 
2020c). Para «reconstruir mejor», es necesario un cambio de 
perspectiva en cuanto al valor social de los sectores con una 
alta prevalencia de trabajadores migrantes. Facilitar el reco-
nocimiento de la formación previa podría tener un efecto 

2 La OIT estima que 11,5 millones de trabajadores migrantes trabajan 
en el servicio doméstico, muchos de ellos en trabajos de cuidado en 
el hogar (OIT 2018).
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positivo en la retención (de cualquier trabajador, ya sea local 
o migrante), y los Servicios Públicos de Empleo (SPE) podrían 
ayudar en este proceso (OIT 2020c).

VULNERABILIDADES

Los trabajadores migrantes se han encontrado varados en 
los países de acogida sin acceso a la protección social. Junto 
con los altos niveles de desempleo, la pandemia ha traído 
consigo un aumento del nivel de discriminación y xenofobia 
contra los trabajadores migrantes, la inseguridad alimenta-
ria, un empeoramiento de las condiciones laborales, incluida 
la reducción o la falta de pago de los salarios, espacios vita-
les reducidos o inadecuadas en los que es imposible mante-
ner el debido distanciamiento social, restricciones a la circu-
lación, así como un nivel más alto de violencia y acoso, en 
particular, hacia las trabajadoras domésticas (OIT 2020a; Be-
gum 2020; Caraballo 2020).

La OIT estimó que, solo en el segundo trimestre de 2020, la 
reducción de las horas de trabajo a nivel mundial entre los 
trabajadores de la economía informal equivalía a una pérdi-
da de más de 305 millones de empleos a tiempo completo 
(OIT 2020b). Esto es significativo para los trabajadores mi-
grantes. En estudios recientes de la OIT, se destaca que casi 
el 75 por ciento de las mujeres y el 70 por ciento de los hom-
bres migrantes trabajan en el sector informal en muchos paí-
ses de ingresos bajos y medios.3

A medida que las medidas de contención se suavizan, es po-
sible que se exija a millones de trabajadores migrantes que 
regresen a sus hogares en países de ingresos bajos y medios 
en los que los mercados laborales ya están debilitados por la 
tensión adicional del alto nivel de desempleo y las graves 
perturbaciones empresariales debidas a la pandemia (OIT 
2020b). Además, las familias de los trabajadores migrantes 
sufrirán económicamente por la pérdida de las remesas que 
normalmente les llegan.4 

RECUPERACIÓN

Si bien es muy probable que en los próximos meses se pro-
duzca una desaceleración de la demanda de mano de obra 
extranjera debido a la contracción del crecimiento en mu-
chas economías ricas y emergentes, la migración laboral no 
se detendrá del todo ni tampoco sería deseable. La creación 
de empleo digno y productivo es esencial para la recupera-
ción en los países de todo el mundo, y particularmente críti-
ca para los trabajadores migrantes si no han de quedarse 
atrás en la consecución de los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible contenidos en la Agenda 2030 de Desarrollo Sosteni-
ble. La buena gestión de la migración laboral puede marcar 
la diferencia.

3  Datos sobre trabajadores migrantes informales de los países que dis-
ponen de dichos datos (Amo-Agyei 2020).

4  Las estimaciones del Banco Mundial han alcanzado los 689.000 mil-
lones USD en 2018 (Banco Mundial 2019).

Los gobiernos pueden aprovechar la oportunidad de re-
construir mejor sus economías adoptando marcos de gober-
nanza para la migración laboral basados en los derechos y 
con perspectiva de género, que apoyen un enfoque trans-
versal en el gobierno y la sociedad, como se solicita en el 
Pacto Mundial para una migración segura, regular y ordena-
da. Creando coherencia entre las políticas de migración y 
empleo y basándose en el diálogo entre los gobiernos y las 
organizaciones de empleadores y trabajadores, y entre los 
propios interlocutores sociales, tales marcos pueden llevar a 
una distribución más justa de la prosperidad que contribu-
yen a crear los trabajadores y trabajadoras migrantes, res-
pondiendo de forma más equitativa a los intereses de los 
países de origen, tránsito y destino (OIT 2020d). Las normas 
internacionales del trabajo y, en particular, los derechos fun-
damentales en el trabajo, deberían proporcionar «una brú-
jula de trabajo digno» para orientar las respuestas de recu-
peración más inmediatas y a más largo plazo que protejan a 
los trabajadores migrantes y satisfagan las necesidades del 
mercado laboral (OIT 1949a, 1949b, 1975a, 1975b, 2016, 
2020d, 2020e). Al mismo tiempo, es indispensable que to-
dos los trabajadores, independientemente de su situación 
contractual o nacionalidad, reciban una protección laboral y 
social adecuada. Esto es fundamental para evitar el abuso 
de determinados acuerdos laborales, reducir el dumping so-
cial, la competencia desleal entre empresas y la discrimina-
ción contra los trabajadores migrantes.

En las respuestas políticas del gobierno para construir eco-
nomías más fuertes y resistentes habrá que prestar especial 
atención a varios ámbitos. 

RECOMENDACIONES 

 – Hacer frente a las prácticas engañosas y abusivas de 
contratación de trabajadores migrantes aplicando las 
normas y directrices de contratación justas de la OIT, 
eliminando así las tasas y los costos que pagan los 
trabajadores migrantes y ayudando a prevenir el 
trabajo forzoso y la trata de personas. 

 – Basar las políticas en datos más sólidos, intercambián-
dolos y analizándolos. 

 – Asegurar que los sistemas de protección social sean 
más inclusivos con los trabajadores migrantes (OIT 
2019).

 – Adoptar programas de formación de trabajadores mi-
grantes, en todos los niveles de aptitud, proporcionar 
acceso a sistemas de reconocimiento de aptitudes, así 
como fortalecer las instituciones del mercado laboral y 
el diálogo social.

 – Utilizar la cooperación bilateral y multilateral, incluidos 
los acuerdos bilaterales de migración laboral (BLMA, 
por sus siglas en inglés), para promover el trabajo digno 
en los corredores migratorios, así como fomentar el 
apoyo económico a los migrantes que han perdido su 
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empleo y ayudar a prepararlos para su reintegración en 
los mercados laborales de origen. La OIT y la Organiza-
ción Internacional para las Migraciones (OIM) encabe-
zan el esfuerzo de la Red de las Naciones  Unidas sobre 
Migración para adoptar orientaciones sobre los BLMA 
en todo el sistema de las Naciones Unidas para fomen-
tar esta cooperación.

 – Facilitar la reintegración sostenible y exitosa en el mer-
cado laboral, reconociendo las habilidades y el talento, 
los conocimientos y el capital que los trabajadores mi-
grantes aportan a sus economías de origen que ha-
brán de reconstruirse tras la pandemia. 

Lo más importante de todo es integrar la migración laboral 
en un pensamiento más amplio sobre la industria, la educa-
ción, el mercado laboral, la fiscalidad y el bienestar. Los tra-
bajadores migrantes son una parte fundamental de la eco-
nomía mundial; desempeñan funciones esenciales en varios 
sectores y, por tanto, deberían beneficiarse de los aumentos 
de sueldo y de cualquier otra mejora, siempre que y donde 
se produzcan, al igual que los trabajadores locales.
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CONCLUSIÓN

La pandemia ha sacado a la luz lo invisible, lo desatendido y 
lo ignorado, y todo debe permanecer visible para hacer del 
mundo un lugar mejor. Los textos de esta publicación mues-
tran la fragilidad del sistema global. Examinan los efectos de 
la pandemia en los grupos vulnerables, así como en el disfru-
te de los derechos humanos y la protección social y econó-
mica.

Los autores analizan el impacto de la crisis en los trabajado-
res y en el comercio mundial, el medio ambiente y las muje-
res y las niñas. Sin embargo, para responder a las preguntas 
de cómo «reconstruir mejor» después de la pandemia de 
 COVID-19 y qué cambios son necesarios para evitar un colap-
so similar de los sistemas sociales y financieros en el futuro, 
todos apuntan en la misma dirección. Todos los autores des-
tacan la necesidad de solidaridad, igualdad, cooperación y 
colaboración para reconstruir los sistemas mundiales de ma-
nera holística y sostenible. O en palabras de uno de los auto-
res, necesitamos «eliminar las desigualdades y los prejuicios 
que nos dividen, y abrazar nuestra humanidad común».

Reconstruir un mundo mejor significa centrarse en el trabajo 
conjunto y solidario, dando prioridad a la reducción de las 
desigualdades. Para hacer frente a los desafíos mundiales se 
requiere una cooperación mundial basada en normas y en el 
respeto de los derechos humanos. Esto implica ayudar a los 
países en desarrollo y a los grupos vulnerables de manera es-
pecífica, así como reexaminar la cooperación regional y mun-
dial.

Para concebir un futuro mejor se requiere inclusión, evitando 
acciones unilaterales por parte de gobiernos o comunidades. 
Un futuro en el que evitamos mantener nuestras burbujas y 
cooperamos en alianzas a través de fronteras políticas y te-
máticas. Es necesario que los gobiernos rindan cuentas y que 
se capacite a las personas para que participen en diálogos in-
clusivos y podamos dar forma al mundo en que vivimos.

Mejorar el sistema económico no solo exige reconcebirlos 
«en armonía con los urgentes desafíos ambientales, la justi-
cia social y las instituciones democráticas», sino también im-
pulsar y transformar la base de las economías para que sean 
más sostenibles, protejan el medio ambiente y redistribuyan 
la riqueza. La pandemia de  COVID-19, que rompe la «vieja 
normalidad», nos brinda la oportunidad de reconstruir un 
mundo más igualitario.

Para «reconstruir mejor», necesitamos centrarnos en la pre-
vención más que en la respuesta. Esta pandemia no es la úl-
tima crisis con la que nuestro planeta se va a encontrar. Y 
«necesitamos reconocer que reconstruir mejor significa re-
construir de forma más sostenible y, en algunos casos, podrá 
significar construir algo completamente nuevo». Por tanto, 
necesitamos el coraje de convertir nuestras palabras en actos 
y exigir eso mismo a los gobiernos de todo el mundo. ¡Ase-
gurémonos de que sea un éxito! 
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La pandemia de COVID-19 ha mostrado 
la fragilidad del sistema mundial, ha 
puesto de relieve las desigualdades y ha 
dejado expuestos a los grupos más vul-
nerables. Ha demostrado solidaridad a 
nivel mundial, regional y local, tanto en 
el trabajo como en el fracaso. Ha afecta-
do al disfrute de los derechos humanos, 
a la protección social y económica, así 
como al comercio mundial. Existe un 
riesgo real de que los progresos realiza-
dos en los últimos decenios se desvanez-
can permanentemente, pero también 
podría darse la oportunidad de mejorar 
los últimos desarrollos en los que el 
«modo habitual de proceder» obstaculi-
zó las reformas estructurales necesarias. 

Más información sobre el tema en:
www.fes-geneva.org

El periodo post crisis trae consigo el 
hambre de cambio y la esperanza de re-
novación. Sin embargo, por desgracia 
no es inusual que después de la conmo-
ción inicial y los llamamientos a la refor-
ma, el mundo vuelva a las viejas rutinas. 
El apetito de reforma es reprimido por el 
anhelo de la reconfortante certeza de lo 
familiar. 

El desafío que ahora tenemos ante no-
sotros consiste en asegurar que 2020 
sea el año en que se tome en serio el lla-
mamiento a las reformas estructurales, 
que las palabras sean seguidas por la ac-
ción. Los gobiernos necesitarán tener el 
valor para aceptar que algunas decisio-
nes del pasado pueden haber sido erró-
neas o insuficientes, y el valor de intro-
ducir los cambios necesarios.

El enfoque holístico de «reconstruir me-
jor», que surgió por primera vez hace al-
gunos años en los debates sobre la recu-
peración de desastres, se ha convertido 
en el concepto que más ha resonado en 
términos de la reconstrucción post 
 COVID-19. Reconstruir mejor es una lla-
mada de esperanza. El mundo sigue lu-
chando para aceptar la pandemia que 
ha afectado a todos los rincones de la 
Tierra. Para reconstruir una sociedad se 
necesitan recursos y fuerza. 

Pero para reconstruir mejor se requiere 
otro ingrediente: el valor. Requiere el va-
lor de ir más allá de lo que es familiar y 
de lo que ya sabemos para reconstruir 
nuevas estructuras. Forjar el cambio re-
quiere valor y voluntad política. Y si la 
pandemia de COVID-19 nos ha enseña-
do una cosa, es que no podemos ignorar 
la necesidad de cambio.

RECONSTRUIR MEJOR
Un llamamiento a ser valientes
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